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      —Toma, bébete esto —dijo el soldado sentado frente a Danny, sacando una botella de agua del paquete envuelto en plástico y pasándosela.

      —Gracias, ¿cómo te llamas?

      —Nicholas Snipe, pero todos me llaman Snipe.

      —Daniel Pearson, todos me llaman Danny —respondió, alzando su botella hacia el corpulento soldado sentado frente a él.

      Una amplia sonrisa le devolvió el gesto mientras Snipe alzaba su botella, mostrando un gran bíceps musculoso que tensaba su uniforme militar. El sudor le caía desde el corte de pelo rubio al rape escondido bajo su casco, deslizándose más allá de sus penetrantes ojos azules para acumularse y gotear desde su barbilla. La temperatura superaba los cuarenta grados en la parte trasera del blindado Cougar Ridgeback, y el aire estaba cargado de polvo y arena mientras transportaba a los ocho soldados del Ejército Británico a través de la provincia de Helmand de regreso al Campamento Bastion. El vehículo se balanceaba y rebotaba sobre los baches del camino de tierra mientras atravesaban el centro de una remota aldea afgana. Delante de ellos, un blindado Jackal abría el camino, con un soldado manejando la ametralladora pesada de calibre 50 en la torreta.

      Los soldados miraban periódicamente a través de las pequeñas y gruesas ventanas blindadas del Ridgeback, que les ofrecían breves vistazos de los edificios color beige sobre beige del exterior. No había mucho que hacer aparte de sentarse incómodamente y sudar mientras rebotaban en el espacio confinado, lanzándose bromas para romper la extraña mezcla de monotonía y tensión que venía con el territorio.

      Danny estaba apurando los últimos tragos de su botella de agua cuando se produjo la explosión. Ocho manos agarraron los ocho fusiles SA80 que reposaban entre sus piernas, todos los soldados girándose para mirar por las pequeñas ventanas. El Jackal blindado que iba en cabeza había pisado un enorme IED, que lo desgarró y lo volcó de lado. Tras ser expulsado por la parte superior, el artillero yacía en el suelo junto al Ridgeback, herido por la metralla pero vivo. El conductor no era más que manchas de sangre y un montón de partes del cuerpo esparcidas por el camino de tierra.

      —Desembarcad y asegurad la zona. Campbell, Brent, meted a ese artillero en el Ridgeback mientras solicito una evacuación médica —llegó la voz del teniente a través de sus auriculares mientras bajaba de un salto a la carretera de tierra desde la puerta del copiloto del Ridgeback.

      Moss saltó a la plataforma metálica en el centro del Ridgeback, empujando la parte superior de su cuerpo a través para manejar el arma colocada en la torreta. Danny y los demás salieron por la parte trasera y se cubrieron entre el Ridgeback y un muro en el lado opuesto al artillero herido, con sus rifles en alto y ojos escudriñando los edificios de enfrente en busca de hostiles.

      —Tengo un mal presentimiento sobre esto —dijo Danny, mirando las ventanas abiertas de los edificios circundantes mientras los dos médicos se movían al descubierto para recuperar al artillero herido del destruido Jackal. La aldea estaba inquietantemente silenciosa después del ruido de la explosión del IED, poniendo sus nervios a flor de piel. Un repentino tiroteo y fuego de respuesta rompió la tensión. Danny giró la cabeza alrededor de la parte trasera del Ridgeback para ver qué ocurría. Un talibán que llevaba una chaqueta de camuflaje sobre sus largas túnicas salió volando hacia atrás dentro de una habitación en un edificio al otro lado de la calle cuando Moss le acertó en el pecho desde el arma en la parte superior del Ridgeback.

      —West, ¿cuánto tiempo hasta el apoyo aéreo? —dijo el teniente por su auricular.

      —ETA veinte minutos, señor; vienen de otra escaramuza a cien kilómetros al sur de aquí —llegó la respuesta de Todd West desde la radio dentro del Ridgeback.

      Danny y Snipe se lanzaron alrededor de la parte trasera del Ridgeback y ayudaron a los médicos, Campbell y Brent, a meter al artillero herido dentro antes de volver a colocarse detrás del vehículo, fuera de la línea de visión de los edificios de enfrente.

      —Bien, escuchad. El apoyo aéreo está a veinte minutos. Vamos a mantener la posición. Permaneced tras la cobertura y mantened los ojos ab...

      El teniente nunca terminó su frase. Un solo disparo resonó desde algún lugar entre los numerosos edificios, la bala atravesando su ojo izquierdo y matándolo al instante.

      —Francotirador, francotirador, a cubierto, el teniente está mu...

      Un segundo disparo alcanzó al artillero en su chaleco antibalas antes de desviarse hacia su hombro, el impacto provocando que cayera de nuevo dentro del Ridgeback.

      —Moss, ¿estás bien, Moss? —llamó Danny, moviéndose con Snipe de vuelta detrás del Ridgeback.

      —Argh, sí, Sargento, solo una herida superficial en el hombro.

      —¿Cómo está el teniente? —dijo Danny, mirando hacia el frente del vehículo a Private Pratt.

      Quitó los dedos del cuello del teniente y negó con la cabeza, sabiendo que estaba muerto por la herida de bala, pero intentando buscar el pulso de todas formas.

      —West, comunícate con el mando. Diles que el teniente ha caído y que estamos bajo ataque —dijo Danny, consciente de que era el oficial de mayor rango y ahora estaba al mando.

      —Sí, sargento.

      Otro disparo resonó y rebotó en la parte superior del Ridgeback, estrellándose contra la pared detrás de ellos.

      —Veo al cabrón —gruñó Snipe.

      —¿Dónde? —dijo Danny.

      —Entre los dos edificios de enfrente. Casa de tres plantas retirada unos cincuenta, sesenta metros, ventana superior.

      Mientras Danny miraba a través de la mira de su rifle, vislumbró un cañón asomándose entre las cortinas que se agitaban con la brisa. La esquina de la cortina se enrolló hacia adentro por solo un segundo, dejando ver el pasamontañas negro de un francotirador tumbado en el suelo, apuntando hacia ellos. Danny se apartó bruscamente cuando un pequeño destello salió del cañón. La bala pasó silbando junto a su oreja, tan cerca que pudo sentir el aire desplazado a su paso.

      —Joder —dijo mientras Snipe se agachaba a su lado.

      —El cabrón nos tiene inmovilizados. Tendrá aquí a media docena de ellas en un periquete si no hacemos algo al respecto.

      Danny lo miró y asintió.

      —Pratt, tú, West y Campbell cubridnos a Snipe y a mí cuando dé la señal. Vamos a entrar para neutralizar al francotirador.

      —Sí, sargento —respondieron varias voces, una tras otra.

      —Ahora hablamos el mismo idioma. Estoy justo detrás de ti, sargento —dijo Snipe sonriendo, con los ojos ardiendo de emoción.

      Danny echó un vistazo rápido alrededor del Ridgeback hacia un estrecho callejón al otro lado, siguiéndolo con la mirada hasta el edificio que contenía al francotirador. Otra bala rebotó en el Ridgeback mientras volvía a cubrirse.

      —A la de tres. Ráfagas cortas, ¿vale?, mantened la cabeza del cabrón agachada hasta que estemos en el callejón. Uno, dos, tres.

      Pratt, West y Campbell se asomaron desde su cobertura y dispararon, sus balas levantando pequeñas nubes arenosas del revoque de la pared alrededor de la ventana del francotirador, obligándole a retroceder para cubrirse en el interior. Con las balas volando sobre sus cabezas, Danny y Snipe corrieron a través de la carretera de tierra hacia el callejón. Deslizaron sus espaldas contra la pared de revoque arenoso, del mismo color que el suelo arenoso y con una rugosidad que arañaba la parte trasera de sus chalecos antibalas.

      La altura de los edificios a ambos lados del callejón los mantenía a la sombra y fuera de la línea de visión del francotirador. Se movieron rápidamente hacia la puerta del edificio de tres plantas, pegándose contra la pared a ambos lados. Danny extendió el brazo lo suficiente para girar el pomo de la puerta hasta que se abrió con un clic y se entreabrió unos milímetros.

      —La puerta está abierta, yo entraré y cubriré la derecha, tú cubre la izquierda. A la de tres —dijo Danny, preparándose mentalmente para una entrada rápida.

      —Recibido —contestó Snipe, sus ojos azules aún ardiendo con amenaza y emoción.

      Esa mirada inquietó un poco a Danny, pero lo ignoró—. Uno, dos, tres.

      Danny plantó una bota contra la puerta, catapultándola mientras giraba su rifle para cubrir la pequeña y oscura sala de estar del interior. Era típicamente austera, con alfombras y cojines cubriendo el suelo. Una mujer y su anciana madre estaban sentadas silenciosamente en una esquina, sus ojos no mostraban ni miedo ni alarma cuando Snipe entró en la habitación delante de Danny. Les apuntó con su rifle antes de agacharse para entrar en la cocina básica en la parte trasera del edificio. Reapareció unos segundos después, negando con la cabeza. Danny levantó la mano hacia las mujeres e hizo un gesto con la palma hacia arriba para que se quedaran donde estaban, antes de llevarse un dedo a los labios para que guardaran silencio.

      Danny y Snipe se giraron y miraron hacia la escalera de piedra que conducía al primer piso. Subiendo lentamente, un escalón a la vez, Danny se detuvo a mitad de camino mientras Snipe subía de espaldas detrás de él, los dos cubriendo simultáneamente la planta baja y directamente arriba. Justo cuando Danny subió lo suficiente para ver la habitación del primer piso, un soldado talibán apareció corriendo en su campo de visión, con su rifle AK-47 moviéndose rápidamente en dirección a Danny. Gritó: «Allahu Akbar», disparando sin acertar mientras Danny le metía dos balas en el centro del cuerpo, haciéndole caer como una piedra.

      —¿Es ese el francotirador? —dijo Snipe al entrar en el dormitorio.

      En ese momento, una granada rebotó escaleras abajo desde el segundo piso. Danny se lanzó sobre Snipe, haciéndoles caer dolorosamente por las escaleras hasta que quedaron a mitad de camino entre la planta baja y el primer piso. La granada explotó en el dormitorio sobre ellos, haciendo llover polvo, arenilla y trozos de mampostería sobre sus cuerpos.

      —Oh, este cabrón está muerto —gruñó Snipe, apartándose de Danny antes de lanzarse escaleras arriba hacia el dormitorio.

      Para cuando Danny se puso en pie y subió tras él, Snipe se había lanzado y girado para caer de espaldas en la base de las escaleras hacia el segundo piso, con su rifle firmemente sujeto frente a él mientras rociaba la habitación de arriba con balas, cortando el abdomen del francotirador cuando este intentaba apartarse.

      —Snipe, espera —gritó Danny tras él.

      Ajeno a él, Snipe ya estaba de pie y dirigiéndose al tercer piso antes de que el francotirador gritando cayera al suelo. Se oyó un único disparo justo antes de que Danny le alcanzara. Cuando llegó, el francotirador estaba muerto, con heridas de bala en el abdomen y un único agujero de bala en el centro de su frente.

      —Iba a por su arma, ¿vale? —dijo Snipe, pateando el AK-47 que había soltado para que se deslizara por el suelo junto al cadáver, con una expresión en su rostro que desafiaba a Danny a cuestionar la muerte.

      —Sargento, tiene que volver aquí ahora mismo. Tenemos movimiento en las afueras del pueblo —dijo Todd West por la radio.

      —Vamos para allá —respondió Danny, apartándose de Snipe para bajar las escaleras.

      Llegó a la planta baja con los pasos de Snipe no muy lejos detrás de él. Mientras Danny salía de la casa hacia el callejón, Snipe se detuvo y se volvió hacia la anciana y su hija que estaban acurrucadas en el salón.

      —Malditos pañuelos —gruñó, con sus ojos azules ardiendo mientras sonreía y levantaba su rifle, disparando a la anciana en el corazón antes de girarse para disparar a la hija en la cabeza.

      —Snipe, ¿me recibes, Snipe? —dijo Danny por la radio mientras se volvía hacia Snipe que salía por la puerta.

      —Nos dejamos uno. Estaba escondido en el armario de la cocina —dijo Snipe como si nada, pasando junto a Danny hacia el Ridgeback.

      —¿Qué tenemos? —dijo Danny por el micrófono de garganta.

      —Un par de camionetas con ametralladoras del 50 montadas en la parte trasera. Aparecieron a las afueras del pueblo, luego desaparecieron de vista detrás de las casas.

      —¿Apoyo aéreo?

      Antes de que las palabras salieran de su boca, el zumbido de las aspas del helicóptero Merlin precedió a su vista por segundos mientras volaba pasando justo por encima de las casas. Viró con fuerza sobre el borde del pueblo, el artillero descargando sobre los vehículos y los hombres en su interior, destrozándolos a ambos antes de girar y volar por encima para aterrizar en un claro a cien metros del Ridgeback. Condujeron para encontrarse con él, descargando al teniente muerto, al artillero herido y a Moss. Tan pronto como el helicóptero despegó, salieron del pueblo y se dirigieron de vuelta a Camp Bastion.

      —Buen trabajo, chicos —dijo Danny mientras se bajaban del Ridgeback de vuelta en la base.

      —Sí, ha sido la bomba —dijo Snipe, riéndose mientras se daba la vuelta para marcharse.

      —Snipe, Pearson. El Mayor Fielding quiere veros cuanto antes.

      —Sí, señor —dijeron simultáneamente y se dirigieron hacia el despacho del mayor.

      Se pusieron firmes mientras el oficial de la oficina principal pasaba a anunciarles al mayor.

      —Pearson y Snipe para verle, Mayor.

      —Gracias, Drake. Hágalos pasar.

      Danny y Snipe marcharon hacia la habitación, se separaron y se pusieron firmes frente al escritorio del mayor.

      —Descansen. —Esperó un segundo para que obedecieran, y luego continuó—. Sé que habéis tenido un día extremadamente difícil, así que iré directo al grano. Os trasladan, caballeros.

      —Señor, ¿adónde, señor? —dijo Danny.

      —De vuelta al Reino Unido, algún tipo de proyecto de investigación del Ministerio de Defensa. Así que preparad vuestras cosas, caballeros, hay un avión de transporte que sale para RAF Brize Norton a las diecinueve horas. Habrá alguien en el otro extremo para escoltaros a vuestro destino.

      Danny y Snipe se miraron sorprendidos y luego volvieron a mirar al mayor, pero no se proporcionó más información.

      —Eso es todo, caballeros —dijo el mayor con brusquedad.

      —Señor —dijeron tanto Snipe como Danny, poniéndose firmes y saludando antes de salir marchando de la oficina.

      —¿De qué coño iba todo eso? —dijo Danny mientras se dirigían de vuelta al cuartel para hacer el equipaje.

      —Buenas noticias. Creo que nos han acelerado para cosas más grandes —dijo Snipe con una sonrisa.

      Unas horas más tarde estaban atados a los asientos que bordeaban los laterales del enorme C17 Globemaster mientras despegaba, dejando Afganistán muy atrás.
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      Después de unas incómodas siete horas, el C17 Globemaster aterrizó suavemente en la pista de la RAF Brize Norton. Rodó fuera de la pista principal, dirigiéndose hacia el extremo opuesto del aeródromo antes de detenerse. El apagado de los motores indicó que habían llegado a su destino final. Momentos después se iluminó una luz roja de advertencia y la enorme rampa de carga descendió hasta el asfalto.

      Danny y Snipe cogieron sus petates y caminaron hasta el borde. Un Range Rover negro con cristales tintados se detuvo detrás del avión cuando la rampa tocó el suelo. Bajaron del avión hacia el aire frío y se pusieron firmes mientras un hombre uniformado salía del coche, con los distintivos de sargento en el brazo marcando su rango.

      —Descansen, caballeros. Soy el Sargento Gary Burns. Estoy aquí para llevaros a vuestro alojamiento mientras estéis con nosotros —dijo, abriendo el maletero para que metieran sus petates.

      —Bonito coche, Sargento, no es el transporte habitual del ejército —comentó Snipe con una sonrisa.

      —No vais a una instalación militar habitual, hijo. Ahora subid.

      Snipe se subió al asiento del copiloto mientras Danny se acomodaba en la parte trasera. Desde que era pequeño, Danny siempre había tenido un sexto sentido para las cosas, y al cerrarse la puerta, sus sentidos le transmitían muy malas vibraciones sobre el lugar al que se dirigían. Tras mostrar su identificación en la puerta, el Sargento Burns salió de la base, siguiendo el perímetro de la valla más allá de los edificios y hangares del interior, pasando por la gigantesca pista, hasta que solo quedaron oscuros campos por delante.

      Finalmente se incorporaron a la A40 y se dirigieron hacia Londres. Danny se quedó dormido durante un rato, despertándose solo cuando el Sargento Burns salió de la M40 justo a las afueras de Uxbridge. Se adentraron en el campo, girando aquí y allá, finalmente reduciendo la velocidad al entrar en un denso bosque. Medio kilómetro más adelante, el sargento se desvió de la carretera principal y tomó un largo camino asfaltado. Continuaron durante aproximadamente un kilómetro hasta que los focos en la distancia cortaban el bosque con haces de luz, ofreciendo pequeños vistazos del gran claro que se encontraba más adelante.

      La línea de árboles desapareció, y dos edificios aparecieron a la vista detrás de una alta valla de eslabones metálicos. Parecían antiguos bloques de barracones, edificios cuadrados de ladrillo con filas de ventanas uniformes a ambos lados, y un gran salón conectado a la parte trasera de uno de ellos. Mientras atravesaban las puertas abiertas de la valla, policías militares armados salieron de una garita de seguridad recién construida y los detuvieron ante una barrera. Mirando a lo largo de la valla iluminada, Danny pudo ver que recientemente habían mejorado su parte superior con grandes espirales de reluciente alambre de cuchillas. El Sargento Burns bajó su ventanilla y mostró su identificación y documentos a los policías militares. Luego bajó la ventanilla trasera junto a Danny para que el guardia pudiera alumbrar con una linterna tanto a Danny como a Snipe para identificarlos.

      —Muy bien, señor —dijo, poniéndose firme mientras otro guardia levantaba la barrera.

      Condujeron hasta el segundo bloque y aparcaron. Después de coger sus bolsas, siguieron al sargento al interior y subieron las escaleras hasta el tercer piso, deteniéndose finalmente frente a dos habitaciones con las puertas abiertas.

      —Descansad un poco, caballeros. Los aseos y duchas están al final del pasillo. Los chándales y zapatillas deportivas están en vuestras taquillas. Debéis llevarlos puestos salvo que se os indique lo contrario. Hay un pabellón deportivo en la parte trasera de este edificio. También funciona como comedor para el desayuno, almuerzo y cena. Presentaos en el edificio de investigación a las diez cero cero horas, donde habrá una reunión informativa —el sargento giró sobre sus talones y se marchó, dejándolos entrar en sus habitaciones.

      El interior era muy parecido a lo que Danny esperaba, con una cama individual de estructura metálica con sábanas de algodón impecables y una manta áspera de las que proporciona el Ministerio de Defensa. Una mesa y una lámpara estaban a un lado de la cama, con una taquilla metálica al otro. Agotado, Danny rápidamente desempacó su petate, puso sus cosas en la taquilla junto a los chándales proporcionados, y se acostó. Despejó su mente, alejando los pensamientos de un día que había comenzado con un ataque de un artefacto explosivo improvisado y terminado a más de cinco mil quinientos kilómetros de distancia, en un viejo edificio de barracones en las afueras de Londres. Cerrando los ojos, respiró con calma y se quedó dormido al instante.
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       Danny se despertó por la mañana como siempre lo hacía, el reloj interno en su cabeza diciéndole que abriera los ojos minutos antes de que sonara la alarma de su móvil. Después de un paseo por el pasillo hasta las duchas, se vistió y bajó al pabellón deportivo. Entró en la sala equipada con pesas, bancos y un surtido de máquinas para correr, remar y bicicletas posicionadas en un extremo, una cancha de baloncesto en el centro, y una larga mesa al fondo.

      Los otros reclutas estaban sentados alrededor de la mesa, mientras dos cocineros trabajaban en una pequeña cocina detrás de un largo mostrador con persiana metálica. Ofrecían una decente variedad de bacon, huevos, salchichas y otros alimentos para el desayuno. Danny llenó su plato y caminó hacia la mesa, tomando asiento entre otros siete hombres, presumiblemente recién llegados para lo que fuera que esto fuese. Snipe se sentaba a la cabecera de la mesa, su enorme tamaño haciendo que ese fuera el mejor lugar para él, así sus hombros y codos no molestaban a nadie. Miró hacia Danny, sonrió y le guiñó un ojo antes de volver a engullir comida, haciendo que el cuchillo y el tenedor parecieran cubiertos de niño en sus grandes manos.

      —Buenos días, soy Sean —dijo el tipo a la izquierda de Danny.

      —Danny.

      Esto desencadenó una serie de presentaciones alrededor de la mesa que se convirtieron en un murmullo general de charla y bromas militares sobre en qué regimiento y dónde habían estado sirviendo todos antes de llegar al centro.

      —Entonces, ¿qué piensas de todo esto? —le dijo Danny a Sean.

      —Ni puta idea. Probablemente estemos cumpliendo con algún programa gubernamental. Cómo hacernos individuos más completos, demasiados soldados saliendo de conflictos con TEPT, ese tipo de gilipolleces.

      —Hmm, probablemente tengas razón —respondió Danny.

      —Mira el lado positivo, la comida es buena y no nos están disparando —dijo con una sonrisa un joven galés llamado Will desde el otro lado de la mesa.

      Después del desayuno, todos salieron del bloque de alojamiento y se dirigieron más allá del aparcamiento, casi vacío, hacia el edificio de investigación de al lado. Mirando hacia la parte trasera de los edificios, Danny pudo ver un circuito de entrenamiento con lo que parecían edificios de entrenamiento táctico sin ventanas más allá. Detrás de los edificios de entrenamiento había un denso bosque, que ocultaba la instalación de investigación por todos los lados. Una valla nueva coronada con alambre de cuchillas recorría ambos lados de la zona, desapareciendo de vista al entrar en el bosque, el metal sin haber estado expuesto a los elementos el tiempo suficiente como para apagarse y empañarse hasta un gris óxido.

      «Alguien se ha tomado muchas molestias para unas simples pruebas de aptitud física y psicológicas», pensó Danny.

      El Sargento Burns estaba dentro y los guió a una sala cuando entraron en el edificio. Se sentaron en una fila de sillas y esperaron. La insignia de bastón y sable cruzados bajo una estrella y corona les hizo ponerse firmes cuando un general entró en la sala seguido de varias personas.

      —Descansen, caballeros. Soy el General Neil Cracknell, y estoy a cargo de este proyecto de investigación. A mi izquierda están el Teniente Henry Thomas y el Sargento Gary Burns. Ellos dirigirán el programa diario que incluirá ejercicios físicos y tácticos. A mi derecha están el Dr. Heinrich Mann, la Dra. Samantha Mandrell y el Dr. Vihaan Kapur. Son expertos en genética, hematología y neurociencia. Ellos realizarán pruebas, tomarán muestras de sangre y administrarán pastillas e inyecciones diarias. Son una variedad de vitaminas y proteínas para situaros a todos en un nivel base equitativo.

      —El propósito de estos experimentos es ayudarnos a obtener una imagen precisa del estado mental y físico de nuestros hombres y mujeres en servicio. Os hemos seleccionado a todos basándonos en vuestras puntuaciones excepcionales en el entrenamiento básico, el rendimiento en misiones y vuestros impecables expedientes de servicio. El proyecto durará doce semanas y esperamos vuestra plena cooperación durante ese tiempo. Si alguno de vosotros no desea participar, este es el momento de decirlo. Seréis transferidos de vuelta a vuestra unidad con efecto inmediato. Si decidís participar, el Ministerio de Defensa os concederá un traslado al regimiento de vuestra elección. ¿Alguna pregunta?

      Los ocho hombres permanecieron quietos y en silencio. Todos eran ambiciosos y habían presentado solicitudes para diversos regimientos de élite. Además, sabían que cuando un general concluye su discurso y pregunta si hay alguna duda, realmente significa: He terminado, callad y haced lo que se os ordena.

      —Bien. Excelente. Os dejo en las capaces manos del Teniente Thomas —dijo el general, girándose para salir de la sala.

      —¡Atención! —gritó el teniente, haciendo que todos se pusieran firmes y saludaran al general mientras salía de la sala—. Descansen. El Sargento Burns os entregará unos formularios para firmar. Son acuerdos oficiales de confidencialidad y exenciones médicas. Una vez que los hayáis firmado, Walters, Pearson y Fox, me seguiréis. El resto, tomad asiento hasta que se os llame por vuestro nombre.
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       Danny, Walters y Fox siguieron al teniente hasta el pasillo y por un corredor de aspecto clínico hasta una sala de espera cuadrada con puertas numeradas que daban a ella y una fila de sillas en el centro.

      —Sentaos aquí y esperad a que os llamen. Cuando los médicos terminen con vosotros, tomad asiento aquí fuera y esperad a que os vuelvan a llamar, ¿de acuerdo?

      —Sí, teniente —dijeron al unísono.

      Walters y Fox fueron llamados a las salas 022 y 023 momentos antes de que la Dra. Mandrell llamara a Danny a la sala 024. Era una mujer negra, alta y delgada que le habló con un marcado acento sudafricano.

      —Por favor, siéntese, Sr. Pearson.

      —¿Y qué ocurre aquí? —preguntó Danny, mirando la multitud de máquinas y pantallas que había en la sala.

      —Soy neurocientífica, Sr. Pearson. Estas máquinas miden la actividad cerebral mientras realiza una serie de tareas para resolver problemas y pruebas de reacción.

      —Genial, lo siguiente será pedirme que me ponga uno de esos gorros ridículos y juegue a videojuegos —dijo Danny con una sonrisa que hizo reír un poco a la Dra. Mandrell antes de corregirse rápidamente.

      —Sí, Sr. Pearson, es la hora del gorro ridículo. Este es un gorro de EEG, abreviatura de electroencefalografía. Mide la actividad eléctrica del cerebro mientras le hacemos realizar tareas en el ordenador —dijo mientras le deslizaba lo que esencialmente parecía un gorro de natación cubierto de sensores conectados a un conjunto de cables que volvían a un ordenador.

      Las pruebas duraron aproximadamente media hora. Cuando terminaron, la Dra. Mandrell le quitó el gorro de EEG y cogió de la mesa de trabajo un objeto similar a una pistola con un tubo de aire conectado. Insertó un pequeño frasco con un líquido amarillo en la parte superior.

      —Voy a administrarle una inyección de gas. Es completamente indolora. El fármaco es un equivalente sintético de la droga natural que produce su cerebro. Es una dosis muy pequeña y completamente inofensiva. Puede que sienta un ligero mareo, como si el mundo a su alrededor se ralentizara. Esto es normal y pasará en breve. Es solo el efecto de los conectores neuronales de su cerebro comunicándose a un ritmo acelerado. Esto también hará que sus acciones reflejas se sientan como si fueran anticipatorias en lugar de reaccionarias.

      Danny no dijo nada. Simplemente asintió y dejó que ella colocara la boquilla del inyector sobre la arteria carótida en su cuello. Tan pronto como apretó el gatillo, emitió un silbido agudo y terminó. Un par de segundos después, Danny sintió una oleada de sangre en la cabeza, y todo en la habitación pareció gritar mientras su cerebro absorbía una gran cantidad de información de todo lo que había en su visión central y periférica. El mareo disminuyó bastante rápido, pero aún le dejó la sensación de estar demasiado despierto o acelerado como si hubiera bebido demasiado café.

      —Eso es todo. Si quiere esperar fuera, alguien le llamará a una de las otras salas.

      Danny hizo lo que le dijo y se alegró cuando el Dr. Kapur, el hematólogo, solo le extrajo un par de viales de sangre y le envió de nuevo a la sala de espera. Finalmente, le llamaron a la sala 023 donde el genetista, Dr. Mann, le recibió y le tomó una muestra de la boca para un estudio de ADN. Cuando los tres terminaron y estaban sentados en la sala de espera, apareció el Sargento Burns y les envió de vuelta al bloque de alojamiento, donde se reunieron en el pabellón deportivo.

      —Joder, qué subidón. Siento como si hubiera una fiesta en mi cabeza. Como si pudiera sentir la habitación. Eh, Dave, tírame una manzana —gritó Snipe mientras entraba en el comedor.

      David Smith cogió una manzana y la lanzó hacia Snipe. Uno de sus brazos, del tamaño de un tronco, salió disparado y la atrapó sin mirar en su dirección.

      —¿Has visto eso? La sentí venir, joder. Tengo que conseguir más de esa mierda que está repartiendo la guapa sudafricana —dijo Snipe con una risita.

      —Sí, bueno, todo lo que yo tengo es un dolor de cabeza terrible —dijo Sean Walters, frotándose la frente.

      Danny se sentó a comer sin decir palabra, con los sentidos hormigueando mientras sentía la habitación de la misma manera que Snipe.

      El resto de la tarde fue tiempo libre. La mayoría de los muchachos lo pasaron en el pabellón, entrenando o jugando al baloncesto. Poco antes del toque de queda, el Sargento y el Dr. Mann hicieron la ronda, administrando tres pastillas que debían tomarse en el acto. El Sargento dejó instrucciones de que debían reunirse en el campo de entrenamiento a las ocho en punto de la mañana siguiente.
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       Cuando Danny despertó, aunque todavía persistía, el efecto de la inyección del día anterior había disminuido considerablemente. Se puso un chándal y se reunió con los demás en el pasillo para desayunar. Todos estaban de buen humor con las típicas bromas y burlas del ejército, excepto Sean, que seguía quejándose de un terrible dolor de cabeza. A las ocho en punto se reunieron junto al circuito de obstáculos, poniéndose firmes cuando el teniente Thomas y el sargento Burns se acercaron. Los dos oficiales inmediatamente les sometieron a tres agotadoras horas en el circuito, cronometrando y registrando sus resultados después de cada carrera antes de enviarlos de vuelta a la línea de salida, una y otra vez.

      —Muy bien, pandilla, reuníos todos. Id a ducharos y cambiaros, luego comed algo. Os quiero a todos en la sala del centro de investigación a las trece horas.

      Comiendo abundantemente después del agotador ejercicio matutino, Danny observó a Sean al otro lado de la mesa. Participaba en las bromas, pero parecía dolorido y se frotaba las sienes cada pocos minutos.

      —¿Todavía te molesta la cabeza? —preguntó Danny.

      —Sí, tengo un auténtico martilleo ahí dentro —respondió Sean con una sonrisa a medias.

      —Diles que te den algo. Hay suficientes médicos allí. Seguro que uno de ellos puede curar un dolor de cabeza —dijo Danny, notando que Snipe giraba la cabeza en su dirección, clavando sus intensos ojos azules en Sean.

      —Vamos, Sean, nenaza, aguántate como un hombre. Necesitas tener cerebro para tener un puto dolor de cabeza —se burló con una gran sonrisa en la cara.

      Las bromas y la voz de Snipe sonaban amistosas, pero Danny notó su mirada intensa y su lenguaje corporal, ansioso por que Sean respondiera. Sean no picó el anzuelo, simplemente lo ignoró. Unos segundos después, como si hubiera pulsado un interruptor, el lenguaje corporal de Snipe se relajó y pasó a charlar con los demás.

      A las trece horas, todos estaban sentados en la sala esperando a ser llamados. La tarde transcurrió con más pruebas y otra inyección en el cuello por parte de la Dra. Mandrell, seguida del mismo subidón de cabeza que el día anterior. Cuando llamaron a Danny a la sala del Dr. Kapur, este le puso una vía intravenosa en el brazo y lo conectó a una bolsa de líquido amarillento que parecía casi fluorescente. El doctor le dijo que era para eliminar toxinas de la sangre y añadir proteínas y hierro para mejorar la transferencia de oxígeno a los músculos.

      Danny reprimió un bostezo mientras esperaba a que la bolsa se vaciara, pero para cuando terminó, tuvo que admitir que se sentía increíble, rebosante de energía, como si pudiera correr una maratón sin sudar. Después de que los médicos atendieran a todos, el teniente los envió de vuelta al bloque de alojamiento. Combatieron el aburrimiento pasando la noche en la sala de recreo, viendo la televisión o jugando a los dardos y al billar para matar el tiempo, todos excepto Sean, quien, con la cabeza aún martilleándole, se fue a dormir temprano. En el billar, el ganador se quedaba en la mesa, y aunque Danny fue el último en jugar, Snipe no se había apartado de la mesa.

      —Vamos, Pearson, coloca las bolas. Veamos quién será mi próxima víctima —dijo Snipe con una risa ronca.

      Danny era un buen jugador. Su padre solía llevarlo a él y a su hermano Rob al club social a jugar cuando eran niños. La diferencia entre antes de los tratamientos del centro de investigación y ahora le golpeó en el momento en que se inclinó para hacer su tiro; su mente estaba más clara, más aguda. El ángulo necesario para meter la bola en la tronera simplemente saltaba a la vista. Podía sentir cada pequeño músculo y tenía más control sobre la fuerza al golpear la bola blanca con el taco.

      El juego comenzó de forma amistosa, pero a medida que Danny metía más bolas, Snipe se ponía cada vez más agitado. Intentó adelantarse pero falló un tiro crucial, dejando el juego abierto para Danny.

      —¡Por el amor de Dios, esta maldita mesa está combada! —gruñó Snipe en voz alta, agitando los brazos mientras señalaba hacia la mesa.

      La sala estalló en carcajadas con comentarios como «Vete a la mierda, perdedor» y «Acéptalo como un hombre». Los músculos de las mejillas de Snipe se tensaron mientras apretaba los dientes, sus ojos ardían de ira cuando Danny metió la última bola de color antes de moverse hacia la negra y meterla para ganar.

      —Buen partido —le dijo Danny a Snipe.

      —Que te jodan, capullo —gruñó Snipe, arrojando el taco sobre la mesa antes de salir de la habitación.

      —Alguien es mal perdedor. Eh, yo soy el siguiente —dijo Will con su marcado acento galés.

      —Hay algo que no está bien con ese tipo. Me da un miedo de cojones —dijo Aaron, recuperando sus dardos del tablero.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SEIS

          

        

      

    

    
       A la mañana siguiente, Snipe volvía a hacer bromas y a bromear en la mesa del desayuno. Todos estaban presentes excepto Sean. Antes de que Danny tuviera la oportunidad de ir a ver cómo estaba, el Sargento Burns entró marchando en la sala.

      —Descansen —dijo, evitando que se pusieran en posición de firmes—. Caballeros, quiero verlos en el campo de entrenamiento en treinta minutos. El señor Walters no nos acompañará. Ha tenido que abandonar el programa por motivos médicos.

      La sala quedó en silencio hasta que el sargento se fue.

      Después de una mañana de ejercicios y luego el almuerzo, todos se reunieron en la sala de reuniones del centro de investigación. El Teniente Thomas los llamó uno por uno en intervalos de diez minutos. Finalmente llegó el turno de Danny. Siguió al teniente por el pasillo clínicamente limpio, girando a la derecha al final antes de entrar en una habitación en la que no había estado antes.

      —Siéntese ahí y espere al Dr. Mandrell —dijo el teniente antes de salir de la habitación.

      Danny tomó asiento y miró alrededor de la habitación pintada de blanco. Había un escritorio debajo de una ventana de observación frente a él y unas pantallas de ordenador encima, junto a una voluminosa caja metálica blanca con interruptores, diales y un joystick. Danny se levantó y cruzó la habitación, apoyándose en el escritorio para mirar a través de la ventana de observación. El cristal era grueso, quizás de cinco o siete centímetros, con una película incrustada bajo su superficie, dando a la vista de la habitación del otro lado un tinte verdoso. No tenía ventanas, con paneles metálicos en todos los lados. Una cama plana y acolchada se encontraba justo en el centro de la habitación sobre brazos metálicos ajustables. Dos brazos robóticos gigantes se alzaban a cada lado de la cama, con una gran esfera en el extremo de cada uno. Danny golpeó accidentalmente el ratón en el escritorio mientras se inclinaba para mirar más de cerca. La pantalla del monitor frente a él cobró vida. Aparecieron un montón de imágenes de secciones transversales del interior de la cabeza de alguien, con las palabras «Test Subject Williams» escritas en la parte superior.

      —Buenos días, señor Pearson —dijo la voz del Dr. Mandrell detrás de él.

      —Oh, eh, lo siento, solo estaba echando un vistazo cuando la pantalla se encendió. ¿Qué es esto?

      —Solo una máquina de rayos X, nada de qué preocuparse.

      —Parece demasiado potente para ser solo una máquina de rayos X —dijo Danny, golpeando el cristal.

      —Bueno, si la pusiera al máximo, quizás podría calentar mi almuerzo ahí dentro. Pero no se preocupe, señor Pearson, está en buenas manos, hoy solo vamos a tomar una radiografía. Ahora, ¿procedemos? —dijo el Dr. Mandrell con una sonrisa mientras abría la gruesa puerta metálica de la sala de rayos X.

      Pasaron catorce días y las pruebas, las inyecciones y las pastillas continuaron. Físicamente, todos sobresalían, superando la pista de obstáculos y los ejercicios con una velocidad cada vez mayor. Mentalmente, empezaban a verse grietas en algunos de los hombres. Aaron Jones se había encerrado en sí mismo. No participaba en las bromas y solo hablaba si alguien se dirigía directamente a él. James Fox era un manojo de nervios, asustadizo y evitando el contacto visual directo, especialmente cuando Snipe mostraba su comportamiento cada vez más agresivo. Danny se sentía vivo. Aparte de una racha de sueños extraños, sus sentidos estaban a tope. Encabezaba la pista de obstáculos, siempre justo por delante de Snipe, y avanzaba a través de las pruebas neurológicas del Dr. Mandrell a una velocidad vertiginosa. En los escenarios de combate en los edificios de entrenamiento más allá de la pista de obstáculos, Danny sentía como si percibiera al equipo que lo rodeaba, deteniéndose antes de entrar en las habitaciones para escuchar su respiración o sentir sus latidos a metros de distancia.

      Al salir de su habitación, Snipe arrastró los pies por el pasillo en pantalones cortos y camiseta. Entró en el baño y metió su enorme cuerpo en uno de los cubículos para sentarse y hacer sus necesidades. Oyó a alguien más entrar en el baño, seguido del sonido de un grifo abierto.

      —Si fuera tú, no entraría aquí sin una máscara de gas o un canario, el curry me ha atravesado por completo —gritó Snipe con una risita.

      Esperó la habitual respuesta cómica, pero no obtuvo ninguna. El grifo dejó de correr y los pasos se alejaron.

      —Muy bien, que te jodan —murmuró para sí mismo.

      Terminó, se lavó las manos y se dirigió hacia su habitación pasando por las escaleras. El fuerte chasquido de la puerta cerrándose en lo alto captó su atención.

      Vaya, ¿qué está pasando ahí arriba?

      Snipe subió las escaleras y abrió la puerta que daba a la azotea. Aaron Jones estaba de pie a diez metros de distancia, iluminado por el resplandor plateado de la luna llena. Sus dedos de los pies sobresalían del borde del edificio, y su cuerpo se balanceaba ligeramente mientras miraba fijamente al aparcamiento de abajo.

      —¿Qué tal, Jones, mi viejo colega? ¿Qué haces aquí arriba? —dijo Snipe.

      Aaron no se movió.

      —Eh, imbécil, te he preguntado qué estás haciendo —repitió Snipe, irritándose al instante.

      Aaron levantó la cabeza y se volvió lentamente para mirar a Snipe.

      —No puedo parar los ruidos en mi cabeza, voces que se burlan de mí, diciéndome que haga cosas, cosas terribles, y los sueños, las pesadillas —dijo Aaron, con los ojos llorosos y lágrimas cayendo por sus mejillas.

      Snipe se quedó inmóvil, sus intensos ojos azules mirando sin parpadear a los de Aaron. Después de un minuto más o menos, una amplia sonrisa se extendió por el rostro de Snipe.

      —Sé un hombre, Aaron, jodido quejica. ¿Acaso parezco tu puta madre? Si quieres ver una pesadilla, chaval, mírame a los ojos, porque yo soy tu peor pesadilla.

      Snipe dio un paso hacia Aaron, deteniéndose cuando éste se estremeció y se tambaleó en el borde del edificio.

      —¿Qué, vas a saltar? Venga, hazlo. No, no tienes cojones para ello —dijo Snipe con voz baja y ronca.

      Snipe dio dos pasos agresivos hacia delante, haciendo que Aaron se estremeciera y tambaleara. Un momento de pánico cruzó el rostro de Aaron mientras perdía el equilibrio y caía silenciosamente por el borde del edificio hacia la oscuridad.

      Snipe se acercó al borde, con un destello de excitación en los ojos mientras miraba hacia abajo, al cuerpo roto de Aaron tendido sobre el asfalto. —Puto blandengue —murmuró antes de darse la vuelta y alejarse. Bajó las escaleras y recorrió el pasillo hacia su habitación.

      —Eh, Hurne, déjalo ya, ¿vale? No quiero oírte cascártela toda la noche —gritó al pasar por la habitación de David Hurne y entrar en la suya.

      —Vete a la mierda, gilipollas —le gritó Hurne en respuesta.
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       Danny miró por la ventana mientras bajaba a desayunar. Una furgoneta negra con paneles y un jeep militar estaban aparcados frente al centro de investigación, y dos tipos con monos verdes militares limpiaban con agua a presión la zona pavimentada frente a su bloque de alojamiento. La escena le pareció extraña, pero se apartó y entró en el comedor. A mitad del desayuno, el Teniente Thomas entró e informó a todos que Aaron Jones había sido retirado del proyecto por motivos médicos.

      —Y entonces quedamos seis —dijo Snipe, levantando la cabeza de su desayuno para dedicarles a todos una enorme sonrisa.

      De camino a la salida del comedor, Danny volvió a mirar afuera. La furgoneta había desaparecido, y los hombres habían terminado de limpiar y estaban cargando la hidrolimpiadora en la parte trasera de un jeep militar. Un Land Rover negro atravesó la puerta y aparcó junto al edificio de investigación. El General Neil Cracknell se bajó para ser recibido por el Teniente Thomas y el Dr. Mann antes de entrar en el edificio. Por sus gestos y expresiones faciales, ninguno estaba muy contento. Al volverse hacia los otros soldados que salían del desayuno detrás de él, Danny los observó detenidamente. Un conjunto de rostros nerviosos, pálidos y retraídos le devolvieron la mirada, y en el caso de Snipe, había algo un poco perturbador en sus ojos. Algo no iba bien aquí —muy mal.

      En el edificio de investigación, el general reunió a los médicos. Esperó a que el teniente saliera de la sala antes de hablar.

      —¿Y bien?

      —Admito que esto es un pequeño contratiempo, pero... —comenzó a decir el Dr. Mann.

      —Pero nada. Dos hombres muertos en dos semanas no es un pequeño contratiempo; es una maldita catástrofe. Tengo a Whitehall a punto de cerrar el proyecto —ladró el general.

      —No puede hacerlo, General. Tenemos resultados reales aquí. Los candidatos han mostrado una mejora masiva. El procesamiento mental y la conciencia espacial de Pearson, Snipe y Hollander son nada menos que espectaculares, al igual que sus sistemas de distribución sanguínea y resistencia física.

      —Mmm, Dra. Mandrell, ¿qué tiene usted que decir? —dijo el general, dirigiendo su atención hacia ella.

      —Es cierto, General. Estamos viendo resultados revolucionarios en algunos candidatos, pero observo signos preocupantes de depresión, paranoia y psicosis en varios de los otros.

      El general miró a los tres médicos, sumido en sus pensamientos.

      —Controlen esta mierda, señores. Mantendré a Whitehall a raya por ahora. Hagan lo que tengan que hacer, pero no más cagadas.

      Mirando a los médicos con una mirada fulminante, el general se dio la vuelta y salió de la habitación.

      —Reduciremos los niveles de tratamiento y vigilaremos a los candidatos. Dra. Mandrell, ¿puede aumentar las evaluaciones psicológicas a días alternos en lugar de semanalmente?

      —Sí, Dr. Mann —dijo la Dra. Mandrell, saliendo los tres hacia sus habitaciones separadas en silencio, mientras la emoción y la confianza de los primeros resultados de la investigación se desvanecían con cada paso.
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       Habían pasado diez días desde el anuncio de que Jones se había retirado del programa. Danny notó que el estado de ánimo de los otros candidatos parecía haber mejorado, aunque Brent y Fox seguían mostrándose retraídos. Las pruebas eran implacables, al igual que los ejercicios físicos y las prácticas de misión. Eran tolerables, pero las sesiones diarias con la psiquiatra, la Dra. Mandrell, se estaban volviendo irritantes. Danny no podía soportar más preguntas como «¿cómo te sientes?» y toda esa mierda de  «¿cómo era tu relación con tus padres?». Mientras estaba sentado, evitando algunas de las preguntas más inútiles, su mirada vagó más allá de la Dra. Mandrell hacia el campo de ejercicios. Un movimiento cerca de los cobertizos donde guardaban el cortacésped y las herramientas del jardinero llamó su atención. La puerta del cobertizo se deslizó y James Fox salió llevando un bidón de gasolina.

      —¿Ha notado algún cambio en su estado de ánimo, Sr. Pearson? —dijo la Dra. Mandrell, percatándose de su distracción. Movió su silla para bloquear la línea de visión de Danny y captar su atención.

      —Solo desde que empezaron estas malditas sesiones —respondió Danny con el ceño fruncido, inclinándose en dirección contraria para ver a Fox dirigiéndose por el césped.

      Fox caminó hacia la pista de obstáculos. Pasó junto a la barra de equilibrio y el muro de obstáculos, deteniéndose debajo de las barras de mono.

      ¿Qué coño está haciendo?

      Estaba bastante lejos, pero cuando Fox se giró hacia el edificio, Danny pudo ver la expresión de desesperación escrita en su rostro. Desenroscó la tapa del bidón de gasolina y la tiró al suelo.

      —Sr. Pearson, ¿podemos volver a las preguntas, por favor? —dijo la Dra. Mandrell con impaciencia.

      —¡Mierda, no lo hagas! ¡Llame a una ambulancia, ahora! —gritó Danny, levantándose de golpe y dirigiéndose hacia la puerta.

      La Dra. Mandrell giró en su silla para ver lo que Danny había estado mirando, y vio a Fox todavía sosteniendo el bidón de gasolina sobre sí mismo, con el líquido altamente inflamable salpicando su cabeza mientras se derramaba por todo su cuerpo.

      —Oh, Dios mío, no —dijo, alcanzando el teléfono.

      Para cuando Danny esquivó a Snipe en el pasillo y atravesó corriendo las puertas hacia el exterior, Fox ya había vaciado el bidón, lo había dejado caer al suelo y había sacado un mechero de su bolsillo.

      —¡Fox, no, no lo hagas! —gritó Danny, mientras sus brazos y piernas bombeaban al correr hacia él con todas sus fuerzas.

      Hubo un destello azul cuando los vapores de la gasolina se encendieron antes que el líquido. Una milésima de segundo después, Fox desapareció dentro de una bola de llamas naranjas. Permaneció inmóvil durante un segundo antes de gritar y caer de rodillas. Sus brazos se agitaron, luego los gritos cesaron, y sus brazos cayeron a los costados. Danny ganaba terreno, quitándose la parte superior del chándal mientras corría. Para cuando Danny llegó hasta Fox, este había caído boca abajo y no se movía. Danny se lanzó sobre él mientras sujetaba su chándal extendido entre sus manos, y lo golpeó frenéticamente hasta que extinguió las últimas llamas.

      Arrojando el chándal a un lado, Danny volteó a Fox boca arriba. Un desastre sangriento y quemado de carne le devolvía la mirada sin vida. Aferrándose a la esperanza, Danny puso su oído en la boca de Fox pero no pudo oír ninguna respiración. Colocó las palmas de sus manos en el pecho de Fox y comenzó la RCP, bombeando rítmicamente durante treinta tiempos antes de darle respiración boca a boca. Continuó durante diez minutos, con las palmas negras y ensangrentadas por la mezcla de chándal derretido y la carne quemada del pecho de Fox. Los médicos, el teniente y el sargento se congregaron a su alrededor junto con Brent, Hollander, Hurne y Snipe.

      —Danny, vamos, déjalo. Se ha ido —dijo Hollander.

      Danny se detuvo. Comprobó una última vez el pulso, sabiendo que no encontraría ninguno, y luego se levantó lentamente, mirando a los médicos.

      —¿Qué coño nos habéis estado haciendo? Y no me vengáis con gilipolleces sobre estimulantes, proteínas y vitaminas —les espetó Danny furioso.

      —Pearson, firme, soldado, está fuera de lugar —ordenó el teniente Thomas.

      —Decidme qué pasó con Walters y Jones. No se marcharon sin más, ¿verdad? —continuó Danny ignorando al teniente Thomas, mientras las miradas culpables de los médicos le decían todo lo que necesitaba saber.

      —Es suficiente. Todos vosotros, de vuelta al barracón, ahora —bramó el teniente, interponiéndose entre los soldados y los médicos, con el sargento Burns situándose detrás de él.

      —¿Qué pasó con Walters y Jones? —repitió Danny entre dientes.

      Brent, Hollander y Hurne se movieron a su alrededor, todos con caras enojadas y decididas.

      —No les pasó nada. Abandonaron el programa. Ahora volved al bloque de alojamiento antes de que os imponga un castigo a todos —dijo el teniente, acercándose a Danny hasta que su rostro quedó a pocos centímetros del suyo.

      —Nada, ¿eh? Qué curioso. No sé qué le pasó a Walters, pero cuando Jones se tiró desde el tejado, tenía la misma mirada en su cara que el Señor Crujiente de ahí —dijo Snipe, avanzando para unirse a los demás.

      —Será mejor que llame al general, teniente. Este proyecto ha terminado. Nos largamos de aquí —dijo Danny, empujándolo al pasar, seguido de cerca por los otros.

      

       ***

      

       Menos de una hora después, sonó un teléfono en una pequeña oficina de Whitehall, en Londres.

      —Sí.

      —Hemos tenido otra muerte.

      —¿Qué, general? ¿Quién?

      —James Fox. Se roció con gasolina y luego se prendió fuego. Los demás exigen abandonar el proyecto. ¿Qué debo hacer?

      —Hmm, el proyecto ya estaba en su última oportunidad. No hay forma de que el comité permita que continúe después de esto. Ciérrelo, general.

      —¿Y los hombres?

      —Déles sus comisiones. Veamos cómo se desempeñan de vuelta en el campo. Los vigilaremos por ahora, especialmente a Pearson y a Snipe. Cuando llegue el momento adecuado, los incorporaremos al programa.

      —¿Y los médicos?

      —Envíelos a casa, general. El Proyecto Jericó ha terminado.

      Sonó un golpe en la puerta mientras colgaba el teléfono.

      —Adelante.

      Un hombre pequeño entró, llevando un grueso expediente.

      —Buenos días, Howard, tengo ese informe que solicitó sobre el antiguo traficante de armas de la KGB, Rufus Petrov.

      —Ah, excelente, Trevor, muchas gracias.
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       —Oye, Danny, tu transferencia del Escuadrón D llega en un chinook dentro de cinco minutos.

      —Vale, gracias, colega —dijo Danny, saliendo del edificio de comunicaciones para reunirse con los otros dos hombres de su unidad que esperaban fuera.

      Todos iban armados y con el equipo completo, sudando bajo el ardiente sol de Afganistán.

      —Vamos un poco justos de tiempo, ¿no, Sargento? —dijo Smudge a Danny.

      —No hay alternativa, Smudge. Según inteligencia, este tipo es un miembro talibán de alto rango y solo estará en el pueblo hasta esta noche. Ferg está fuera de combate con una clavícula fracturada, y necesitamos cuatro hombres. Así que nos llevamos a este tío y seguimos adelante —dijo Danny, caminando delante de los demás hacia la zona de aterrizaje de helicópteros.

      —¿A quién nos traen entonces? —preguntó Chaz.

      —No lo sé, solo uno de los tipos del Escuadrón D, eso es todo lo que sé.

      Pudieron oír el chinook acercándose desde el sur antes de verlo, un borroso punto negro que ondulaba y se estremecía mientras las térmicas del mediodía flotaban a través de su imagen, distorsionando su vista. A medida que aumentaba de tamaño, la forma se iba definiendo. Dos juegos de palas del rotor aparecieron a través de la neblina, cortando círculos en el aire mientras giraban. El retumbo sordo les golpeó en el pecho a medida que se hacía más fuerte, ensordecedor cuando el helicóptero pasó sobre el muro del perímetro de la base antes de virar para aterrizar a cincuenta metros por delante de ellos. Los tres giraron la cabeza, sus gafas de sol envolventes ofreciendo solo una pequeña protección contra la arena y la gravilla que les lanzaba la corriente descendente. Los motores disminuyeron y la puerta trasera descendió hasta el suelo para crear una rampa de carga. Un soldado enorme y de aspecto sólido salió con el equipo completo, su rostro oculto por gafas de sol, casco y una bufanda envuelta alrededor de la nariz y la boca.

      —Menudo pedazo de tío, ¿eh? —dijo Chaz.

      —Sí, si empiezan los tiros, me pondré detrás de él —se rio Smudge.

      Danny miraba fijamente al hombre mientras se acercaba. Su silueta y su forma de caminar le resultaban familiares. Se dirigió directamente hacia Danny y levantó la mano, bajándose la bufanda para mostrar una amplia sonrisa.

      —Hola chicos. Esto es como en los viejos tiempos —dijo Snipe con una gran sonrisa.

      —Snipe, me alegro de tenerte a bordo. Este es Charles Leman, llámale Chaz, y este es Darren Smith, Smudge.

      —¿Qué pasa, tíos? —Snipe se volvió hacia ellos para asentir con la cabeza antes de girarse de nuevo hacia Danny—. Bueno, ¿vamos a empezar con esta misión urgente, o nos vamos a quedar aquí charlando todo el día? Porque tengo una promesa esperándome en el campamento. Se llama Fatima, es un bomboncito, tiene un cuerpazo una vez que le quitas el chaleco suicida —dijo Snipe, riendo a carcajadas mientras seguía a Danny y los demás.

      —El transporte está por aquí, te pondré al día durante el trayecto —dijo Danny por encima del hombro. No le caía demasiado bien Snipe, pero con todos sus defectos, era un maldito buen soldado.

      Cogieron un viejo Land Cruiser destartalado del parque de vehículos y salieron del campamento. Smudge conducía mientras Chaz se sentaba a su lado en el asiento delantero. Danny se sentó en la parte trasera, informando a Snipe sobre la misión encubierta para encontrar a un general talibán llamado Nasser Al-Zawahiri, capturarlo y llevarlo de vuelta al campamento para interrogarlo. Un informante local lo había ubicado en una de las dos propiedades dentro de un recinto amurallado en un pueblo a treinta kilómetros de su posición. Según la información, el general solo tenía un puñado de soldados con él. La sala de mando de la base estaba en comunicación constante mientras observaban la operación a través de una transmisión en directo por satélite del recinto.

      —¿Hasta dónde nos acercamos en esta chatarra? —dijo Snipe.

      —A cien metros del objetivo. Hay un edificio abandonado en el borde del pueblo. Aparcaremos en su corral y avanzaremos entre estos edificios, manteniéndonos fuera de vista hasta que estemos justo al lado del muro del recinto. El cuartel general tiene ojos en el cielo y nos avisará de cualquier resistencia. Luego será cuestión de registrar los edificios, atrapar a este cabrón si está allí, y volver a toda pastilla a la base —dijo Danny, doblando el mapa y las fotos aéreas del recinto y metiéndolos en el bolsillo lateral de su pantalón de combate.

      —Pan comido —dijo Snipe con una sonrisa.

      Aunque el trayecto solo duró media hora, pareció el doble de largo mientras rebotaban por el camino de tierra lleno de baches y socavones en el Land Cruiser con los amortiguadores desgastados. El edificio coincidía con la información de inteligencia, y aparcaron fuera de la vista en el recinto vacío para animales antes de dirigirse hacia los edificios objetivo. El pueblo era pequeño, sin nadie en la calle bajo el calor del mediodía. Se desplazaron rápidamente entre los edificios, agachándose fuera de la vista junto al muro del recinto que rodeaba las propiedades objetivo.

      —Equipo Alfa a base, estamos en el recinto. ¿Tenéis visual del objetivo? Cambio.

      —Base a Equipo Alfa, os tenemos en visual. No hay ojos sobre el objetivo y el recinto está vacío excepto por una mujer tendiendo ropa en el patio. Cambio.

      —Equipo Alfa a base, procedemos con la búsqueda. Cambio.

      —Afirmativo, Equipo Alfa, podéis proceder.

      Se desplazaron a lo largo del muro hasta una puerta, sorprendidos al encontrarla sin cerrar. La abrieron una rendija antes de correr hasta la esquina del edificio. Asomándose, pudieron ver a la mujer en el patio tendiendo sábanas para que se secaran. No parecía haber nadie más alrededor ni asomándose por ninguna de las ventanas de la propiedad.

      —Yo me encargo de ella —dijo Snipe, marchándose sin la aprobación de Danny.

      —Snipe —dijo Danny en un susurro por el micrófono de la radio.

      Moviéndose con una sorprendente sigilo para un hombre de su tamaño, Snipe se acercó sigilosamente por detrás de la mujer y la agarró, una mano sobre su boca y la otra alrededor de su cintura, levantándola del suelo mientras retrocedía rápidamente hacia los demás. La giró para que quedara frente a los otros, con los ojos muy abiertos por el pánico mientras arañaba la mano de él, tratando de quitársela de la boca.

      —Tranquilízate, no vamos a hacerte daño —dijo Danny, con tono amistoso mientras se llevaba un dedo a los labios para que guardara silencio.

      Se agachó y sacó la foto de Nasser Al-Zawahiri del bolsillo lateral de sus pantalones de combate. Sosteniéndola frente a la mujer, dio un toque a la foto y señaló el primer edificio, luego el segundo.

      —¿Él está aquí? —Danny no sabía si hablaba inglés, pero sus indicaciones eran lo bastante claras.

      Ella miró la foto mientras Danny la observaba atentamente. No mostró ningún signo de reconocimiento en sus ojos, y negó con la cabeza tanto como pudo con la enorme mano y antebrazo de Snipe alrededor de su boca y cuello.

      —Mierda, no creo que esté aquí. Smudge, tú cubres la retaguardia. Snipe, tráela dentro con nosotros. Chaz, conmigo —dijo Danny, recibiendo tres asentimientos de comprensión.

      Moviéndose hacia la entrada de la primera casa, Danny y Chaz entraron rápidamente, abriéndose hacia la izquierda y la derecha para cubrir el salón lleno de alfombras y cojines. Un hombre afgano entró en la habitación a través de la cortina de cuentas colgantes y se quedó paralizado ante los rifles apuntando a su cabeza. Sus ojos se abrieron de par en par cuando Snipe entró, empujando a su esposa delante de él. Les soltó un torrente de pastún mientras gesticulaba frenéticamente con las manos.

      —Siéntate en los cojines, ahora —dijo Danny, indicándole que se sentara—. Snipe, siéntala junto a él y vigílalos. Smudge, quédate junto a la puerta, cubre la salida. Chaz y yo registraremos el resto de la casa.

      Smudge se colocó justo fuera de la puerta, sus ojos escudriñando en busca de señales de hostiles. Danny y Chaz revisaron la cocina, luego desaparecieron escaleras arriba para comprobar los dormitorios.

      —Eh, amigo, esta es tu esposa, ¿verdad? ¿Esposa, eh? —dijo Snipe, señalando a la mujer.

      —Sí. Esposa —dijo el hombre en un inglés rudimentario.

      —Genial, apuesto a que es toda una belleza debajo de todo eso —sonrió Snipe. El hombre le devolvió una mirada vacía, sin entender, mientras su mujer se ajustaba el pañuelo para cubrirse la cara.

      —Despejado, el objetivo no está aquí —se oyó la voz de Danny por la radio. Momentos después, Danny y Chaz bajaron las escaleras—. Vosotros dos quedaos aquí y vigiladlos mientras Chaz y yo registramos la casa de al lado.

      —Recibido —dijeron Snipe y Smudge mientras Danny y Chaz salían por la puerta y corrían hacia el otro edificio.

      —Ahora tenemos unos minutos. ¿Qué podemos hacer para pasar el tiempo? —dijo Snipe con tono amenazante, una gran sonrisa cruzando su rostro mientras se acercaba al hombre, su mano encontrando el mango de su cuchillo comando.

      Pasaron los minutos. Finalmente, la voz de Danny sonó por la radio. —Equipo Alfa a base, la información es errónea, el objetivo no está en el lugar. Repito, el objetivo no está en el lugar. Equipo Alfa regresando a la base.

      —Recibido, Equipo Alfa. Regresen a la base.

      —Smudge, Snipe, dejad a los civiles y reuníos con nosotros en el patio. Nos largamos de aquí.

      Bajaron las escaleras y salieron para ver a Smudge acercándose a ellos.

      —¿Dónde está Snipe?

      —No lo sé. Estaba dentro de la habitación vigilando al hombre y su mujer —dijo Smudge, mirando hacia la casa.

      —Snipe, responde —dijo Danny, moviéndose cuando no obtuvo respuesta—. Snipe, responde.

      Con los rifles en alto, Smudge y Chaz se colocaron a ambos lados de la puerta, entrando detrás de Danny mientras este se lanzaba dentro. Sorprendido por el ruido, Snipe agarró su rifle de un cojín y se giró para apuntar a Danny. Cuando vio que eran ellos, lo bajó y levantó la mano para volver a colocarse el auricular de la radio en la oreja. Danny se volvió para ver al hombre tirado en un charco de sangre en el suelo, con la garganta cortada. La esposa yacía inmóvil sobre los cojines, con el vestido subido hasta la cintura, una expresión de terror congelada en su rostro desde los segundos antes de que Snipe le rompiera el cuello.

      —Cabrones talibanes. Ella tenía un cuchillo de cocina escondido bajo la ropa, intentó apuñalarme cuando me di la vuelta para irme. El viejo intentó coger mi arma mientras la desarmaba —gruñó Snipe, pasando junto a ellos.

      Danny observaba fijamente al hombre y a la mujer. Los músculos de sus mejillas se tensaron mientras rechinaba los dientes, sus ojos se estrecharon y oscurecieron con su estado de ánimo. Se dio la vuelta y fue tras Snipe, agarrándolo por el hombro, haciéndolo girar para plantarle un puñetazo en plena cara. El golpe le rompió la nariz a Snipe y sus gafas envolventes al mismo tiempo.

      —Maldito asesino —dijo Danny.

      Chaz y Smudge saltaron entre ellos cuando Snipe se movió para tomar represalias, con la nariz torcida y sangrando.

      —Que te jodan, Pearson. Te lo he dicho, vinieron a por mí. Me las pagarás por esto —gruñó Snipe, sujetándose la nariz para enderezarla. Resopló la sangre y la escupió en el suelo junto a las botas de Danny.

      —Ya basta, chicos, este no es el momento ni el lugar —dijo Chaz, mirando nerviosamente alrededor del recinto.

      La tensión creció mientras los dos continuaban mirándose enfurecidos durante lo que pareció una eternidad.

      —Vámonos —dijo finalmente Danny, guiándolos de vuelta al Land Cruiser.

      El viaje de regreso a la base transcurrió en un tenso silencio. Danny estaba cavilando en el asiento delantero del pasajero mientras Snipe se sentaba atrás, con los ojos clavados furiosamente en la nuca de Danny. Tan pronto como estuvieron de vuelta en la base, Danny se dirigió directamente al comandante del campamento, el Mayor Blain McDonald, y denunció las acciones de Snipe.

      —Sargento de Personal Pearson, ¿usted o alguno de sus hombres presenciaron realmente las acciones del Sargento Snipe en la habitación, o tienen alguna prueba que contradiga su versión de la situación?

      —Eh, bueno, no señor —respondió Danny. Ahora que estaba calmado, podía ver que estaba en el extremo equivocado de una discusión sin salida, sin posibilidad de conseguir que Snipe fuera sometido a una corte marcial por lo que había hecho.

      —Entonces no hay nada más que decir. Vivimos en tiempos turbulentos, Sargento de Personal. La guerra está recibiendo mucha mala prensa en casa, y las historias de soldados matando a lugareños inocentes no nos harán ningún bien.

      —¿Así que se sale con la suya? —dijo Danny enfadado.

      —Controle su lengua, Sargento de Personal, o le acusaré de insubordinación. Estaba a punto de decir que el Sargento Snipe estará en un transporte de regreso al Escuadrón D en menos de una hora con mi recomendación para una evaluación psicológica completa. Entre estas cuatro paredes, es una evaluación que es poco probable que pase. Ahora, a menos que haya algo más, eso será todo, Sargento de Personal.

      —Señor —dijo Danny, girándose y saliendo de la habitación, sabiendo que aunque no conseguiría que Snipe respondiera por sus crímenes, al menos lograría que lo expulsaran del ejército.

      Una hora más tarde, Danny observó cómo el chinook con Snipe a bordo se elevaba sobre el campamento en una nube de polvo seco antes de girar y dirigirse hacia el sol poniente.
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       Snipe salió por la puerta de la RAF Hereford, sede del 22º Regimiento del Servicio Aéreo Especial. Vestido de paisano, con sus pertenencias metidas en una gran bolsa de equipo colgada sobre su hombro, se dio la vuelta y caminó por la concurrida A480 en dirección a la estación de tren de Hereford, a ocho kilómetros de distancia. Sin acera, los coches tocaban el claxon al pasar junto a él mientras caminaba por la carretera.

      —Sí, para el coche y toca la bocina, imbécil. Te la meteré por un sitio donde no la oirás.

      Rechinó los dientes con rabia mientras caminaba y pensaba en haber sido expulsado del SAS por ser psicológicamente inestable.

      —Pearson, el jodido Pearson ha hecho esto por aquella mierda en Afganistán. Haré que ese cabrón pague por esto.

      Un coche redujo la velocidad detrás de él.

      —Adelántame de una puta vez, gilipollas —gritó Snipe, haciendo un gesto para que el coche pasara sin mirar atrás.

      No lo adelantó, simplemente mantuvo el ritmo antes de dar un breve toque de claxon.

      —Vale, ya está, estás muerto —murmuró Snipe, con el rostro enfurecido mientras se giraba.

      Un gran Audi S6 negro estaba detrás de él, el conductor se encogía en su asiento ante la figura musculosa de Snipe que se dirigía enfadado hacia el coche. La puerta trasera se abrió y un hombre con un inmaculado traje de rayas diplomáticas salió, su cabello rubio ondulado perfectamente cortado en estilo corto por los lados. Sus ojos azul hielo se fijaron en Snipe sin un atisbo de miedo en ellos.

      —Buenos días, Nicholas. Sea buen hombre, ponga su bolsa en el maletero y suba. Podemos charlar un poco mientras le acercamos a la estación de tren.

      Snipe le miró fijamente durante unos segundos, decidiendo si entrar o darle una paliza a él y al conductor. La curiosidad y el no tener nada que perder finalmente le hicieron tirar su bolsa en el maletero y subir a la parte trasera del coche.

      —Entonces, ¿quién coño es usted? —dijo mientras el conductor arrancaba.

      —Quién soy es información clasificada, mi querido amigo, y usted no necesita saberlo. A efectos de esta conversación, puede llamarme Howard.

      —De acuerdo, seguiré el juego. ¿Qué quiere, Howard? —dijo Snipe, con voz baja y amenazante.

      —Me gustaría ofrecerle la oportunidad de seguir sirviendo a su país.

      —Ja, claro. Por si no lo ha oído, soy un chiflado, inestable, no apto ni para servir en Tesco, y mucho menos para servir a mi país. Ahora pare el coche y déjeme salir.

      —Vamos, vamos, Nicholas, ambos sabemos que eso no es estrictamente cierto, y sus métodos de resolución de problemas, digamos, únicos, podrían ser una clara ventaja en esta área particular de empleo.

      —¿Para quién trabaja, MI5, MI6?

      —Sin títulos y sin limitaciones, querido. Mi trabajo es ocuparme de la seguridad de este país, por cualquier medio necesario, y eso requiere hombres que cumplan con el trabajo, por cualquier medio necesario.

      Snipe miró fijamente a Howard mientras consideraba la propuesta, su rostro finalmente se curvó en una gran sonrisa.

      —Vale, colega, acepto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ONCE

          

        

      

    

    
      
        
        Hace seis años

      

      

       

      Fuera del ejército y todavía de luto tras la trágica muerte de su esposa e hijo en un accidente con fuga, Danny fue reclutado por una unidad especial antiterrorista del MI6 que seguía la pista de un ciberterrorista, Marcus Tenby. Rico y bien conectado, Tenby utilizaba un equipo de élite de mercenarios para eliminar a sus enemigos mientras ponía en marcha planes para colapsar los sistemas financieros del mundo occidental.

      Danny pronto descubrió que Snipe era uno de los miembros del equipo de mercenarios. Después de no conseguir atraparlos a ellos y a Tenby en Londres, Danny y su equipo siguieron su rastro hasta América y colaboraron con el FBI en Nueva York. Danny finalmente localizó a Snipe y Tenby en un garaje abandonado en la zona de Brooklyn Bay.

      Tenby escapó en una lancha rápida mientras Danny luchaba contra Snipe. Al oír las sirenas de la policía a lo lejos, Snipe lo empujó y huyó de la escena, Danny lo persiguió. Fuera del garaje, dos coches patrulla estaban atravesados en la carretera, con sus parabrisas acribillados a balazos. Mientras un agente arrastraba a su compañero herido hasta un lugar seguro, Danny miró hacia la gasolinera. Snipe había noqueado a un conductor de cisterna y se había subido a la cabina. Danny empezó a correr a toda velocidad y alcanzó la parte trasera del camión justo cuando Snipe metía la marcha. Cuando el vehículo arrancó, Danny se agarró a la escalera trasera. La manguera de combustible se arrancó de su acoplamiento y una fuente de combustible se esparció por toda la explanada desde la parte trasera de la cisterna. Danny se quedó colgado, con los pies arrastrándose por la carretera, luego se impulsó hacia la escalera y subió al techo. La cisterna avanzaba estruendosamente por la carretera, bordeando la bahía.

      Una fila de coches del FBI y de la policía se colocó detrás, serpenteando sobre el resbaladizo combustible que se derramaba sobre el asfalto. Danny avanzó poco a poco por la pasarela en la parte superior de la cisterna y se dejó caer en el hueco detrás de la cabina. Agarrándose a la barra de sujeción en la parte posterior de la cabina, se balanceó hacia fuera, lanzando un puñetazo con la izquierda a través de la ventanilla abierta del lado del conductor y conectando con fuerza en la mejilla de Snipe. La cisterna se desvió hacia un lado, rebotó en el bordillo y luego volvió a la carretera. Snipe se volvió hacia Danny con locura en los ojos mientras sonreía ampliamente. Viró bruscamente la cisterna hacia la izquierda. Danny miró hacia delante a tiempo para ver una inminente colisión con una furgoneta de reparto aparcada. Se balanceó hacia atrás detrás de la cabina justo cuando la cisterna rozó la furgoneta de lado. Los vehículos rebotaron uno contra otro con un chirrido de metal.

      Fragmentos de vidrio y plástico de los retrovisores explotaron por el impacto. Danny miró hacia atrás. La manguera seguía bombeando combustible sobre la carretera mientras un desfile de coches los perseguía. Se deslizó hacia la barra de agarre del lado del pasajero y tanteó con la mano derecha en busca de la manija de la puerta. Con una cuenta de uno-dos-tres, tiró de la puerta para abrirla y se balanceó hacia el interior de la cabina. Snipe sacó su pistola, obligando a Danny a lanzarse contra el parabrisas frontal y a apartar la muñeca de Snipe mientras disparaba un par de veces. El sonido fue ensordecedor y sus oídos zumbaron cuando los disparos reventaron la ventanilla del pasajero.

      Sujetando el brazo armado de Snipe hacia atrás con una mano, le golpeó en los riñones con la otra. Era como golpear un muro de ladrillos. Snipe empujó lentamente el brazo de Danny hacia atrás, girando la pistola hacia su cara. Danny le dio un cabezazo en el puente de la nariz a Snipe. El cartílago se aplastó por el impacto, y la cara de Snipe se contorsionó mientras la sangre fluía de su nariz y sus ojos lagrimeaban. Danny agarró la pistola y la retorció hasta quitársela. Cuando apuntó el arma hacia Snipe, una bota se plantó en su pecho, expulsándolo por la puerta del pasajero. Agitó los brazos frenéticamente, enganchando uno a través del marco de la puerta sin cristal.

      Al dirigir su atención hacia delante, Snipe vio que la carretera giraba bruscamente a la derecha con la resplandeciente bahía más allá. Tiró con fuerza del volante, luchando por tomar la curva. La cisterna chirrió y comenzó a plegarse en forma de navaja antes de volcar. Lanzó a Danny por encima de un seto hasta la piscina de una casa de vacaciones frente a la bahía.

      El metal chocó contra el asfalto, y las chispas encendieron el combustible derramado. Un chorro de llamas se aceleró hacia la cisterna y hacia atrás por el camino que habían recorrido. Los coches perseguidores se desviaron de su trayectoria, con las ruedas encendidas durante unos momentos hasta que el combustible se consumió. Las llamas alcanzaron la cisterna mientras se deslizaba a través de la doble barrera metálica de contención entre la carretera y la bahía. La explosión abrió la cisterna como una lata de sardinas. Una bola de fuego de doce metros de altura brotó de la destrucción. La cisterna golpeó el agua un segundo después y se hundió, dejando solo una mancha de combustible ardiendo a su paso.

      Los coches de la policía y del FBI frenaron bruscamente junto a la brecha en las barandillas. Los oficiales y agentes acordonaron la escena mientras buscaban señales de Snipe en el agua. Detrás del seto, Danny salió de la piscina y se tumbó en el césped, respirando pesadamente.
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       Con Snipe muerto y los planes de Tenby frustrados, Danny y la unidad regresaron a Inglaterra, y Danny volvió a caer en la rutina normal de la vida. Se dirigió a su gimnasio favorito, Pullmans, propiedad del legendario Big Dave.

      Empujó las chirriantes puertas del gimnasio a las 7:30 de la mañana.

      —Danny —dijo Dave con naturalidad, sin levantar la vista de la recepción.

      —Dave —respondió Danny, disfrutando del ritual de saludo.

      —¿Vuelves por mucho tiempo? —dijo Dave, levantando lentamente la cabeza para mirar a Danny directamente a los ojos.

      —Eso parece.

      —Será mejor que te largues a entrenar entonces. Pareces blando como la mierda —Dave lo despidió con un gesto de la mano.

      Danny se rio. —A sus órdenes.

      El gimnasio estaba vacío, a excepción de una joven vestida con licra de pie en una de las máquinas de correr. Seleccionó una lista de reproducción en su móvil y asintió con la cabeza al ritmo de la música, luego puso en marcha la cinta. Mientras trotaba, su coleta rubia se balanceaba de lado a lado. Danny comenzó a hacer press de banca, disfrutando de la sensación del músculo contra el metal mientras añadía más peso a su entrenamiento. La puerta del gimnasio chirrió al abrirse, y un hombre corpulento con una sudadera holgada entró en recepción. Una gorra de béisbol con la visera bajada le cubría los ojos.

      —Buenos días. No eres socio. ¿Te gustaría apuntarte, o prefieres pagar como invitado? —dijo Dave, levantando la vista de la pantalla de su ordenador.

      El hombre inclinó la cabeza, mostrando una piel llena de ampollas que cubría el lado izquierdo de su cara. Sonrió de oreja a oreja.

      —Sí, como invitado. Estaría bien —su cabeza se inclinó de nuevo, revelando unos intensos ojos azules. Dave permaneció inmóvil por un segundo, momentáneamente desconcertado.

      —¿Cuánto es? —dijo el tipo.

      —Cinco libras, por favor. Y necesitas rellenar un formulario de invitado —dijo Dave, pasándole un portapapeles.

      El brazo del hombre se alzó como un rayo, y un enorme puño con puño americano se estrelló contra la cabeza de Dave como un tren de vapor. Dave salió volando de su asiento hacia la estantería de atrás. Botes de proteína en polvo y barritas energéticas se estrellaron a su alrededor. El hombre caminó tranquilamente detrás del mostrador y alcanzó las cámaras de seguridad, apagándolas. Dave intentó levantarse, pero el hombre descargó más golpes en su mandíbula y nariz. El tipo miró fijamente el cuerpo inconsciente de Dave, respirando pesadamente. Caminó hacia la puerta y la cerró con llave, dando la vuelta al cartel de cerrado antes de echarse la gorra hacia atrás y dirigirse al gimnasio.

      Danny había llegado a levantar 110 kilogramos, y luego se sentó en el borde del banco mientras recuperaba el aliento. Miró a través de la ventana que daba a recepción. Los botes, aperitivos y bebidas en las estanterías estaban desordenados, y no había ni rastro de Dave. Se le erizó el vello de la nuca mientras las alarmas sonaban en su cabeza. Sintió que alguien se acercaba en la centésima de segundo en que captó el movimiento por el rabillo del ojo. Acercándose rápido. Danny enganchó los talones en la base del banco y empujó con fuerza hacia atrás, deslizándose fuera por abajo. Una pesa de hierro fundido se estrelló contra el borde del banco. Había fallado la cabeza de Danny por milímetros, partiendo el vinilo y el acolchado hasta el armazón metálico. El rostro loco y marcado de Snipe apareció sobre el banco. Danny dio una voltereta hacia delante, chocando dolorosamente contra el estante de mancuernas. Miró hacia atrás para ver a Snipe agarrar una larga barra de acero de una de las máquinas de poleas, y luego venir rápidamente hacia él.

      —Es hora de ajustar cuentas, Pearson —gruñó.

      Todo hombre tiene un instinto de lucha o huida cuando está contra las cuerdas. El de Danny era luchar. Agarró una mancuerna del estante y se lanzó hacia delante mientras Snipe daba un golpe con las dos manos. Hubo un tremendo estruendo cuando la barra golpeó la mancuerna, el impacto dejándolos a ambos inmóviles por un segundo. Siendo el primero en recuperarse, Danny se giró hacia un lado y dio dos potentes golpes en los riñones con su mano libre. Deberían haberlo tumbado como a un elefante, pero Snipe solo se dobló ligeramente hacia un lado antes de volver a balancear la barra rápidamente. Alcanzó a Danny en el hombro, derribándolo sobre un banco y hacia un montón de pesas apiladas. La mancuerna salió volando de su mano, chocando ruidosamente contra una elíptica. Ignorando el dolor, Danny agarró una pesa de acero, lanzándola como un disco hacia Snipe que se acercaba, golpeándolo de lleno en el pecho. El golpe derribó a Snipe hacia atrás, la barra voló de su mano mientras caía, despatarrado entre dos máquinas de remo.

      A tres metros detrás de ellos, la mujer seguía trotando en la máquina de correr, con los auriculares puestos, ajena al caos que ocurría detrás de ella. Danny se abalanzó hacia delante, plantando una patada de velocista en la entrepierna de Snipe con tanta fuerza que lo hizo deslizarse hacia atrás. Snipe gimió y rodó hacia atrás entre las bicicletas estáticas antes de ponerse de pie, ligeramente encorvado. Su cara era una mezcla de dolor, furia y locura. Con un tremendo rugido, Snipe levantó una bicicleta estática completamente del suelo y la arrojó contra Danny, golpeándolo en mitad del torso y mandándolo a volar de nuevo contra el estante de mancuernas, donde los implacables trozos de metal se le clavaron en la espalda y las costillas.

      Impulsado por la adrenalina, Danny agarró una mancuerna de 10 kilos y corrió hacia las máquinas de remo. Saltó desde el asiento y estrelló el peso metálico contra la cara de Snipe. Su nariz explotó en una fuente de sangre mientras se tambaleaba hacia atrás cayendo sobre la cinta de correr vacía junto a la mujer que estaba haciendo jogging. Ella miró sorprendida la figura ensangrentada de Snipe. Incorporándose rápidamente, Snipe sacudió la cabeza y la miró. Sonrió y le plantó un puñetazo en un lado de la cabeza, destrozándole los auriculares mientras ella rebotaba contra las barras laterales de la cinta como una bola de pinball. Perdiendo el equilibrio, golpeó la banda en movimiento y salió catapultada por la parte trasera de la máquina, quedando hecha un ovillo.

      Desesperado por mantener la ventaja, Danny lanzó otro puñetazo con fuerza de hierro a la cabeza de Snipe. Pero Snipe se movió rápido, esquivando el golpe para darle un codazo en las costillas. Lo siguió con una abrasadora combinación de puñetazos en los riñones y las costillas. Danny se desplomó, quedándose sin aire en los pulmones. Snipe lo agarró por la cintura, lo levantó y cargó hacia delante, golpeando la cabeza de Danny contra una barra de dominadas que colgaba del cable de una máquina multigimnasio alta. Snipe lo estrelló contra la máquina con un doloroso crujido sobre la pila de pesas deslizantes. Con la cabeza dando vueltas, Danny intentó mantener los brazos levantados para bloquear a Snipe mientras este le lanzaba una lluvia de puñetazos.

      —Ya no eres el puto niño dorado, ¿verdad?

      Cada vez que Danny intentaba levantarse, Snipe lo derribaba de nuevo.

      —Llevo años esperando este puto momento —gruñó Snipe—. Tendrías que haber visto las caras de tu mujer y tu hijo cuando pasé con un camión por encima de su coche. Fue jodidamente épico.

      Un entumecimiento invadió a Danny cuando las palabras lo golpearon. Miró a su izquierda y vio el pasador de bloqueo en la pila de pesas del multigimnasio. La furia reemplazó al entumecimiento mientras arrancaba el pasador y lo clavaba profundamente en la cara interna del muslo de Snipe.

      —¡Argh, joder! —gritó Snipe, soltando la presa mientras se agarraba el muslo. La barra de la máquina había caído al suelo cuando Danny sacó el pasador de bloqueo. Recogiendo la barra, Danny la estrelló contra un lado de la cabeza de Snipe, envolviendo el cable conectado alrededor del cuello de Snipe antes de retorcer la barra detrás de su espalda. Recuperándose del golpe, Snipe arañó frenéticamente el cable mientras Danny saltaba encima de la pila de pesas. Esto hizo que el cable se tensara de golpe, levantando a Snipe del suelo como un muñeco de resorte. Danny se inclinó y volvió a meter el pasador ensangrentado en la parte inferior de la pila, enganchando todas las pesas y su propio peso corporal al cable alrededor del cuello de Snipe. El cable se tensó, clavándose en el cuello de Snipe mientras bailaba de puntillas. Su cara se puso roja, las venas se hincharon mientras intentaba absorber aire en sus pulmones.

      Girándose, Snipe agarró el cable por encima de su cabeza y colocó ambos pies en el lateral del multigimnasio. Empujó con todas sus fuerzas, levantando a Danny y la pila de pesas unos treinta centímetros del suelo. La escena se detuvo como en una imagen congelada. Los ojos de Snipe, llenos de furia, se clavaron en los de Danny. Su cara se volvió púrpura mientras sus dientes rechinaban de odio. Danny empujó con fuerza contra la parte superior de la máquina, forzando la pila hacia abajo y haciendo que el cable se clavara aún más fuerte en el cuello de Snipe. Observó cómo las diminutas venas en el blanco de los ojos de Snipe se rompían. Finalmente, la montaña humana se desplomó y su cuerpo quedó inerte.

      La pila de pesas resonó al llegar a su posición final, y el silencio inundó la sala.

      La policía y las ambulancias llegaron a la escena en cuestión de minutos, con equipos atendiendo a Big Dave, la mujer y Danny. Mientras la policía tomaba declaraciones, otro equipo de ambulancia desenredó el cuerpo de Snipe y lo llevó en camilla a la ambulancia. Se lo llevaron, sin sirenas ni luces azules, sin urgencia. El paciente ya estaba muerto. Mientras conducían, el paramédico en la parte trasera de la ambulancia realizaba comprobaciones mientras rellenaba el papeleo. Tenía el cuerpo de Snipe conectado a un monitor EMS que mostraba filas de lecturas planas. La ambulancia estaba a solo unos kilómetros del Hospital Whipps Cross cuando un pitido rítmico hizo que levantara la vista hacia el monitor EMS.

      —Mierda. Bill. Pisa a fondo, tenemos pulso.

      Las luces y la sirena sonaron mientras la ambulancia aceleraba. Bill llamó a urgencias para advertirles de su inminente llegada. Estaban a la vista del hospital cuando un Range Rover negro les adelantó y se cruzó delante, frenando bruscamente. Un segundo Range Rover negro se colocó detrás de ellos mientras reducían hasta detenerse. Hombres trajeados bajaron de la parte trasera de los coches. Llevaban gafas de sol y hablaban por micrófonos en la solapa, con auriculares enganchados en las orejas. Se acercaron a la ventanilla del conductor, mostrando identificaciones del MI6 al sorprendido conductor de la ambulancia.

      —Pase a la parte trasera, por favor, mi colega conducirá esta ambulancia a una ubicación segura.

      —¿Qué? Tenemos que llevar a este hombre al hospital —protestó el conductor.

      —Es un asunto de seguridad nacional. Ahora vaya a la parte trasera y mantenga vivo a ese hombre.

      La chaqueta del agente del MI6 se abrió mostrando una pistola en una pistolera de hombro mientras señalaba al conductor hacia la parte trasera de la ambulancia.

      —Vale, vale, ya voy.

      Los agentes entraron, uno en el asiento del conductor y otro en el del copiloto. El pasajero se giró y observó atentamente a los paramédicos mientras trabajaban para mantener vivo a Snipe.

      —El paquete está asegurado, señor, estamos listos para trasladarnos a la ubicación segura —dijo el agente por el micrófono.

      —Afirmativo, nos ponemos en marcha —fue la respuesta por el auricular mientras el coche principal se alejaba. Los otros dos vehículos les siguieron de cerca.
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      En el ala restringida de un hospital militar, los párpados de un paciente temblaban rápidamente mientras los pitidos del equipo de monitorización a su lado se aceleraban. Los ojos se abrieron, y sus pupilas se contrajeron mientras sus brillantes ojos azules miraban fijamente al techo. Intentó quitarse los tubos del respirador de la garganta, pero apenas tenía fuerza para levantar los brazos que no se habían movido durante dieciocho meses. Un equipo médico entró corriendo en la habitación y lo sujetó mientras le quitaban los tubos y comprobaban sus constantes vitales.

      —Tranquilícese, Nicholas. Está en el hospital. Ha estado en coma durante los últimos dieciocho meses. Solo recuéstese y respire normalmente, así, muy bien. ¿Sabe quién es usted?

      Snipe se concentró en el doctor, con el ceño fruncido mientras intentaba ordenar sus pensamientos confusos.

      —Sí, sé quién soy. ¿Qué ha pasado? ¿Me alcanzó ese puto francotirador?

      —¿Qué francotirador, Nicholas? ¿Qué recuerda? —dijo el doctor, iluminando los ojos de Snipe con una pequeña linterna.

      —Eh, el vehículo principal fue alcanzado por un IED y quedó hecho pedazos. Cuando intentamos ayudar al artillero, un francotirador talibán empezó a dispararnos.

      —¿Dónde cree que está, Nicholas?

      —En Afganistán, ya se lo he dicho, estoy bien —dijo Snipe, intentando incorporarse antes de mostrar sorpresa al ver que no tenía fuerzas para hacerlo—. ¿Qué coño me pasa? ¿Estoy paralizado, doc?

      —No, no está paralizado. Solo tómeselo con calma. Está en Inglaterra, Nicholas, tuvo un accidente y ha estado en coma durante los últimos dieciocho meses. Solo descanse, dele tiempo. El equipo está aquí para cuidarle. Vendré más tarde para ver cómo se encuentra.

      El doctor salió de la habitación y se dirigió por el pasillo hasta su despacho al final. Sacó el expediente de Snipe del archivador y lo colocó sobre su escritorio. La palabra «Clasificado» estaba estampada en rojo en la parte superior. Lo abrió y leyó la primera página.

      Si el paciente recupera la consciencia, llame inmediatamente a este número.

      Cogiendo el teléfono, marcó el número. Solo sonó una vez antes de ser contestado.

      —Número de caso, por favor —dijo la voz monótona de una mujer.

      Los ojos del doctor se dirigieron a la parte superior del archivo. —1-8-5-9-3-3.

      —¿Está el sujeto asegurado?

      —Eh, sí —dijo el doctor sorprendido.

      —Alguien estará con usted en breve.

      La línea se cortó, dejando al doctor mirando el expediente, sintiéndose como un elemento sobrante. Sacudiéndose la sensación, volvió a colocar el auricular y guardó el archivo en el archivador antes de continuar con sus rondas.

      En una de las numerosas salas del Club de Caballeros Britannia en el corazón de Londres, el miembro del gobierno conocido solo como Howard estaba sentado en una mesa privada, lejos de miradas y oídos indiscretos mientras cenaba con un colega. Sonó su teléfono. Miró el número antes de llevárselo al oído y escuchar. Un minuto después, lo apartó y lo guardó en el bolsillo de su chaqueta.

      —Tengo un trabajo para usted, Simon.

      —Sí, señor, ¿qué desea que haga? —dijo con entusiasmo el agente del gobierno con el nombre en clave Simon. Era más joven que Howard, una estrella emergente en la agencia y ansioso por escalar hasta la cima.

      —¿Recuerda el Proyecto Jericó y los hombres que le instruí que vigilara?

      —Bueno, hombre, según recuerdo. Daniel Pearson es el único que queda, pero sí, lo recuerdo.

      —Eso no es del todo correcto. El otro hombre, Snipe, no murió y acaba de salir de su coma.

      —¿En serio? ¿Con o sin todas sus facultades? —dijo Simon sorprendido.

      —Se informa que funciona bien pero no recuerda nada sobre Daniel Pearson, Marcus Tenby o Nueva York. Todavía cree que está en su primera misión en Afganistán.

      —¿Qué quiere que haga?

      —Trasládelo a las instalaciones del Dr. Fajarah en Oxfordshire. Haga que lo rehabiliten físicamente mientras el doctor trabaja en su mente para mantener esos recuerdos enterrados. Snipe es un activo demasiado valioso como para desecharlo —dijo Howard.

      —¿Y si se vuelve renegado otra vez? —preguntó Simon, con voz baja.

      —Entonces lo eliminaremos. ¿Más té? —dijo Howard, mostrando una sonrisa mientras llamaba al camarero.

      

       

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CATORCE

          

        

      

    

    
      
        
        Actualidad

      

      

       

      Nicholas Snipe descendió del avión y entró en el aeropuerto de Estambul. Apenas era reconocible respecto a su antiguo yo; su cuerpo, antes corpulento y musculoso, ahora era fibroso y atlético. El corte militar rubio había dado paso a un cabello arreglado, ni demasiado largo ni demasiado corto, y una barba perfectamente recortada bajo unas gafas con montura azul. Nada destacable, todo olvidable. Miró la hora y se metió en la boca una de las pastillas del Dr. Fajarah. Mantenían los dolores de cabeza a raya, siendo estos y el gran fragmento de memoria perdida los únicos efectos duraderos del coma.

      Le había llevado dieciocho meses desde que despertó recuperar la forma física, seguidos por otro año de entrenamiento especializado antes de que Simon lo enviara a misiones como un activo gubernamental. Tras dos asesinatos y la extracción de un diplomático, Snipe se encontraba en Turquía para recoger un maletín de un científico iraní llamado Alboraz Hosseini. Todo lo que tenía que hacer era verificar su contenido mediante una videollamada segura en su teléfono, esperar a que el iraní confirmara que su dinero había sido transferido, entregarle sus nuevos documentos de identidad y marcharse. Después, Snipe se dirigiría al puerto, donde tomaría un barco pesquero llamado Ceylan para salir de Estambul hacia el Mar Negro. Más tarde esa noche, se encontrarían con una fragata naval británica que patrullaba las aguas, entregarían el maletín bajo la protección de la oscuridad y regresarían a Estambul, donde tomaría un vuelo de vuelta al Reino Unido.

      Se acercó al mostrador de control de pasaportes y entregó su pasaporte falso. Sven Magnusson, un arquitecto de origen sueco residente en el Reino Unido, no levantó sospechas en el oficial, quien lo selló y se lo devolvió con expresión de aburrimiento.

      No llevaba más equipaje que una pequeña bolsa colgada al hombro, así que pasó por la sección de «nada que declarar» hacia la sala de llegadas. Mientras bajaba por las escaleras mecánicas al nivel de la planta baja, un hombre que subía por las escaleras a su derecha llamó su atención. Había algo familiar en él, pero no sabía por qué. Chispas y conexiones neuronales se dispararon en su cerebro, provocándole un dolor punzante en la parte derecha del cráneo. Al salir de la escalera mecánica, Snipe se detuvo a un lado mientras el dolor remitía. Se giró y observó al hombre que se alejaba en el piso superior. Solo percibía esa sensación de familiaridad, pero el motivo seguía eludiéndole.

      Deshaciéndose de aquella sensación, Snipe salió del aeropuerto y tomó un taxi hasta el hotel donde debía reunirse con el científico iraní. Era un hotel grande, frecuentado por turistas y empresarios de todo el mundo, que entraban y salían por la concurrida recepción. Nadie se fijó en Snipe mientras cruzaba el vestíbulo hacia las escaleras que conducían a las habitaciones. Nadie, excepto un hombre de pelo oscuro y rasgos mediterráneos. Lanzó una mirada casual desde detrás de su periódico mientras permanecía sentado en una de las butacas del hotel cerca de las ventanas. Snipe lo detectó en cuanto entró en el hotel, notando los delatores zapatos ingleses Brogue y la camisa de Hackett London por el rabillo del ojo.

      Joder, menudo aficionado.

      No le sorprendió. Conocía cómo trabajaba Simon. Enviar un activo de respaldo por si algo salía mal sería una precaución natural para él. Dejando atrás al hombre, Snipe ignoró el ascensor y subió por las escaleras hasta el tercer piso. Sacó una tarjeta llave del hotel de su bolsillo. La agencia se había encargado tanto de la reunión como del acceso a la habitación. Frotándose la cabeza mientras se acercaba a la habitación 232, Snipe luchó contra los dolores punzantes que rebotaban en su cráneo. El rostro del hombre del aeropuerto apareció de pronto desde algún lugar de su memoria perdida. Se veía mucho más joven y llevaba una bata blanca de médico.

      Deslizando la llave en la cerradura, Snipe empujó la puerta del hotel y entró tambaleándose. Fue al baño y se echó agua fría en la cara. La imagen y el dolor desaparecieron.

      —Por el amor de Dios, contrólate —murmuró para sí mismo antes de secarse la cara con una toalla de mano y dirigirse hacia la puerta de comunicación con la habitación 234 en la esquina del dormitorio.

      Abriendo la puerta de su lado, dio tres golpes en la puerta cerrada de la habitación contigua, luego esperó un par de segundos antes de dar tres golpes más y retroceder. Se oyó un ruido de movimiento más allá de la habitación antes de que la cerradura hiciera clic y la puerta se abriera lentamente hacia dentro. Un hombre iraní de aspecto nervioso asomó por el borde de la puerta a través de unas pequeñas gafas con montura de carey.

      —¿Hosseini? —dijo Snipe secamente.

      El tipo asintió y abrió completamente la puerta para dejar entrar a Snipe.

      —¿Tiene el maletín?

      —Sí, sí, está aquí —dijo Hosseini, señalando el maletín sobre la cama.

      —Bien, ábralo. Una vez que lo verifique, recibirá su dinero y documentos, y cada uno seguirá su camino —dijo Snipe, con voz tranquila pero autoritaria.

      Alboraz Hosseini se adelantó a Snipe y giró los cilindros de la combinación del maletín antes de abrirlo. Snipe no reconoció los cilindros brillantes, tubos y cables. Pero sí reconoció la cerradura para armar el dispositivo, un módulo telefónico GPRS con soporte para tarjeta SIM y la pequeña pantalla LCD, presumiblemente para mostrar una cuenta atrás.

      Sacando el teléfono de su bolsillo y pulsando el botón de marcación para una videollamada, Snipe esperó a que apareciera un operativo de la agencia antes de girar el teléfono para mostrarle el contenido del maletín abierto para su verificación. Hosseini giró la llave y el sistema se encendió con un fuerte pitido, la pantalla LCD mostrando varias opciones en árabe, seguidas de una serie de barras de señal a medida que la unidad telefónica recibía señal. El sonido del pitido atravesó la cabeza de Snipe como agujas clavándose en sus sienes. Dejando caer el teléfono, se agarró la cabeza. Gotas de sangre goteaban de su nariz para salpicar sobre un cilindro en el maletín.

      —Oiga, ¿se encuentra bien? ¿Necesita un médico? —dijo Hosseini, con aspecto preocupado.

      La palabra «médico» provocó más punzadas como relámpagos en la cabeza de Snipe. Imágenes del hombre en el aeropuerto y recuerdos de él en un centro de investigación volvieron de golpe. Como vagones entrando en la estación, llegaban recuerdo tras recuerdo en un flujo aparentemente interminable: el Dr. Heinrich Mann, el proyecto de investigación, Jones cayendo del tejado, Fox prendiéndose fuego, Pearson consiguiendo que lo expulsaran del SAS, trabajando para el hombre del gobierno, Howard, como un activo.

      No paraban de llegar: Howard intentando matarlo cuando se negó a hacer un trabajo, estrellar un camión contra la mujer y el hijo de Pearson, matar para Marcus Tenby, Nueva York, la explosión del petrolero, Pearson de nuevo, la pelea en el gimnasio seguida por la oscuridad interminable antes de despertar del coma, el lavado de cerebro y el control y las drogas para reprimir sus recuerdos en las instalaciones del Dr. Fajarah, horas de tortura mental supervisadas por Simon pero bajo las órdenes del hombre del gobierno llamado Howard.

      Una furia hasta el punto de la locura golpeó a Snipe. Con una mirada enloquecida en sus ojos, se centró en Hosseini. Una vocecita emanaba del teléfono a sus pies, mientras el hombre de la agencia gritaba el nombre de Snipe. El operativo llamó a su superior mientras veía y escuchaba a Snipe murmurar para sí mismo mientras avanzaba hacia Hosseini.

      —Eh, cerebrito, ¿qué es exactamente esta cosa? —gruñó Snipe amenazadoramente.

      —Este no era el trato. Ya lo ha verificado. Ahora me toca recibir mi dinero y mi nueva identidad —dijo Hosseini, con la voz quebrándose un poco mientras retrocedía asustado de Snipe.

      —Noticias de última hora, colega, ha habido un cambio de planes. Ahora, solo te lo voy a preguntar una vez más. ¿Qué hay en el maletín?

      —Es un dispositivo nuclear híbrido. La tecnología avanzada lo convierte, peso por peso, en el dispositivo más potente jamás fabricado —dijo Hosseini, chocando contra la pared cuando se quedó sin habitación para alejarse de Snipe.

      —¿Dispositivo, como explosivo, una bomba? —dijo Snipe, agarrando la camisa del científico con el puño y clavándolo en el sitio.

      Hosseini asintió frenéticamente con la cabeza.

      —¿Cómo de potente?

      —Tiene un radio de explosión de diez kilómetros y mataría al 90% de toda la vida en un radio de siete kilómetros.

      Snipe pensó durante un segundo, luego giró lentamente la cabeza para mirar el teléfono en el suelo.

      Estará aquí pronto.

      Moviéndose tan rápido que Hosseini no lo vio venir, Snipe le dio un puñetazo en las costillas con tanta fuerza que las oyó romperse. Con el aire expulsado de los pulmones y un dolor insoportable, Hosseini se deslizó hasta el suelo solo para recibir otro golpe en la sien, que lo dejó inconsciente sobre la moqueta.

      —Descansa un poco, volveré contigo en un minuto.

      El apenas audible clic de la puerta del hotel al otro lado de la interconexión le hizo ladear la cabeza. Snipe se movió rápido, corriendo junto al baño para abrir la puerta de la habitación 234 tanto como fue posible. Salió al pasillo, sus pasos silenciosos sobre la moqueta mientras se desplazaba de puntillas de vuelta a la puerta de la 232. Pasó la llave por la cerradura y se deslizó dentro. Moviéndose en círculo, Snipe se dirigió sigilosamente hacia la puerta de interconexión, imaginando el lento cierre de la puerta de la habitación 234 en su cabeza mientras se colocaba junto a ella. Precipitándose a través, Snipe apareció detrás del hombre del vestíbulo, su cabeza y la Beretta silenciada moviéndose desde Hosseini en el suelo hacia el ruido del cierre de la puerta de la habitación 234.

      Snipe golpeó al agente de Simon con un puñetazo de todo el peso de su cuerpo en la parte posterior del cuello. Su cabeza se sacudió hacia atrás mientras su cuerpo caía. Snipe apartó de una patada la Beretta cuando las manos del agente golpearon el suelo para salvarse. Cuando Snipe se acercaba para rematarlo, el otro se movió como un rayo, asestándole una patada en el estómago que lo lanzó hacia atrás contra el hervidor, los tés y los cafés. Incorporándose de un salto, el rostro de Snipe se contorsionó mientras una furia insana se apoderaba de él. Avanzó hacia el agente mientras este se levantaba girando del suelo, sacando un cuchillo comando de una funda oculta tras su espalda.

      —Vamos, niño bonito, veamos lo que sabes hacer —gruñó Snipe, con los ojos muy abiertos y fijos, mientras una amplia sonrisa se extendía por su cara.

      El agente se abalanzó hacia delante, apuntando la afilada hoja al torso de Snipe. Con sus sentidos agudizados y reacciones aceleradas, Snipe atrapó su muñeca en un agarre como una tenaza, tirando de su brazo hacia un lado para lanzar un golpe demoledor contra la nuez de Adán, rompiendo el cartílago y el hueso hioides. El hombre se quedó aturdido durante un segundo antes de que el pánico se extendiera por su rostro al darse cuenta de que no podía llevar aire a sus ardientes pulmones.

      —¿Qué te pasa? ¿Tienes problemas para respirar? Espera, deja que te ayude —dijo Snipe lentamente, retorciendo la muñeca del hombre hacia dentro mientras curvaba su mano libre sobre la mano del agente para que no pudiera soltar el cuchillo.

      Sus ojos se abrieron de pánico. No podía respirar, ni hablar, ni detenerse mientras Snipe forzaba lentamente la punta del cuchillo hacia él. Con un último movimiento explosivo, Snipe le clavó el cuchillo en el pecho hasta la empuñadura, girándolo noventa grados para desgarrar el corazón. Permaneció de pie con una mirada suplicante durante unos segundos, todo su cuerpo temblando antes de desplomarse sin vida en el suelo.

      Snipe sacó el cuchillo y lo limpió en el cadáver antes de volverse hacia Hosseini.

      —Tú, Hoosany, Houdini, o como te llames, ¿puedes cambiar el idioma de esa cosa al inglés?

      —Yo, yo, sí puedo —dijo Hosseini, aterrorizado.

      —Bien, hazlo. Luego quiero que me cuentes todo sobre ese dispositivo.
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       Tres hombres esperaban sentados en una furgoneta blanca sin distintivos en una zona de carga detrás del hotel. Habían estado conduciendo por Estambul toda la tarde, regresando al hotel cada hora hasta que finalmente los coches de policía y las furgonetas de los medios abandonaron la escena del crimen. Un agente del Servicio Secreto iraní, Darius Klek, apareció a la vuelta de la esquina, mirando a ambos lados antes de regresar a la furgoneta. Subió al asiento del copiloto y cerró la puerta.

      —¿Has descubierto algo? —dijo el conductor, girándose para mirarlo.

      —Dos muertos, Hosseini y otro hombre, ninguna mención del maletín —dijo Darius.

      —¿Alguna idea de quién era?

      —No, el conserje escuchó a la policía decir que no llevaba identificación encima. Babak, ¿control ya te ha respondido? —preguntó Darius, girándose para hablar con uno de los hombres en la parte trasera.

      —Todavía no. Han hackeado las cámaras de seguridad del hotel y siguen revisando las grabaciones de hoy.

      —Vale, vámonos. Llévanos de vuelta al hotel, Farid. Descansaremos mientras esperamos información y luego decidiremos cuál es el siguiente paso.

      Farid arrancó la furgoneta y condujo lentamente por la ciudad hasta un hotel destartalado, donde no hacían preguntas, en las callejuelas de las afueras. Tenían dos habitaciones, pero todos se sentaron en la que daba al frente del hotel con una vista clara de la calle de acceso. Pasó una hora antes de que finalmente sonara el teléfono de Darius.

      —Sí.

      —El hombre muerto aparece en nuestra base de datos como un colaborador del Servicio Secreto de Inteligencia Británico, Matt Sahin. Fue asesinado por otro hombre que voló desde el Reino Unido esta mañana con el nombre de Sven Magnusson, un arquitecto nacido en Suecia que vive en Londres. El pasaporte y la identidad parecen auténticos hasta que investigas más a fondo y descubres que el hombre no existe. Te he enviado una imagen mejorada de las cámaras del hotel, una de él saliendo con el maletín.

      —¿Qué quieres que hagamos? —dijo Darius.

      —Quienquiera que sea, se ha ido. Probablemente ya ha salido de Turquía. Lo más probable es que regrese al Reino Unido para entregar el maletín. No puede pasarlo por la seguridad del aeropuerto, así que probablemente tomará la ruta larga, por mar y tierra. Usad vuestras identificaciones y visados turcos y subid al próximo avión a Londres. Adelantaos a él y esperad órdenes. Estamos procesando la imagen a través de varias bases de datos. Te informaré tan pronto como lo hayamos identificado.

      El hombre colgó y Darius miró a su equipo que esperaba respuestas, mientras su teléfono recibía la foto digitalmente mejorada de Snipe saliendo del hotel con el maletín.

      —Recoged todo, nos vamos a Londres a encontrar a este hombre —dijo, girando el teléfono para mostrarles una foto de Snipe.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Gracias a la previsión de la agencia, Snipe disponía de dinero en efectivo para emergencias en caso de misión comprometida, además del dinero y las tarjetas que había conseguido de Hosseini y del agente al que había matado. Después de soltar unos cuantos billetes mientras hablaba con los lugareños en un mercado turco, uno lo llevó a ver a su hermano en un garaje escondido en los suburbios de la ciudad. Snipe pagó un precio excesivo por un viejo taxi Mercedes con 300.000 millas en el cuentakilómetros. Un poco más de dinero al estrechar la mano aseguró que no hubiera papeleo con la venta. Sin perder tiempo, Snipe condujo dieciséis horas seguidas, parando solo para repostar y tomar bebidas con cafeína durante su viaje a través de cinco fronteras, hasta terminar finalmente en Graz, Austria. Había utilizado su pasaporte de Sven Magnusson, sin importarle que la agencia lo detectara.

      Iba por delante del juego. Les llevaría tiempo rastrearlo y aún más tiempo colocar hombres para interceptarlo, además no sabían adónde se dirigía. Con la recuperación de su memoria había regresado el conocimiento de que tenía dinero, mucho dinero, e identidades —pasaportes, permisos de conducir y cuentas bancarias— ocultos en cajas de seguridad, centros de almacenamiento y escondites por todo el mundo. Su tiempo como activo gubernamental y como mercenario eliminando objetivos para Marcus Tenby había sido muy bien remunerado.

      A las 10 de la mañana aparcó a cien metros de un bloque de apartamentos de cuatro plantas sin nada destacable, con vistas al río Mur. Reprimiendo un bostezo, Snipe metió la mano en su mochila, sacó la Beretta con silenciador del agente de Estambul y la ocultó bajo su chaqueta al salir. Los recuerdos de su encuentro con el agente para alquilar el apartamento de la planta baja como lugar seguro al que huir si alguna vez lo necesitaba volvieron en tropel. El alquiler habría vencido hace tiempo mientras él estaba en coma, pero no había otra opción. Entró en el vestíbulo, comprobando que las escaleras que conducían a los otros pisos estuvieran despejadas antes de dirigirse al apartamento de la esquina. Snipe llamó a la puerta, con la otra mano sujetando la Beretta fuera de la vista bajo su chaqueta.

      Un hombre de unos veinte años abrió la puerta, mirando a Snipe mientras este le devolvía la sonrisa, sin decir nada.

      —¿Puedo ayudarle? —dijo el hombre en alemán.

      —Pon la tetera, amigo, estoy sediento —replicó Snipe con una risita, sacando rápidamente la Beretta de su chaqueta seguida de un ping metálico al meterle una bala en la frente.

      Pasando por encima del cadáver, Snipe cerró la puerta y se dirigió a la cocina, asomando la cabeza en el salón de camino para comprobar que estaba vacío. Dejó la Beretta sobre la encimera de la cocina y encendió el hervidor, rebuscando en el armario hasta que encontró el café y el azúcar. Acababa de sacar la leche del frigorífico cuando una voz llegó desde el dormitorio.

      —¿Quién estaba en la puerta, Otto? —dijo ella en alemán.

      Snipe dejó la leche y cogió la Beretta. —Tu peor pesadilla —murmuró, con una sonrisa sádica extendiéndose por su rostro.

      Media hora después la dejó en la cama, con el cuello roto en un ángulo extraño, la boca amordazada con su propia ropa interior y unas medias atadas alrededor de su cabeza para mantenerla en su sitio, mientras otro par ataba sus muñecas detrás de la espalda.

      Snipe se preparó el café que había empezado antes, dio un trago y suspiró. Dejando la taza en la encimera de la cocina, golpeó la pared de cartón yeso entre la cocina y el salón, deteniéndose cuando escuchó el sonido hueco del espacio entre los montantes verticales. Una sonrisa se formó en el rostro de Snipe. Dio un paso atrás y asestó una potente patada al cartón yeso, abriendo un gran agujero en la cavidad. Arrodillándose, Snipe metió la mano dentro del hueco y sacó una bolsa de plástico negro sellada. La dejó sobre la mesa de la cocina, tomó otro sorbo de café y luego la abrió, hojeando los diferentes pasaportes, tarjetas de crédito, identificaciones, dinero en efectivo y llaves de cajas de seguridad, mientras los recuerdos de su adquisición se hacían más vívidos con cada artículo que examinaba.

      Apurando el último sorbo de café, Snipe metió todo, incluida la Beretta, de vuelta en la bolsa negra. Abrió todos los fuegos de gas y el horno sin encenderlos antes de alejarse tranquilamente del gas silbante y dirigirse hacia la puerta principal. Se desvió hacia el salón de camino a la salida y encendió la chimenea de gas. Mientras se alejaba conduciendo con una estela de humo diésel tras el viejo taxi, Snipe miró por el retrovisor justo a tiempo para ver la explosión que reventaba las ventanas del pequeño apartamento, la bola de fuego elevándose más allá del primer piso, y la onda expansiva desencadenando una cacofonía de alarmas de coches.

      Necesitando desesperadamente dormir, Snipe se dirigió al centro de la ciudad, parando en una farmacia por el camino. Aparcó al azar, dejando el coche sin cerrar con las llaves en el contacto. Caminó, llevando el maletín y su mochila, hasta el primer hotel que encontró, registrándose con una de sus viejas identidades. Después de examinar la habitación y colocar una silla bajo el pomo de la puerta, Snipe entró en el baño y abrió la bolsa de la farmacia. Sacó la maquinilla y la espuma de afeitar, quitándose la barba pero dejándose el bigote. Cuando terminó, mezcló el tinte de pelo para uso doméstico, cambiando el color de su pelo y bigote de rubio arenoso a castaño oscuro. Después de secarse el pelo, se lo peinó con raya a la izquierda. Finalmente, se puso unas gafas de lectura de la menor graduación que pudo encontrar en la farmacia y se miró en el espejo del baño, sosteniendo un pasaporte a nombre de Henry Patterson con la foto de hacía cinco años de él con el mismo disfraz. Estaba más viejo y más delgado de cara, pero se parecía bastante a la foto de su yo más joven, con un aspecto sencillo y ordinario, olvidable.

      Mañana compraría otro coche y algunas maletas, y ropa para llenarlas. Luego metería el maletín metálico dentro de una maleta, colocaría ropa alrededor y en la otra maleta, antes de conducir hasta Calais, Francia, donde tomaría el Eurotúnel de regreso al Reino Unido. Exhausto, con voces, imágenes y dolor dando vueltas en su cabeza, Snipe se desnudó y se dejó caer en la cama. Se quedó dormido en cuestión de minutos.
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      El equipo de cuatro miembros del Servicio Secreto iraní bajó del tren Gatwick Express en Victoria y se dirigió a un apartamento Airbnb reservado por la agencia. Era privado y discreto, con una entrada con cerradura codificada, por lo que no tenían que reunirse con nadie para que les permitiese entrar. Apenas se habían instalado cuando sonó el teléfono de Darius.

      —Sí.

      —El hombre que tiene nuestra maleta es Nicholas Snipe, exfuerzas especiales y colaborador del Servicio Secreto para el gobierno británico. Desapareció del mapa hace cuatro años. He enviado sus expedientes a tu teléfono —dijo el controlador de Darius de la agencia.

      —¿Así que la maleta está en manos de los británicos? —dijo Darius, esperando que le ordenaran volver a casa, ya que habían llegado tarde.

      —No lo creemos. Hemos interceptado una transmisión telefónica desde dentro del MI6 a un agente conocido como El Halcón. Creen que Snipe se ha vuelto rebelde, y han autorizado a El Halcón a recuperar la maleta antes de eliminarlo. El MI6 ha seguido a Snipe desde Estambul hasta Austria, donde encontraron abandonado en Graz el coche que estaba utilizando. Esto respalda la teoría de que está intentando regresar a Inglaterra.

      —¿Qué quiere que hagamos? —dijo Darius.

      —Te he enviado una dirección. Pregunta por Ali, trabaja para nosotros, os proporcionará armas. En la carpeta de Snipe hay una lista de direcciones que ha utilizado en el pasado. Compruébalas. Si le veis, matadle y conseguid la maleta, pero tened cuidado. El Servicio Secreto británico y El Halcón también le estarán buscando.

      —De acuerdo —dijo Darius, colgando.

      Al abrir el primer archivo seguro, Darius lo transfirió a su portátil y lo abrió mientras el equipo se agolpaba a su alrededor. El expediente de Snipe tenía cinco años de antigüedad y estaba lleno de párrafos tachados y censurados, dándoles solo una vaga descripción de la carrera militar de Snipe, seguida de una sección titulada Proyecto Jericó. Las siguientes cinco páginas estaban tachadas salvo palabras como a, el, y ellos.

      —¿Habéis oído hablar alguna vez del Proyecto Jericó? —preguntó Babak.

      —No, pero este nombre, Daniel Pearson, aparece varias veces en el historial de servicio de Snipe, y aquí de nuevo en el Proyecto Jericó, y otra vez aquí, donde Snipe es dado de baja del SAS.

      —Deberíamos hacer que la agencia lo localice —dijo Kaveh, mirando por encima del hombro de Darius.

      —Estoy de acuerdo, ocúpate de eso, Kaveh —dijo Darius, abriendo otro archivo lleno de direcciones conocidas de Snipe en el pasado—. Farid, consíguenos transporte. Iremos a ver a este Ali y conseguiremos algunas armas. Luego esperaremos. Snipe estaba en Austria anoche, no puede volar con la maleta, así que tendrá que llegar aquí por tierra, mar o por el Eurotúnel. De cualquier manera, lo más pronto que puede estar aquí es mañana por la mañana. Empezaremos a comprobar las direcciones entonces. Si conseguimos información sobre este Pearson, también lo investigaremos.

      —Ha perdido mucho peso —dijo Babak, mirando la foto de servicio de Snipe y la imagen mejorada del hotel en Estambul.

      —Sí, pero todavía se puede notar que es él. Se ha esforzado mucho para parecer olvidable. Debemos asumir que puede cambiar su apariencia e identidad de nuevo. Estudiad esta foto, la forma facial, la estructura ósea y el tipo de cuerpo. Quiero que cada uno de vosotros sea capaz de reconocerlo con un simple vistazo.

      —Sí, señor —dijeron simultáneamente.
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      Le llevó mucho más tiempo del esperado encontrar un coche barato para comprar, y para cuando había adquirido las maletas y la ropa para llenarlas y cubrir el maletín metálico más pequeño, ya estaba bien entrada la tarde. Snipe quitó la radio y encajó su Beretta con silenciador en lo profundo del salpicadero antes de volver a colocar la radio. Satisfecho, puso rumbo a Calais, Francia. Los recuerdos y pensamientos oscuros se agolpaban en su mente mientras las voces parloteaban en su cabeza mientras conducía.

      —Te han jodido, —llegó una voz, clara como el día.

      —¿Quiénes? —murmuró Snipe mientras conducía.

      —Todos ellos. Jodieron con tu cabeza, bombeando toda esa mierda en tus venas. Sabes de lo que hablo.

      —¿Qué, el centro de investigación? —dijo Snipe en voz alta.

      —Exactamente el centro de investigación. Mira lo que les pasó a Walters, Jones y Fox. También los jodieron a ellos.

      —Tienes razón, ahí es donde todo salió mal. Jugaron con mi cabeza. Ese jodido General Cracknell, y los doctores, Heinrich Mann, Mandrell y Kapur.

      —Deberías hacer algo al respecto, hacerles pagar. Eres Nicholas Snipe. Nadie se mete contigo ni con tu hermano.

      —¿Mi hermano? Terrence. Sí, nadie se mete con los Snipe. Iré a ver a Marco. Él sabrá dónde está Terry.

      Las voces se desvanecieron, dejando a Snipe pensando, tramando y rumiando sobre lo que haría una vez que regresara al Reino Unido. Después de conducir por Austria, Alemania y Bélgica, entró en Francia. Llegó a una gran estación de servicio a pocos kilómetros de Calais alrededor de las dos de la madrugada. Aparcando en la esquina más alejada del aparcamiento, Snipe apagó el motor, reclinó el asiento y durmió algunas horas.

      Por la mañana, entró en la estación de servicio, utilizó los aseos para refrescarse y se aseguró de que su apariencia seguía coincidiendo con su pasaporte. Compró cuatro teléfonos de prepago en una tienda de electrónica de la terminal antes de conseguir dos bocadillos de desayuno y un café en Subway. Sintiéndose renovado, Snipe utilizó uno de los teléfonos para comprar un billete para el próximo cruce del Eurotúnel.

      Dos horas más tarde, pasó por la puerta de entrada automática y se detuvo en el control de pasaportes. Era un día concurrido, y se encontraba en medio de un flujo constante de coches que avanzaban firmemente para subir al tren. Si el MI6 hubiera alertado a las autoridades, habrían estado revisando todos los vehículos, comprobando a todos los ocupantes. En cambio, el oficial de aduanas simplemente le dejó pasar sin un segundo vistazo. Poco más de una hora después, la historia se repitió en la terminal de Folkestone. Le dejaron pasar y salió de la terminal hacia la autopista M20, en dirección a Londres. Alrededor de las dos de la tarde, Snipe se detuvo frente al negocio del padre de Marco, Binelli's Motor Services. Salió, se estiró, bostezó y se dirigió hacia el taller del garaje.

      Marco Binelli había trabajado para su padre desde que dejó la escuela y era el mejor amigo del hermano de Snipe. Incluso cuando Terry fue a prisión, Marco mantuvo el contacto con él. Snipe preguntó a un joven aprendiz dónde estaba Marco y lo dirigieron hacia el ruido de una llave neumática que venía del lado más alejado de un Mazda.

      —Hola Marco —dijo Snipe, mirando a un hombre bajo y fornido que estaba apretando las tuercas de una rueda. Marco parecía mayor y más parecido a su padre que la última vez que lo había visto.

      —Hola, eh, ¿en qué puedo ayudarte? Vaya, joder, ¿Nick? —dijo Marco, con una expresión de sorpresa en su rostro cuando finalmente le reconoció.

      —Sí, soy yo —dijo Snipe con una sonrisa.

      —Joder, estás muy distinto. ¿Dónde has estado? Todos pensábamos que estabas muerto —dijo Marco, acercándose a Snipe y estrechándole la mano.

      —Es una larga historia. Estoy buscando a Terry. ¿Ha salido de prisión? ¿Le has visto?

      —¿Terry? Mierda, Nick, ¿no lo sabes?

      —¿Saber qué? —dijo Snipe, con el rostro ensombreciéndose.

      —Lo siento Nick, odio ser quien te lo diga, pero Terry está muerto —dijo Marco, bajando la mirada al suelo.

      Snipe miró a Marco, sus ojos azules clavados intensamente mientras procesaba lo que Marco había dicho.

      —¿Qué ocurrió?

      —Cuando Terry se enteró de que habías sido asesinado por algún puto héroe de guerra, ¿Parish? ¿Parson?

      —Pearson —gruñó Snipe.

      —Eso es, Pearson. En fin, Terry enloqueció. Se escapó de la cárcel y persiguió a este tío, Pearson, por todo Londres intentando matarle. Todo acabó en el aparcamiento subterráneo de ese edificio Sky Garden en Fenchurch Street. La policía armada disparó a Terry cuando no quiso rendirse. Lo siento mucho, tío.

      El rostro de Snipe se tensó mientras rechinaba los dientes y apretaba el puño, luchando por mantener bajo control su creciente ira.

      —¿Dónde está? —dijo Snipe, después de unas cuantas respiraciones profundas.

      —Está en el el este de Londres. Lo enterraron junto a tu madre.

      —Gracias Marco, fuiste un buen amigo para Terry. Mira, si alguien viene preguntando por mí, nunca estuve aquí, ¿vale? —dijo Snipe, haciendo un gesto con la cabeza antes de darse la vuelta y marcharse.

      —Claro, tío. Me alegro de ver... —dijo Marco, dejando que su voz se apagara al final cuando rodeó el coche y descubrió que Snipe había desaparecido.

      

       ***

      

       Snipe caminó alrededor del exterior del cementerio de East London, con los ojos dirigiéndose hacia la sección donde estaban enterrados su madre y su hermano. Nadie parecía fuera de lugar, y no había vehículos sospechosos cerca, así que se dirigió hacia sus tumbas. Miró la de su madre durante un rato, luego la de su hermano. Metiendo la mano en el bolsillo, sacó una bala y la colocó sobre la lápida.

      —Les haré pagar, Tel. Te prometo que les haré pagar por ti y por mí —dijo en voz alta.

      —Funcionará mejor si la metes en una pistola —llegó una voz desde la izquierda, una voz que conocía bien.

      —Estás muerto, Tel, eres producto de mi imaginación —dijo Snipe, mirando a su hermano, que le devolvía la sonrisa.

      —Así es, hermanito. Pero muerto o no, me necesitas. Tenemos trabajo que hacer, deudas que pagar. Hay una larga lista de gente que nos ha jodido a los dos, empezando por esos cabrones que te trataron como a una rata de laboratorio y terminando con el que casi te mata y que acabó conmigo. Pearson. A él lo dejaremos para el final.

      —¿Por dónde empezamos?

      —Lo viste en Turquía, ese cabrón encargado de la investigación en el centro.

      —El doctor. Heinrich Mann. Primero necesitamos ver al hombre que dirigía ese proyecto de investigación. Él sabrá dónde están.

      —Sí, tienes razón, necesitamos encontrar al General Neil Cracknell.

      —Encontrarle y podré descubrir dónde están todos y qué nos hizo —dijo Snipe, recogiendo la bala de la lápida y alejándose. Se giró después de unos pasos y miró la imagen de Terry.

      —¿Vienes?

      —Por supuesto, tío, no me lo perdería por nada del mundo. Los hermanos Snipe juntos de nuevo —dijo Terry con una amplia sonrisa.
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       —Abre la puerta, cariño —gritó Danny desde el sofá, con el brazo en cabestrillo por una herida de bala en el hombro en proceso de curación, y los pies apoyados en un puf para aliviar la tensión de otra herida de bala en el estómago que también estaba sanando.

      —Vale, vale, ya voy. ¿De qué murió tu último esclavo? —gritó Nikki, sonriéndole mientras salía de la cocina para abrir la puerta.

      —Lo maté por responderme —se rio Danny.

      —¿Qué has dicho? —gritó Nikki.

      —Nada, cariño —respondió Danny.

      La oyó reírse desde el pasillo, y luego escuchó voces mientras saludaba al hermano de Danny, Rob, a su esposa Tina y a su hija Sophie, de cuatro años, que entró corriendo al salón para saltar sobre el sofá y abrazar a Danny.

      —Eh, tranquila, pequeña —dijo Danny, sintiendo un poco de dolor cuando ella puso su peso sobre su estómago.

      —¿Estás bien? —preguntó ella, parpadeando con sus brillantes ojos azules.

      —Ahora sí. ¿Cómo está mi sobrina favorita? —dijo Danny, devolviéndole el abrazo lo mejor que pudo.

      —Estoy bien —dijo ella, riendo—. ¿Cómo te has hecho daño?

      —El tío Danny se cayó durante las vacaciones, Sophie —dijo Rob, entrando.

      —Deberías tener más cuidado —dijo ella, mirando de nuevo a Danny.

      —Sí, debería —dijo Danny, viéndola correr para ver qué estaban haciendo Nikki y Tina en la cocina.

      —¿Qué tal, hermano? ¿Cómo te sientes realmente?

      —Bastante bien, Rob. El estómago solo duele cuando los niños saltan encima, y el hombro está curándose bien. El cabestrillo es solo para tranquilizar a Nikki. Estoy bajo órdenes estrictas de tomármelo con calma. ¿Qué puede hacer un hombre? —dijo Danny, sonriendo a su hermano.

      —Ella te hace bien, Danny. ¿Cómo van los preparativos de la boda?

      —Gracias, Rob. Esperamos casarnos a finales de verano. Nikki vuela de vuelta a Australia dentro de dos semanas para poner su casa en venta. Con suerte se venderá rápido. Después volverá aquí y podremos fijar la fecha de la boda.

      —Todavía no puedo creer que vayas a casarte con la pequeña Nikki Miller, la hermana de Scott. Recuerdo cuando molestábamos a ella y sus amigas cuando estábamos en el colegio —dijo Rob, levantando a Sophie mientras ella volvía corriendo al salón.

      —Sí, y todavía te debo una por eso —dijo Nikki, siguiendo a Sophie a la habitación delante de Tina.

      —Hola Tina, ¿cómo va todo? ¿Todo bien con el bebé? —dijo Danny, mirando su vientre de embarazada.

      —Todo va bien. Solo estamos esperando a que un sobrino o sobrina se una a la familia —dijo, sonriendo a Nikki, quien se sonrojó y miró a Danny.

      Él le devolvió la sonrisa, tratando de no pensar en su primera esposa e hijo, asesinados hace algunos años por Nicholas Snipe. —Bueno, nunca se sabe —dijo finalmente.

      El sonido del Porsche de Scott aparcando fuera rompió el silencio incómodo. Todos miraron por la ventana a Scott saliendo del coche con un traje de Armani y una botella de champán en una mano. Su cabello rubio arenoso y despeinado se balanceaba mientras caminaba alrededor del coche y abría la puerta del pasajero para ayudar a salir a una mujer rubia increíblemente hermosa.

      —¿Cómo lo consigue? —dijo Danny, sacudiendo la cabeza.

      —Tiene que ser diez años más joven que él. Oh mierda, aquí viene —dijo Rob, mientras Nikki se dirigía a la puerta y todos los demás se apartaban de la ventana fingiendo que no estaban mirando.

      —Hola hermana, ¿cómo está el inválido? —dijo Scott, dándole un abrazo a su hermana.

      —Está recuperándose, en el salón.

      —Perdonad, esta es Yasmin. Yasmin, esta es mi hermana Nikki —dijo Scott, antes de entrar al salón—. Robert, Tina, tenéis buen aspecto. Daniel, tú te ves moderadamente bien, supongo.

      —Gracias, yo también te quiero —se rio Danny.

      —A todos, esta encantadora jovencita es Yasmin. Yasmin, este es Robert y su esposa Tina, mi ahijada Sophie, y ese es Daniel. Ten cuidado con él. Se pasa la mayor parte del tiempo intentando matarme o salvarme. Nunca estoy seguro de cuál de las dos —dijo Scott, riéndose.

      —Oh, Daniel, tú eres el hombre al que Scott salvó del malvado cártel en Colombia él solito. Espero que se encuentre mejor ahora —dijo Yasmin, mirando a Danny.

      —Eh, sí, bueno, ¿alguien quiere una bebida? —dijo Scott, haciendo aspavientos ante la exageración de la aventura colombiana.

      —Sí Yasmin, me siento mucho mejor, gracias. Scott es un verdadero héroe. Me salvó la vida. No sé qué habría hecho sin él —dijo Danny, sacando a Scott del apuro, para su diversión.

      El día transcurrió con bebida, comida y buena compañía, poniendo a Danny de muy buen humor. Scott trajo más cervezas mientras Danny se sentaba con su hermano en el salón.

      —Entonces, ¿dónde conociste a la encantadora Yasmin, Scott? —preguntó Danny.

      —Ah, en una cena bastante selecta. Es bailarina del Royal Ballet, muy talentosa y muy flexible —dijo Scott con una sonrisa.

      —Estoy seguro de que lo es, Scotty. Dios sabe qué ve en ti.

      —Que sepas que se me considera un buen partido —respondió Scott, frunciendo el ceño.

      —Si tú lo dices.

      —En fin, basta de eso. ¿Cuándo volverás al trabajo, viejo? No puedes quedarte aquí sentado para siempre —dijo Scott, cambiando de tema.

      —Mmm, no estoy seguro de que vaya a volver, Scott. Voy a ver a Paul la semana que viene, y estoy pensando en dejarlo. Tengo algo de dinero ahorrado y solo quiero tomarme un tiempo libre, casarme con Nikki y disfrutar de un periodo sin que pase nada... sin peleas, sin armas y sin heridas. Estuve demasiado cerca de palmarla en Colombia. La próxima vez, puede que no tenga tanta suerte —dijo Danny, mientras sus heridas protestaban al moverse, enfatizando el punto.

      —Quizás tengas razón, viejo. Seamos sinceros, no te estás haciendo más joven —dijo Scott, girándose cuando Yasmin se acercó, se sentó en el brazo del sofá y deslizó su brazo alrededor de los hombros de Scott.

      —Mira quién habla. Eres mayor que yo —dijo Danny, mirando a Rob y riéndose.

      —Sí, pero los años han sido considerablemente más amables conmigo que contigo —dijo Scott con una sonrisa y guiñándole un ojo a Danny.

      —¿Sabes qué? No puedo discutir eso —respondió Danny, levantando su lata de cerveza en un gesto de asentimiento hacia Scott.
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       El general Cracknell entró por las puertas eléctricas y avanzó por su camino de grava hacia la casa. Era de noche, y las luces exteriores estaban encendidas. Aparcó bajo el foco situado encima del garaje, que se encendió cuando se acercó y bajó del coche. Caminando rápidamente hacia la puerta principal, entró y cerró la puerta tras de sí. La casa estaba inusualmente oscura, la única fuente de luz provenía del resquicio de la puerta de su despacho, que estaba entreabierta.

      —Sandra —llamó.

      Al no obtener respuesta, se dirigió al despacho y empujó la puerta. Un hombre sentado tras su antiguo escritorio con incrustaciones de cuero le devolvió la sonrisa, con una Beretta con silenciador en la mano, apuntando a la cabeza del general. A medida que la puerta se abría más, Sandra apareció a la vista. Estaba de puntillas sobre una silla, con los tobillos unidos con cinta adhesiva y las muñecas atadas a la espalda. Lo miró, con los ojos abiertos de terror mientras dejaba escapar un grito ahogado a través de su boca amordazada. Sus dedos enfundados en medias intentaban desesperadamente mantener el equilibrio sobre la silla, mientras la cuerda atada a la pesada lámpara de araña tensaba el nudo corredizo alrededor de su cuello, impidiéndole apoyar completamente los pies en el cojín blando de la silla. El general se movió para salvarla.

      —Quédese donde está, General —dijo Snipe, apuntando con la Beretta a su esposa.

      —Déjala ir. ¿Qué quieres? —dijo el general, deteniéndose en seco para mirar a Snipe.

      —Ocho voluntarios del ejército, el centro de investigación, el Dr. Heinrich Mann. Quiero saber la verdad, todo. Quién lo encargó, qué nos hicisteis, todo.

      Cracknell observó bien a Snipe, finalmente viendo más allá de la edad, la pérdida de peso y el disfraz. —Te conozco. Nicholas Snipe. No te saldrás con la tuya. Deja ir a mi mujer —ordenó.

      Snipe cogió un pisapapeles del escritorio con su mano libre y se lo lanzó a Sandra, golpeándola en el estómago, haciendo que se sacudiera y bailoteara mientras luchaba por mantener el equilibrio, con la cuerda clavándose más profundamente en su cuello.

      —Vale, vale, para. Está en la caja fuerte. Te lo traeré, pero no le hagas daño —dijo el general, moviéndose con las manos en alto pasivamente.

      Se dirigió a uno de los cuadrados de madera en la pared panelada del despacho y lo presionó. Se abrió sobre una bisagra para revelar una caja fuerte detrás. Girando el dial de combinación, el general abrió la pesada puerta y revisó el montón de archivos que había dentro, sacando uno y entregándoselo a Snipe. Mientras Snipe miraba las palabras «Proyecto Jericó, ALTO SECRETO» escritas en la portada, el general metió rápidamente la mano en el fondo de la caja fuerte para agarrar una Glock 17 escondida. Cuando sacaba la mano, Snipe le agarró la muñeca con una mano y la garganta con la otra, levantándolo del suelo antes de dejarlo caer en su sillón de despacho.

      —Oh, General, es demasiado para ti. Tu mujer se ha suicidado y tú no puedes vivir sin ella —dijo Snipe, forzando la mano del general con el arma hasta que apuntó bajo su barbilla.

      —Que te jo... —comenzó a decir el General, sus palabras interrumpidas cuando Snipe, deslizando su dedo sobre el dedo del gatillo del general, apretó. La bala entró por debajo de la barbilla antes de hacer estallar la parte posterior de la cabeza del general por toda la pared detrás de ellos. Mientras se desplomaba en el sillón, Snipe abrió el archivo y hojeó el contenido.

      —¿Está todo ahí? —preguntó su hermano desde la silla en la esquina de la habitación.

      —Sí, todo —dijo Snipe, mientras la esposa del general lo miraba con lágrimas resbalando por su rostro, aterrorizada por este lunático que había matado a su marido y hablaba solo.

      Snipe cerró el archivo y se dirigió hacia la puerta.

      —Eh, hermano, ¿no te olvidas de algo? —dijo Terry desde detrás de él.

      —¿Qué? Ah, sí —Snipe se volvió, miró a la esposa del general y le dedicó una gran sonrisa.

      —No te preocupes, cariño, te voy a soltar —dijo Snipe, guiñando un ojo a la imagen de su hermano muerto antes de guardar la pistola y abrir una navaja automática.

      Deslizó la afilada hoja a través de la cinta adhesiva alrededor de sus tobillos, la despegó de las medias y la guardó en su bolsillo antes de hacer lo mismo con la cinta de sus muñecas. Por último, mientras ella bailaba de puntillas para mantener el equilibrio, despegó la cinta de su boca y se la metió en el bolsillo. Mirándola desde abajo, Snipe deslizó sus manos por sus piernas, sonriendo mientras ella trataba inútilmente de apartarse.

      —Por el amor de Dios, hermano, acaba ya, me estoy aburriendo —dijo Terry dentro de la cabeza de Snipe.

      —Vale, aguafiestas de mierda —refunfuñó Snipe, mirando a Sandra.

      En un arrebato de ira, Snipe pateó la silla bajo ella. Cayó unos centímetros, deteniéndose bruscamente cuando la cuerda alrededor de su cuello se tensó, aplastando su tráquea. Pataleó y se sacudió, con los ojos desorbitados y la cara poniéndose morada mientras Snipe observaba, sus ojos brillando con mórbida satisfacción.

      —Tómatelo con calma, Sandra —dijo, cuando ella dejó de moverse.

      Instantáneamente aburrido de la situación, Snipe recogió el archivo y salió tranquilamente de la casa.
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       Darius Klek y su equipo aparcaron frente a Servicios Motores Binelli en una furgoneta robada de la cadena Gail's Bakery esa misma mañana. Observó el taller y luego bajó la vista hacia la lista que la agencia le había proporcionado, con todos los contactos conocidos de Snipe, pasados y presentes.

      —Vamos. Kaveh, Farid, quedaos cerca de la entrada del taller. Babak, tú ven conmigo —dijo Darius mientras todos salían de la furgoneta.

      Caminaron hacia el taller donde Farid y Kaveh se colocaron a ambos lados de la puerta de carga. Darius entró con Babak siguiéndole unos pasos por detrás, con la mirada escudriñando todos los rincones del taller.

      —Disculpe, ¿está Marco Binelli? —preguntó Darius, con un inglés apenas marcado por su acento.

      —¿Quién lo busca? —respondió un hombre bajo y fornido, mirando a Darius con recelo, una pesada llave de torsión en su mano.

      —Detective Hammed, de Interpol. Me gustaría saber si ha visto recientemente a un hombre llamado Nicholas Snipe —dijo Darius, mostrando rápidamente su falsa identificación de Interpol.

      —¿Nick? Dios, hace años que no lo veo. No puedo ayudarle, amigo. Ahora, si no le importa, tengo una mañana muy ocupada —dijo Marco, despachando a Darius y volviendo al coche en el que estaba trabajando.

      Darius percibió el nerviosismo en los ojos de Marco y la manera demasiado rápida en que había respondido, como si estuviera preparado para que alguien viniera a preguntar.

      —No, no creo que eso sea del todo cierto. ¿Verdad, señor Binelli?

      Marco se volvió y se levantó lentamente, con la llave todavía en la mano. —¿Me estás llamando mentiroso, colega? —dijo agresivamente, mientras su padre y otros dos chicos del taller, al oírlo, se acercaban desde detrás de los coches.

      —Eh, imbécil, si mi hijo dice que no lo ha visto, no lo ha visto. Ahora creo que será mejor que te marches mientras todavía tengas piernas para llevarte —dijo el padre de Marco, cogiendo una palanca de neumáticos del banco mientras se ponía delante de Marco para gruñirle a Darius.

      —Vale —dijo Darius, dando un paso atrás antes de deslizar la mano dentro de su chaqueta para sacar una pistola Glock. Disparó al padre de Marco en el muslo, enviándolo al suelo, gritando de agonía.

      Los otros dos chicos se giraron para salir corriendo del taller, solo para encontrar que Kaveh y Farid se habían movido al interior de la puerta y ahora les apuntaban con armas.

      —Ahora, Marco. Quiero que me digas todo lo que sabes sobre Nicholas Snipe, cómo lucía, adónde iba, todo, porque si no lo haces, voy a meterle una bala en la cabeza a tu padre, justo antes de meterte una a ti.

      Unos minutos después, Darius y los demás salieron del taller. Se volvieron y cruzaron la calle hacia la furgoneta.

      —Primero, comprobaremos ese piso que Snipe solía tener en Shadwell, luego nos deshacemos de esta furgoneta y conseguimos una nueva —dijo Darius, mientras él y Babak cruzaban la calle y caminaban hacia la parte trasera de la furgoneta, preparándose para entrar y marcharse.

      Dos policías estaban frente a ellos con la puerta del conductor de la furgoneta abierta, desviando su atención de las cerraduras forzadas de la puerta y el encendido para mirar a Darius y Babak.

      —Vosotros dos quedaos exactamente donde estáis. Ahora poned las manos sobre el vehículo. Estáis detenidos por el robo de este vehículo.

      —Por supuesto. Babak, haz lo que dicen los agentes —dijo Darius con voz calmada, sonriendo mientras levantaba las manos y se giraba hacia el lateral de la furgoneta.

      En lugar de colocarlas en el costado de la furgoneta, agarró la manilla de la puerta lateral corredera y la abrió.

      —Señor, deténgase ahora mismo —dijo el agente, avanzando hacia Darius.

      Antes de que pudiera acercarse a él, Farid y Kaveh habían rodeado el otro lado de la furgoneta fuera de la vista y aparecieron detrás de los agentes. Kaveh agarró a uno por el cuello mientras le clavaba el cañón de su pistola en la espalda. Farid se estiró y colocó un afilado cuchillo de caza en la garganta del otro agente.

      —Las esposas, por favor, caballeros —dijo Darius con voz tranquila mientras sacaba su pistola para apuntarles.

      —No os saldréis con la vuestra. Haceos un favor y rendíos ahora —dijo el agente mientras Kaveh y Farid les esposaban las manos a la espalda y los empujaban encima de las bandejas de pan en la parte trasera de la furgoneta.

      —Cambio de planes, Farid. Conduce la furgoneta de vuelta al garaje.

      Farid hizo lo que Darius le pidió, aparcando en medio de los coches y rampas y los cuerpos de Marco, su padre y los dos mecánicos.

      —Babak, busca las llaves de ese BMW —dijo Darius, señalando un BMW X4 azul.

      —Mirad, dejadnos ir, tío, no empeores las cosas para vosotros —dijo el agente, su voz interrumpida cuando Kaveh cerró de golpe la puerta lateral de la furgoneta de la panadería.

      Mientras Babak sacaba el BMW del taller, Farid y Kaveh salieron y se subieron a la parte trasera, y Darius desconectó el soplete de soldadura de las bombonas de oxígeno y acetileno con una llave inglesa. Abrió las válvulas, alejándose del silbido de alta presión hacia un contenedor junto a la puerta enrollable en el extremo más alejado del taller. Recogiendo un trapo aceitoso del banco de trabajo, Darius sacó un mechero de su bolsillo y encendió el trapo, dejándolo caer en el contenedor lleno de papel, cartón, trapos y basura. Salió del taller, pulsando el botón de cierre mientras se marchaba, con el contenido del contenedor ardiendo intensamente y las llamas saliendo por la parte superior cuando la puerta enrollable llegó al suelo.

      —Vámonos —le dijo a Babak mientras subía al asiento del copiloto.

      Babak no perdió tiempo y salió del garaje, dirigiéndose hacia el antiguo piso de Snipe en Shadwell.

      Dentro de la furgoneta de la panadería, uno de los policías consiguió alejarse rodando de su compañero y estaba tanteando para encontrar el botón de transmisión en la radio.

      —Eso es, Dave. Un poco más arriba. Lo tienes, ahora pulsa.

      La radio cobró vida con dificultad.

      —Agente 284 a control. Agentes en peligro. Necesitamos ayuda, cambio.

      —Adelante, agente 284. ¿Cuál es su situación? Cambio —respondió la entrenada y calmada voz de un operador de la sala de control.

      —Nos capturaron a punta de pistola mientras investigábamos un robo de vehículo. Estamos esposados en la parte trasera de una furgoneta de panadería robada dentro de Binelli's Motor Services en Church Road, Shadwell.

      —Mantengan la calma, los agentes van de camino. Tiempo estimado de llegada cuatro minutos. ¿Los hombres armados siguen en el lugar?

      —No creo. Oímos cerrarse la puerta enrollable y un coche alejarse —dijo el agente, aguzando el oído para captar cualquier sonido fuera de la furgoneta.

      —¿Puede darnos una descripción de los hombres armados?

      Antes de que el agente pudiera responder, el gas de acetileno alcanzó el contenedor en llamas, y una enorme explosión con destello arrasó el taller, incinerando la furgoneta con los policías dentro antes de hacer explotar las paredes y derrumbar el techo sobre ellos. Para cuando llegaron los coches de policía, todo lo que quedaba era un humeante montón de escombros.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            VEINTIDÓS

          

        

      

    

    
       El Dr. Heinrich Mann abandonó el podio entre aplausos entusiastas; su charla sobre los avances en neurociencia y tratamientos farmacológicos para enfermedades degenerativas como la demencia y el Alzheimer había sido muy bien recibida por los demás médicos en la convención celebrada en el Hotel Hilton de Stuttgart. Cuando terminaron las conferencias del día, el Dr. Mann estrechó manos y charló con otros eminentes médicos en el vestíbulo, antes de subir a su habitación para ducharse y cambiarse a una vestimenta más apropiada para la cena de gala de etiqueta prevista para esa noche.

      Al pasar la tarjeta por la puerta de su habitación en la sexta planta del hotel, entró, desconcertado al ver que la camarera había cerrado las cortinas cuando arregló la habitación, dejándola a oscuras. Insertó la tarjeta en la ranura de alimentación y encendió las luces, dando un respingo cuando estas iluminaron a Snipe, sentado en una silla girada frente a él junto al tocador. Snipe estaba con las piernas cruzadas, vestido con un mono de papel blanco, con la capucha cubriéndole la cabeza, gruesos guantes amarillos de goma y botas de agua amarillas. La Beretta con silenciador descansaba suelta sobre su regazo, apuntando hacia la cabeza del doctor. En la cama, a su lado, Snipe había colocado una toalla del baño sobre la que dispuso varios cuchillos, cinta adhesiva y sierras para huesos que había robado de una clínica veterinaria cercana.

      —Hola, Doc, ¿me recuerdas? —dijo Snipe con voz baja y ronca, sus penetrantes ojos azules mirando intensamente mientras su boca se curvaba en una amplia sonrisa.

      —No, no te conozco. ¿Qué es esto, algún tipo de broma enferma? Sal de mi habitación —respondió Heinrich con toda la confianza que pudo reunir, aferrándose aún a la esperanza de que fuera alguna broma loca de un médico residente que le convertiría en el hazmerreír durante años.

      —¿No? Doc, ahora estás hiriendo mis sentimientos. ¿Por qué no vienes aquí y te sientas mientras te lo recuerdo? —dijo Snipe, levantándose de la silla con el arma que Heinrich había pensado que era de juguete alzada frente a él. Un arma que ahora parecía muy real, a centímetros de su frente—. Siéntate.

      —¿Qué quieres? —dijo Heinrich con la voz quebrada por el miedo que le atenazaba.

      —Proyecto Jericó —dijo Snipe, empujándole hacia el asiento.

      Los ojos del doctor se movieron rápidamente del arma a Snipe. El hombre frente a él estaba más delgado y más viejo, su barba y el pelo que asomaba bajo la capucha eran de otro color, pero los ojos eran los mismos, de un azul penetrante con una intensidad que hacía difícil mantener la mirada.

      —Nicholas Snipe —susurró.

      —¡Bingo, tenemos un ganador! —exclamó Snipe en voz alta, extendiendo los brazos antes de golpear con enorme fuerza la sien del doctor con la culata de la Beretta, dejándolo inconsciente en el suelo.

      —Vamos, hermano, date prisa. Me estoy aburriendo.

      —Bueno, si te levantaras de tu culo y me ayudaras, Tel, esto iría mucho más rápido —dijo Snipe, mirando hacia la imagen de su hermano que estaba sentado en la cama frunciéndole el ceño.

      —Estás más loco de lo que pensaba. ¿Cómo puedo ayudarte? Estoy jodidamente muerto, idiota —le gruñó su hermano.

      Snipe miró la imagen de su hermano mientras alcanzaba la cinta adhesiva, y luego estalló en carcajadas. Seguía riendo cuando levantó al doctor y lo tiró en la silla, asegurando con cinta sus manos, pies y torso a la estructura de la silla. Cuando terminó, puso cinta sobre la boca del doctor y se sentó en la cama, esperando a que el doctor volviera en sí.

      Finalmente se aburrió y, cogiendo una taza de café que había junto a la tetera de la habitación, se dirigió al baño y la llenó. Cuando regresó, arrojó el agua a la cara de Heinrich y retrocedió. Observó con deleite cómo el doctor volvía en sí, con el shock, la sorpresa y el miedo reflejándose en su rostro mientras su mente asimilaba su situación.

      —Despierta, despierta, Doc. Esto es lo que va a pasar. Tú y tus amigos charlatanes nos llenasteis la cabeza de mierda, me jodisteis la cabeza, y todos los demás menos uno se suicidaron. Eso te hace peor que yo según mis cálculos, y tienes que pagar el precio, colega —dijo Snipe, apartándose de Heinrich para coger una sierra de huesos reluciente de la cama. Al volverse, la dejó brillar bajo los focos del techo y sonrió.

      —Mira, Heinrich, viejo amigo, no te voy a mentir. Esta va a ser una muerte agonizante. Pero aguántate, tío, no tienes a nadie a quien culpar más que a ti mismo.

      Mientras Heinrich emitía un grito ahogado contra la mordaza de cinta, Snipe se colocó detrás de él y le agarró el pelo con fuerza con una mano para evitar que sacudiera la cabeza. Con la otra mano, colocó la sierra para huesos en el lateral del cuello del Dr. Mann y empujó los dientes de acero quirúrgico profundamente en su cuello. Hubo unos segundos en que Heinrich se sacudió y tensó su cuerpo atado contra la silla antes de que la sierra cortara la arteria carótida, rociando el mono, las botas, los guantes de Snipe y toda la habitación con un surtidor de sangre. Snipe se rio y continuó serrando mientras la presión sanguínea de Heinrich caía en picado y el chorro se convertía en un lento goteo. Finalmente cortó limpiamente a través de las vértebras y levantó la cabeza de Heinrich para mirarla de frente.

      —Ya está, no ha sido tan malo, ¿verdad? Oye, Tel, ¡coge esto! —gritó Snipe, lanzando la cabeza del doctor a su hermano muerto, solo para ver cómo atravesaba su imagen y rebotaba en la cama antes de rodar hasta el suelo—. Manos de mantequilla.

      —Que te jodan, capullo —gruñó Terry.

      —Vale, vale, qué susceptible —se rio Snipe, antes de escribir la palabra «Jericó» en la pared con grandes letras usando la sangre de Heinrich.

      —¿Vas a dejar que sepan que vas a por ellos? —dijo Terry.

      —Quiero que lo sepan. No pueden detenerme. Soy como un ángel vengador, Tel. No pueden escapar de mí.

      —Ángel vengador, me gusta. Me mola, hermano. Ahora larguémonos de aquí de una puta vez.
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      Danny subió por la vieja escalera de madera hasta el tercer piso, donde se encontraba su lugar de trabajo, Seguridad Greenwood. Normalmente subía los escalones de tres en tres, pero con las heridas de bala en el estómago y el hombro aún molestándole, mantuvo un ritmo rápido pero más prudente. Empujando la chirriante puerta de roble, Danny entró en la oficina.

      —Buenos días, Evie —dijo a la nueva recepcionista, dedicándole una sonrisa mientras se dirigía a su despacho.

      —Buenos días, señor Pearson, me alegra verle mejor.

      —Gracias, Evie, y por centésima vez, llámame solo Danny —respondió por encima del hombro, mientras avanzaba por la oficina saludando al personal que se alegraba de verle recuperándose.

      Paul Greenwood, el jefe de Danny y su amigo cercano, salió a la puerta de su despacho cuando Danny se acercaba.

      —Joder, Paul, ¿les estás pagando a todos para que sean amables conmigo o qué? —dijo Danny, aceptando el caluroso apretón de manos de Paul cuando llegó hasta él.

      —¿Qué puedo decir? Eres un tío popular. Pasa a mi despacho —dijo Paul, volviendo a su escritorio—. Te acabas de perder a Edward.

      Edward Jenkins era el Director del Servicio de Inteligencia Secreta y, aunque nunca oficialmente vinculados, tanto Paul, con su empresa de seguridad, como Danny habían trabajado para él en numerosas ocasiones.

      —Sí, ¿qué quería?

      —Oh, pasaba por aquí y se acercó para una charla social. Ha estado investigando una explosión en un taller de Shadwell. ¿Un café? —dijo Paul, llamando la atención de su secretaria y articulando «café»mientras señalaba entre él y Danny.

      —Sí, por favor. Vi eso en las noticias, algo sobre bombonas de oxiacetileno que explotaron. Pero, ¿por qué estaría el Servicio Secreto investigando eso? —dijo Danny, desconcertado.

      —Hay algo que los periodistas no saben. Los cuatro trabajadores del taller encontrados entre los escombros fueron asesinados antes de la explosión, y alguien aparcó una furgoneta robada con dos policías esposados en medio del taller antes de hacerlo volar.

      —Joder, ¿hay alguna pista?

      —Vieron a cuatro hombres alejándose a toda velocidad en un coche justo antes de la explosión. Es algo vago, pero lo suficientemente serio como para que Edward pusiera al MI6 a trabajar en ello.

      —Me lo imagino. Gracias —dijo Danny, cuando el nuevo becario, Adam, trajo los cafés.

      —En fin, basta de hablar de eso. ¿Cómo te encuentras? ¿Vas a volver al trabajo? Tienes mejor aspecto —dijo Paul, cambiando de tema mientras daba un sorbo al café y fruncía el ceño—. Dios, qué malo está. No sé si ese becario va a funcionar.

      —Eh, sí —Danny hizo una mueca y dejó la taza—. Mira, sobre lo de volver, no sé cómo decir esto, pero creo que no lo haré.

      —Ah, vale. ¿Y eso? —dijo Paul. Su preocupación por su amigo pesaba mucho más que cualquier necesidad de que volviera a su puesto.

      —Colombia, por eso. He gastado todas mis vidas, tío. Estuve demasiado cerca de no volver a casa, y casi pierdo a Nikki y Scott al mismo tiempo. Solo quiero casarme con Nikki y mantenerme al margen por un tiempo, sin presiones, sin dramas y sin casi morir.

      Paul se quedó mirando a Danny un rato antes de hablar.

      —Entonces creo que eso es exactamente lo que deberías hacer. Pero no dejes el trabajo. Llámalo una excedencia prolongada. Tu puesto siempre estará disponible si alguna vez quieres volver.

      —Gracias, Paul, siempre has sido un verdadero amigo —dijo Danny, levantándose para estrecharle la mano.

      —Entonces esperaré una invitación a la boda —dijo Paul con una sonrisa.

      —Por supuesto, ni hace falta decirlo —sonrió Danny, dirigiéndose hacia la puerta.

      —No te conviertas en un extraño.

      —No lo haré —dijo Danny, volviéndose para dedicarle una sonrisa.
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       —Date prisa, Baz, las puertas se cerrarán en un minuto.

      El último de un grupo de unos veinte hombres saltó a través de las puertas del metro justo cuando se cerraban. Rieron ruidosamente, dejándose caer en los asientos a lo largo del lateral del vagón mientras el tren subterráneo salía de la estación.

      —Eh, gilipollas, ese es el asiento de mi hermano —gruñó una voz grave y áspera desde el asiento de enfrente.

      Los seis hombres miraron al unísono al tipo sentado al otro lado del vagón con la cabeza inclinada hacia abajo, sus rasgos ocultos por una sudadera con capucha sobre una gorra de béisbol, los codos apoyados en las rodillas y las manos entrelazadas sin apretar.

      —¿De qué coño hablas? No hay nadie aquí —dijo Baz, el alcohol llenándole de falsa valentía.

      —¿Y a quién llamas gilipollas, eh? Deberías cuidar lo que dices. Te podrían partir la cabeza —su amiga dija. Los seis, todos jóvenes, estúpidos y llenos de alcohol del viernes por la tarde y demasiada testosterona, miraron enfadados al hombre que permanecía perfectamente inmóvil.

      —Te estoy hablando a ti, pedazo de mierda. Estás en el asiento de mi hermano. Ahora muévete, joder —dijo Snipe, inclinando la cabeza lo justo para que pudieran ver sus dientes apretados, su cara recién afeitada y sus penetrantes ojos azules mientras los miraba desde debajo de la visera de su gorra.

      —¡Cierra la puta boca, viejo loco! Aquí no hay nadie más —dijo Baz, mirando a los demás y negando con la cabeza mientras señalaba a Snipe.

      Snipe ladeó la cabeza para mirar a su hermano que estaba de pie junto a la puerta, observando a Baz.

      —¿A qué esperas, Nicky? Dale una lección a este pequeño mierdas —dijo Terry con una sonrisa.

      —A tus órdenes, hermano —respondió Snipe, levantando completamente la cabeza mientras volvía a centrarse en Baz, con una amplia sonrisa extendiéndose por su rostro.

      —¿Con quién habla? Este jodido tarado debería estar en un manicomio —dijo uno de los amigos de Baz, haciendo que los demás se rieran y gritaran insultos en dirección a Snipe.

      Hubo una explosión de movimiento sobrehumano cuando Snipe pasó de estar sentado a cruzar el vagón en una fracción de segundo. Agarró el dedo con el que Baz señalaba, rompiéndolo hacia atrás de su articulación hasta apuntar hacia su muñeca. Antes de que Baz pudiera registrar el dolor, Snipe le siguió con un puñetazo en el puente de la nariz, destrozando el cartílago y haciendo que la cabeza de Baz golpeara sonoramente contra la ventanilla del vagón. En lugar de retirar el puño, Snipe se inclinó y dobló el brazo, clavando el codo lateralmente en la sien del colega de Baz sentado en el asiento contiguo, dejándolo inconsciente.

      Sintió un tirón desde atrás cuando uno de los chicos agarró la parte trasera de la sudadera de Snipe con el puño, quitándole la capucha y la gorra de la cabeza para revelar un corte de pelo rapado rubio. Cayendo de rodillas, Snipe levantó las manos y se lanzó hacia adelante, dejando la sudadera colgando suelta en las manos del hombre. Con un movimiento rápido, Snipe saltó a sus pies y giró. La mezcla de locura y furia en el rostro de Snipe hizo que el joven soltara la sudadera y retrocediera más lejos en el vagón. Su amigo se mantuvo firme y sacó una navaja, sosteniéndola frente a él con creciente confianza.

      —Venga, vamos a por ello —gritó, tanto para animarse a sí mismo como para intimidar a Snipe.

      Snipe simplemente se rio, pisando con fuerza el suelo metálico para hacer que retumbara mientras saltaba hacia adelante. El movimiento repentino obligó al tipo a lanzar un tajo con la navaja en un intento de mantener a Snipe alejado. El movimiento fue torpe y predecible. Snipe le agarró la muñeca y la empujó hacia un lado, agarrando el brazo superior con su otra mano. Empujó el brazo del tipo alrededor de uno de los postes verticales del vagón, lanzando su peso corporal hacia adelante para doblar la articulación del codo en dirección contraria hasta que crujió y se rompió alrededor del poste, dejando al hombre gritando, con el brazo moviéndose inútilmente.

      Snipe se enderezó y miró fijamente a los tres compañeros restantes, que retrocedían tanto como podían en el vagón. Estaba a punto de ir a por ellos cuando el metro redujo la velocidad para la siguiente estación. Agachándose, Snipe recogió su sudadera y su gorra del suelo y se las puso de nuevo, saliendo por la puerta que se abría con la cabeza agachada para evitar las cámaras de la estación.

      Ya en la calle, se movió entre el flujo de peatones, comprobando los reflejos en coches y escaparates para ver si alguien le seguía. Satisfecho de estar solo, se dirigió hacia su antiguo piso en Shadwell. Cruzó la calle con naturalidad en lugar de girar por ella, echando un vistazo a los cien metros de distancia hasta su puerta. Algo le inquietaba. Siguió caminando recto mientras procesaba la instantánea mental de la calle. El BMW aparcado cerca del piso. Estaba seguro de haber visto dos cabezas por encima de los reposacabezas del asiento delantero.

      Un poco más adelante entró en el parque que recorría toda la longitud de su calle hasta la hilera de tiendas en el extremo opuesto, justo después de su piso. Snipe atravesó el centro del parque, girando y corriendo hacia el borde donde los árboles y arbustos que crecían justo dentro de la verja de hierro ocultaban cualquier vista desde la calle. Se abrió paso entre los setos, lo suficiente para ver la calle al otro lado. El BMW estaba a veinte metros con dos hombres en el asiento delantero, de pelo oscuro y aspecto de Oriente Medio. Los ojos de Snipe escudriñaron más allá del piso hacia la hilera de tiendas. Otro hombre de Oriente Medio estaba sentado en un banco, fingiendo leer un periódico. Un cuarto apareció en lo alto de la escalera que llevaba a los pisos encima del de Snipe.

      —El piso está quemado —susurró Terry a su lado.

      —No importa. La maleta y mis cosas están bien guardadas en el trastero de alquiler. Continuaremos con el plan e iremos a Bombay —dijo Snipe, saliendo del seto para caminar con naturalidad por donde había venido.
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       El hombre del gobierno, conocido solo como Simon, caminaba enérgicamente por Hyde Park, su aliento ondeando como humo en el frío aire matutino de febrero. Siguió el sendero que corría junto al lago y se dirigió a un banco cerca de la parte superior. Simon se sentó al lado de un hombre de mediana edad vestido con traje, con la cara oculta tras un ejemplar del Financial Times. Se sacudió una pelusa de su pesado abrigo de invierno con su mano enguantada en cuero y contempló el Jardín Conmemorativo de la Princesa Diana al otro lado del lago.

      —Buenos días, Simon. ¿Qué noticias tenemos sobre el incidente de Estambul? ¿Han recuperado ya a su hombre y el maletín? —dijo la voz desde detrás del periódico.

      —No, General, me temo que no. De hecho, la situación podría haberse puesto bastante peor.

      —¿Cómo demonios podría empeorar la situación? Tenemos a un científico iraní asesinado en suelo turco mientras intentaba vendernos la bomba nuclear compacta más potente del mundo —dijo el general, doblando pulcramente su periódico.

      —Parece que Nicholas Snipe podría haber sufrido una especie de recaída —dijo Simon, entregando discretamente un sobre marrón al general.

      —¿Qué es esto? —dijo, abriéndolo y sacando algunas fotos de un cadáver decapitado sentado en una silla, con la palabra Jericó escrita en grandes letras con sangre en la pared detrás de él—. Jesús, ¿quién demonios es?

      —El Dr. Heinrich Mann, era el genetista jefe del proyecto Jericó.

      —¿Cuándo y dónde? —dijo el general.

      —Stuttgart, Alemania. Los forenses sitúan la hora de la muerte entre las 6:00 y las 8:00 de la noche de ayer.

      —Jesús, el pobre desgraciado nunca tuvo oportunidad.

      —Desafortunadamente hay más.

      —Continúa.

      —Recibí una llamada de camino aquí. Han encontrado al General Neil Cracknell en su casa con los sesos esparcidos y a su mujer colgando de la lámpara de araña junto a él. La escena está preparada para que parezca que se disparó después de que su mujer se suicidara. Pero después de Stuttgart, creo que ambos podemos estar de acuerdo en que esto es muy probablemente obra de Snipe.

      —Sí, así parece. Está yendo tras todos los implicados en el Proyecto Jericó. ¿Qué hay de los demás?

      —Tengo hombres vigilando a tres de ellos y a Pearson. Han pasado diez años desde que disolvimos el proyecto. Los otros están bastante dispersos. No te preocupes, lo atraparemos.

      —No soy yo quien debería estar preocupado, Simon. Expresé mis reservas sobre el uso de ese lunático de Snipe hace meses. El comité, y tu predecesor, el Ministro de Defensa, piden tu cabeza. Te sugiero que resuelvas esto y lo resuelvas rápidamente. ¿Quizás deberías asignarle esto a Pearson?

      —Desafortunadamente, Pearson está convaleciente tras resultar herido en Colombia. Ya tengo a otro contratista en el campo. Uno de los mejores, nombre en clave El Halcón.

      —Ah, el serbio, excelente elección. Arréglalo, Simon. Mete a Snipe bajo tierra, recupera ese maletín, y hazlo rápido.

      —Sí, General —dijo Simon.

      Siguió un silencio incómodo hasta que los dos hombres se levantaron y abandonaron el banco, caminando en direcciones opuestas, aparentemente sin relación alguna para todos los que les rodeaban.
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       El mercenario independiente, conocido internacionalmente como El Halcón, se movía por las calles de Bombay. Una barba negra, corta pero espesa, cubría viejas cicatrices de la guerra de Bosnia de hace muchos años. Le había pillado un bombardeo aéreo y solo sobrevivió porque un soldado de las fuerzas especiales inglesas lo sacó de entre los escombros y lo llevó a cuestas durante tres kilómetros hasta el hospital más cercano. Ese soldado era Danny Pearson. Sus caminos se cruzaron de nuevo años después, cuando un general corrupto le pagó para matar a Danny. El Halcón desestimó la orden y saldó su deuda con Danny.

      Al divisar a su objetivo cuando salía de la facultad de medicina donde trabajaba, El Halcón lo siguió a una distancia prudente, sudando profusamente bajo el calor sofocante de treinta grados. Caminaron por la ruta de tres kilómetros hacia el apartamento de su objetivo. Estaba ubicado en uno de los numerosos edificios altos, modernos y limpios que se extendían a lo largo del lado izquierdo de una calle principal. En marcado contraste, los famosos barrios marginales de Bombay se extendían a lo lejos en el lado opuesto de la calle. Observó al hombre entrar en el edificio de apartamentos, sus piernas desapareciendo de vista a través de la puerta de cristal mientras subía las escaleras.

      Mirando a su alrededor, El Halcón tomó asiento fuera de un bar con una clara línea de visión hacia la puerta de entrada. Pidió una bebida. Una vez que el camarero se marchó, sacó su teléfono y estudió las fotos de Snipe y los otros miembros del Proyecto Jericó en su lista. El teniente Henry Thomas y el sargento Gary Burns estaban en una casa segura en el Reino Unido y bajo la vigilancia de los hombres de Simon, lo que dejaba al Dr. Vihaan Kapur en el apartamento de enfrente y a la Dra. Samantha Mandrell en Ciudad del Cabo.

      El Halcón había estado en Goa cuando llegó el contrato, así que tenía sentido ir primero al más cercano. Personalmente, dudaba que Snipe apareciera. Tendría que estar loco para intentar matar a las personas restantes de la lista con tanta gente tras él.

      Dentro del edificio, el Dr. Kapur introdujo la llave en la cerradura del apartamento y entró.

      —Hola Kashvi, ya estoy en casa —dijo, colgando su abrigo en el gancho antes de quitarse los zapatos.

      —Kashvi, Aahan —llamó de nuevo cuando su esposa no contestó.

      Se quedó paralizado al llegar a la entrada de la cocina. Su esposa Kashvi y su hijo adolescente Aahan lo miraban de frente, fuertemente sujetos con cinta adhesiva a sillas de cocina detrás de la mesa. Intentaban desesperadamente gritar a través de sus bocas amordazadas y tapadas con cinta, pero solo salían gemidos ahogados. Un disco del tamaño de un puck de hockey estaba pegado con cinta al centro de ambos pechos con cables que conducían a la mano de una figura que estaba de pie detrás de ellos.

      —Hola, Doc —dijo Snipe, con una sonrisa extendiéndose por su rostro y sus brillantes ojos azules ardiendo con excitación.

      Los ojos del doctor se posaron en una pistola colocada en medio de la mesa de la cocina. Se lanzó hacia adelante y la agarró, moviéndola con manos temblorosas mientras trataba de apuntar a Snipe, quien se agachaba riéndose, manteniéndose oculto detrás de la esposa del doctor.

      —Cuidado, doctor, con solo pulsar este botón esos pequeños dispositivos explosivos convertirán las entrañas de sus seres queridos en sus extrañas —gruñó Snipe, levantando la mano con el detonador.

      —Vale, vale, no les hagas daño. ¿Quién eres? ¿Qué quieres? —dijo el doctor, volviendo a dejar la pistola sobre la mesa con manos temblorosas.

      —Doctor, me ofende. ¿No me reconoce? —dijo Snipe, saliendo de detrás de Kashvi.

      —No, no le reconozco. Por favor, coja lo que quiera. Tengo algo de dinero, puede quedárselo. Lo que sea, pero no haga daño a mi familia —dijo el Dr. Kapur, con lágrimas corriendo por sus mejillas aterrorizadas.

      —¿Le suena de algo el Proyecto Jericó?

      El doctor se quedó completamente inmóvil, con los ojos fijos en Snipe hasta que se abrieron de par en par cuando llegó el reconocimiento.

      —Eso es, ahora me recuerda —dijo Snipe lentamente.

      —¿Qué quiere? —dijo el Dr. Kapur, con la voz menos temblorosa que antes.

      —A diferencia de cuando usted llenó mi sangre de mierda, voy a darle a elegir, doctor. Puede coger esa pistola y dispararme, pero no antes de que yo haga volar los corazones de su mujer y su hijo de sus cuerpos. O puede ponerse esa pistola bajo la barbilla y apretar el gatillo, y yo les dejaré vivir. Palabra de boy scout —dijo Snipe, sonriendo mientras levantaba el detonador y bailaba con el pulgar sobre el botón.

      —Estás loco, pero, pero, no puedes hablar en serio.

      —Tic tac, doctor, no soy conocido por mi paciencia. ¿Qué va a ser, salvarse a sí mismo o salvar a sus seres queridos? Pero dese prisa porque tengo que coger un avión o asistir a un funeral, dependiendo de cómo salga esto.

      El doctor miró alternativamente a la cara sonriente de Snipe y a la de su aterrorizada esposa e hijo mientras temblaban. Las lágrimas corrían por sus rostros. Con mano temblorosa, cogió la pistola y lentamente se la colocó bajo la barbilla.

      —Lo siento, os quiero —balbuceó, con lágrimas y mocos corriendo por su cara.

      Su esposa negó con la cabeza y gritó contra la mordaza justo cuando el doctor apretó el gatillo, esparciendo la parte posterior de su cabeza por la pared de la cocina detrás de él.

      —¡Yuuuju! Bien por usted, doctor, no creía que tuviera cojones para hacerlo —dijo Snipe, dando una palmada en la espalda a Kashvi antes de avanzar para recoger la pistola del suelo.

      —Bueno, ya me voy entonces.

      —¿No te olvidas de algo? —dijo su hermano Terry, apoyado contra la pared del fondo.

      Una sonrisa se extendió por la cara de Snipe. —Espera, sí Tel, había algo más que tenía que hacer. ¿Qué era? —dijo Snipe, con una expresión exageradamente pensativa. Se frotó la barbilla con la mano que sostenía el detonador antes de mirarlo y sonreír—. Ah, sí.

      Tiró de la puerta de la cocina hacia delante para colocarse detrás de ella en el umbral y presionó el botón del detonador. Se oyeron dos fuertes estallidos cuando las pequeñas cargas explosivas se activaron, licuando instantáneamente todo lo que había en las cavidades torácicas de Kashvi y Aahan. Ambos miraron fijamente a Snipe mientras él echaba un vistazo a través de la bruma humeante dejada por los dispositivos detonados, sus rostros congelados por la conmoción hasta que sus cerebros asimilaron que sus cuerpos estaban muertos y sus cabezas cayeron hacia delante.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            VEINTISIETE

          

        

      

    

    
      El Halcón oyó el disparo pero no reaccionó. Para un oído inexperto, sonaba como un petardeo o ruido de construcción. También oyó el fuerte estallido de los dispositivos explosivos que se activaron unos segundos después. No estaba tan seguro de lo que eran, pero sabía que estaban relacionados y que el doctor casi con toda certeza estaba muerto. Dio otro sorbo a su bebida, vigilando la puerta de entrada sin mirarla directamente. Snipe apareció, con gafas de sol y gorra de béisbol calada para ocultar sus rasgos. Mientras El Halcón daba otro sorbo, se aseguró de permanecer relajado como un turista y no mirarle directamente. Snipe giró la cabeza en un barrido completo de su entorno. Sus ojos se fijaron en El Halcón inmediatamente, y ya estaba en movimiento antes de que El Halcón tuviera tiempo de dejar su bebida.

      Mierda.

      Saliendo disparado de su asiento, El Halcón se lanzó en persecución, con los ojos fijos en Snipe mientras este corría por la carretera principal, esquivando el famoso tráfico congestionado de Mumbai: coches, tuk-tuks, taxis negros y amarillos y destartaladas furgonetas de reparto de todos los tamaños. Consciente de sus órdenes —bajo ninguna circunstancia debía matar a Nicholas Snipe hasta recuperar el maletín metálico robado—, El Halcón dejó su pistola escondida en la funda bajo su axila y corrió tras Snipe, directamente hacia la cacofonía de bocinas y vehículos que viraban bruscamente. Cruzó la carretera justo cuando Snipe desaparecía en los oscuros y estrechos callejones de los barrios marginales.

      El Halcón corrió tras él, esquivando a los lugareños, que vivían, trabajaban y cocinaban dentro y fuera de sus diminutas chabolas cuadradas de bloques y láminas de metal corrugado. Siguió el flujo de gente que se apartaba más adelante, girando sus cabezas mientras Snipe se adentraba cada vez más en las sórdidas y malolientes chozas. Aprovechando la ventaja del hueco abierto por Snipe, el Halcón aceleró, acortando distancias hasta que pudo ver la gorra de béisbol de Snipe mientras corría sobresaliendo por encima de los lugareños. La visera se desvió hacia un lado, y Snipe desapareció por un callejón a la izquierda. El Halcón resbaló en el suelo sucio y lleno de basura, derribando a un hombre local mientras cambiaba de dirección y seguía a Snipe, dejando atrás los gritos enfadados.

      Snipe se perdió de vista por otro callejón diez metros más adelante. El Halcón lo siguió para descubrir que el callejón desembocaba en una pequeña plaza con cuatro callejones que salían de ella. Edificios de bloques y chapas corrugadas de tres pisos rodeaban la plaza, y Snipe no se veía por ninguna parte. Un anciano sentado entre ollas de barro apiladas giraba afanosamente la siguiente sobre su torno de alfarero. Miró nerviosamente a El Halcón, desviando la mirada hacia el edificio de enfrente antes de volver a su olla. El Halcón se volvió para mirar el edificio, con altas pilas de bolsas de botellas de plástico reciclables clasificadas y fardos atados de cartón aplanado a ambos lados de su puerta abierta. Sacó su pistola y entró con cautela. Si tenía que elegir entre las órdenes y ser asesinado, mataría a Snipe en un segundo.

      Más pilas llenaban la oscuridad de la planta baja. Una única bombilla desnuda colgaba del centro del techo entablado, ofreciendo apenas un poco de luz entre las pilas. Se deslizó entre ellas, moviéndose en silencio con su pistola levantada frente a él, girando alrededor de cada pila para comprobar el espacio vacío antes de avanzar y repetir el proceso, abriéndose camino hacia la parte trasera del edificio.

      Una risa ahogada flotó en el aire, haciéndole detenerse. Se concentró en mantener la calma y escuchar movimientos, ignorando los fuertes latidos de su corazón. Un ruido detrás de él le hizo girar bruscamente, solo para encontrar vacío el espacio entre las pilas.

      Acercándose al borde de otra pila, El Halcón giró para encontrar a Snipe parado justo frente a él. Ambos hombres se movieron como rayos, agarrando la muñeca del otro en su mano armada como si estuviera coreografiado, empujando las pistolas hacia los lados mientras ambos apretaban los gatillos. Las balas atravesaron las pilas a ambos lados mientras giraban, aferrándose el uno al otro hasta que ambas armas quedaron vacías. Los dos hombres se soltaron instantáneamente y se lanzaron a un estilo de lucha Krav Maga con codazos, puñetazos, rodillazos y patadas. Sus brazos y piernas eran un borrón de ataques y bloqueos mientras rebotaban contra las tambaleantes pilas, consiguiendo El Halcón asestar algunos golpes aquí y allá sin efecto. Snipe contraatacaba más fuerte y rápido cada vez, con los dientes apretados y los ojos enfocados como un loco en los de El Halcón. Con sus fuerzas disminuyendo, El Halcón saltó hacia atrás y giró alrededor de una pila, retrocediendo y serpenteando hacia la oscuridad en la parte trasera de la habitación. Bajó la mano y se subió el pantalón, deslizando un cuchillo de caza dentado de una vaina atada a su espinilla.

      —Sal, sal, donde quiera que estés —llegó el gruñido de Snipe, seguido de otra risita.

      Recuperando la compostura, El Halcón se abrió paso entre las pilas, deteniéndose cada pocos pasos para escuchar las señales reveladoras de movimiento. Oyó el sonido de plástico crujiendo cuando Snipe rozó una pila cercana. Antes de que El Halcón pudiera lanzarse alrededor para atacar, Snipe embistió con el hombro la pila frente a él, derribándola sobre él. Cayó hacia atrás, provocando que la pila detrás de él se derrumbara mientras el efecto dominó avanzaba por la línea, atrapando a El Halcón de espaldas entre ellas. Antes de que supiera lo que había pasado, Snipe tenía ambas manos sobre su brazo, doblándole la muñeca hacia atrás mientras le arrancaba el cuchillo de la mano. Un segundo después, Snipe presionó la punta en la parte blanda de la garganta de El Halcón por debajo de la nuez de Adán, lo suficientemente fuerte como para perforar la piel.

      —¿Ok mi amiga? Ahora, ¿para quién trabajas? —dijo Snipe en tono jovial.

      El Halcón se limitó a mirarlo desafiante. Sabía cómo acabaría esto y no iba a darle nada a Snipe.

      —¿Qué pasa, te ha comido la lengua el gato?

      —Que te jo... —empezó a decir el Halcón, mientras el cuchillo afilado como una navaja se deslizaba fácilmente en su garganta hasta que la punta golpeó su columna vertebral, quitándole la voz.

      Snipe le dio un rápido tirón a izquierda y derecha para seccionar la tráquea y la arteria carótida. Un mar de sangre inundó la tráquea de El Halcón, ahogándolo en su propia sangre antes de que se desangrara. Todo lo que pudo hacer fue ver cómo Snipe limpiaba el cuchillo en él y se ponía de pie sonriendo, antes de dejarlo ahogarse y temblar, para luego perder la consciencia y morir.
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       —Mmm, te encuentras mucho mejor —dijo Nikki, tumbada en la cama junto a Danny justo después de hacer el amor.

      Pasó sus suaves manos por las numerosas cicatrices de él hasta llegar a la reciente que tenía al lado del ombligo.

      —Sí, el estómago ya casi no me duele. Aunque el hombro sigue bastante rígido.

      —No es lo único que estaba bastante rígido esta mañana —dijo ella, sonriéndole.

      —Tranquila, chica. Solo han pasado seis semanas. Vas a conseguir que vuelva al hospital —se rio Danny.

      Nikki se inclinó y le besó antes de saltar de la cama y dirigirse al cuarto de baño para ducharse.

      —¿A qué hora sale tu vuelo? —le preguntó Danny.

      —A las tres y media —respondió ella por encima del ruido de la ducha.

      —¿Estás segura de esto, de vender la casa y volver al Reino Unido?

      —Sí, ya he pasado mi tiempo en Australia. Además, tengo doble nacionalidad. Si tú te mudaras a Australia, tendrías que pasar por todo el proceso de inmigración.

      —Supongo que sí —dijo Danny, levantándose de la cama.

      —A menos que estés teniendo dudas —comentó ella, sacando la cabeza del chorro de agua caliente.

      La puerta de la ducha se abrió y Danny entró, deslizando sus manos alrededor de ella mientras le besaba el cuello.

      —El agua caliente va bien para mi hombro. Se está poniendo rígido otra vez.

      —Vaya, ya lo veo —dijo Nikki, mirando hacia abajo y luego hacia arriba con una sonrisa.

      

       ***

      

       Más tarde ese mismo día, Danny llevó a Nikki al aeropuerto de Heathrow y la despidió en su vuelo. Regresó a casa conduciendo a un ritmo tranquilo, disfrutando de su BMW M4 y la música del equipo de sonido. Un Mercedes negro llamó su atención tres coches más atrás. Se movía cuando él se movía, adelantaba cuando él adelantaba, siempre tres coches por detrás, un seguimiento clásico.

      Frunciendo el ceño, Danny giró bruscamente a la izquierda, acelerando a fondo en cuanto dobló la esquina, para luego frenar con fuerza y tomar el siguiente giro a la izquierda. Volvió a acelerar por la carretera, frenando y girando en cada nueva oportunidad, sin darle a quien le seguía ninguna posibilidad de mantener contacto visual y seguirle. Inquieto pero satisfecho de haberlos perdido, dio media vuelta para volver a la carretera que le llevaba a casa.

      Al llegar a su calle, Danny pasó de largo, dando dos vueltas a la manzana. Satisfecho de que no hubiera nadie, aparcó fuera. Al entrar en la casa, se quedó en el vestíbulo, escuchando los sonidos del hogar. Nada. Todo en silencio salvo el habitual tictac de la calefacción central y el zumbido del frigorífico congelador. Como si se hubiera accionado un interruptor, Danny subió corriendo las escaleras hasta el dormitorio. Abriendo el armario, sacó los zapatos y enganchó el dedo en un pequeño agujero en la parte posterior. Levantando el falso fondo, comprobó que la bolsa de deporte llena de dinero seguía en la caja metálica empotrada en el suelo. Empujándola a un lado, Danny sacó una pistola Glock 17 cargada. Rápidamente volvió a colocar el panel, tiró los zapatos encima, cerró el armario y bajó de nuevo. Se sentó en el sofá y miró a través de las persianas hacia la calle.

      Sosteniendo el arma con ligereza en su mano, la apoyó en el sofá a su lado y se quedó inmóvil, respirando con calma, con los ojos fijos en la carretera del exterior. Una hora más tarde, el Mercedes negro se detuvo fuera. Dos hombres con trajes negros permanecían inmóviles en los asientos delanteros. Danny se mantuvo quieto, esperando a que ellos hicieran el primer movimiento.

      Pasaron quince minutos y aún nadie se movía. Danny oyó un sonido procedente de la cocina, un ruido extraño, un clic metálico. La puerta. Se levantó rápidamente, dirigiéndose al pasillo, con el arma en alto, los ojos agudos y concentrados mirando a través de la mira. Avanzó hacia la cocina, oyendo cómo el hervidor comenzaba a hervir ruidosamente mientras se acercaba.

      —¿Un terrón de azúcar o dos, señor Pearson? —surgió la familiar voz de Simon.

      —Te dije que te pegaría un tiro en la cabeza si volvías a entrar en mi casa —dijo Danny, bajando el arma y entrando en la cocina para ver a Simon echando bolsitas de té en dos de sus tazas, mientras uno de sus hombres permanecía justo fuera de la puerta trasera.

      —Así es, Daniel, pero la necesidad obliga, querido muchacho —dijo Simon, mirándole con la cucharilla de azúcar sobre su taza.

      —Uno. ¿De qué se trata todo esto, Simon?

      —Tenemos un problema.

      —No hay ningún nosotros, Simon. Tú tienes un problema. Yo no quiero saber nada —dijo Danny, mirando con desagrado a Simon mientras se sentaba a la mesa de la cocina.

      —Nicholas Snipe —dijo Simon, colocando las tazas de té sobre la mesa.

      —Está muerto. Yo lo maté, ¿y qué? —respondió Danny secamente.

      —Me temo que eso no es exactamente cierto —dijo Simon, sacando un grueso expediente del bolsillo interior de su chaqueta y colocándolo sobre la mesa.

      —¿Qué demonios quieres decir con que no es exactamente cierto? —dijo Danny, abriendo el expediente para ver una foto de una versión más mayor y delgada del hombre que había matado años atrás—. ¿Cómo es posible? Maté a ese cabrón.

      —Me temo que este hombre simplemente no se queda muerto —dijo Simon, recostándose para dar un sorbo a su té mientras Danny extendía las fotos sobre la mesa.

      —Conozco a este tipo de hace años, un proyecto de investigación del Ministerio de Defensa. Snipe estaba allí, el General no sé qué, eh, Cracknell. General Neil Cracknell. ¿Quién es el tipo sin cabeza y qué es Jericó? —dijo Danny, mirando a Simon.

      —El Dr. Heinrich Mann, y Jericó era el nombre oficial de aquel desafortunado y malogrado proyecto de investigación.

      —¿Snipe los mató?

      —Sí, parece que está en una cruzada personal para vengarse de todas las personas a las que culpa de su miserable vida. Uno imaginaría que tú estarías muy arriba en dicha lista —dijo Simon con naturalidad, como si estuviera comentando el tiempo.

      —¿Qué? Pero ¿por qué ahora? ¿Dónde ha estado todos estos años?

      —Después de tu pequeño altercado con el señor Snipe en el gimnasio, el equipo de la ambulancia detectó pulso. Trasladaron a Snipe a un hospital militar seguro donde permaneció en coma durante más de dieciocho meses. Cuando despertó, no tenía recuerdo de nada posterior a su primera misión en Afganistán. Con la ayuda de un médico muy talentoso y medicación para mantener bajo control sus rasgos menos deseables, lo mantuvimos así, lo reconstruimos, lo entrenamos y lo pusimos a trabajar como activo del gobierno. Desafortunadamente, en su última misión, parece que el señor Snipe recuperó la memoria, lo que nos lleva a nuestra situación actual.

      —Cristo, ¿cuándo aprenderá la gente? ¿Por qué invertir tanto en un solo hombre? ¿Por qué no lo dejasteis morir? —dijo Danny, recogiendo el informe sobre el proyecto Jericó.

      —No es obra mía, mi querido amigo, todo esto viene del tiempo de mi predecesor, Howard, el actual Secretario de Defensa, Sr. David Tremain. El Proyecto Jericó fue la creación del Dr. Heinrich Mann. Él convenció al general, y el general se lo vendió al gobierno, que puso a Howard a cargo de supervisarlo. Fue bastante embarazoso para todos los implicados, con ingeniería genética ilegal y millones de dinero de los contribuyentes gastados, solo para terminar con seis soldados muertos y un lunático. Un completo fracaso, bueno, exceptuándote a ti. Mantuvieron a Snipe con vida debido a tu éxito. Si pudieran controlar su mente, tendrían a otro como tú.

      —Malditos cabrones, me llenasteis de mierda y me mentisteis. ¿Por qué coño debería importarme lo que haga Snipe? Tienes suerte de que no te mate y le eche una mano —dijo Danny, su rostro endureciéndose mientras fulminaba con la mirada a Simon.

      —Ah, pero no lo harás, ¿verdad, Daniel? No eres un psicópata como nuestro amigo Snipe. Siempre haces lo correcto. Y no olvides, tú lo mataste, vendrá a por ti y tus seres queridos —dijo Simon, manteniendo la mirada de Danny.

      Se sentaron en la cocina en silencio, la tensión pesaba intensamente en el aire hasta que Danny finalmente habló.

      —Entonces, ¿qué propones?

      —Conoces al Sr. Snipe mejor que nadie. Sabemos que te estás recuperando, así que te daremos todos los hombres y recursos que necesites. Ayúdanos a encontrarlo y eliminarlo.

      Danny se quedó pensando un rato más antes de finalmente asentir con la cabeza. —Vale.

      —Buen chico. Solo hay otra cosa.

      Danny clavó la mirada en Simon una vez más, sin ocultar su antipatía hacia el hombre. —Continúa.

      —Cuando el Sr. Snipe tuvo, digamos, su recaída, estaba en una misión. Se llevó un maletín metálico bastante importante. Es imperativo que lo recuperemos. Sé un buen chico y recupéralo para nosotros.

      —¿Qué hay dentro?

      —Nada que deba preocuparte, objetos de seguridad nacional, ese tipo de cosas.

      El silencio llenó el aire de nuevo, la tensión solo se rompió esta vez cuando Simon se levantó para marcharse.

      —Bien, enviaré un coche a buscarte mañana a las 8:00. El Sr. Jenkins nos ha reservado una sala de crisis en el edificio del Servicio de Inteligencia Secreta. Me marcho solo.

      Fuera, el coche de Simon se detuvo frente al Mercedes negro con los dos agentes dentro. Justo cuando Simon salía de la casa de Danny, el conductor saltó y se movió para abrirle la puerta del pasajero. Una vez dentro, Simon marcó el número de su predecesor, antes conocido solo como Howard, ahora conocido como David Tremain, el Secretario de Defensa.

      —Simon.

      —El Sr. Pearson está a bordo, señor.

      —Bien, ¿y sabe lo del maletín? —dijo David.

      —Sí señor, solo que es imperativo recuperarlo. ¿Debo cancelar a El Halcón?

      —No, cuanta más gente tengamos en esto, mejor.

      —Muy bien, señor —dijo Simon mientras el conductor arrancaba.

      —Mantenme informado de cualquier novedad sobre la situación, a cualquier hora, día o noche.

      —Muy bien, señor —dijo Simon, colgando.
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       Después de no encontrar nada en el piso de Snipe, pasaron a la única otra conexión que tenían, Danny Pearson. Entraron en su calle y aparcaron bastante lejos de la casa, permaneciendo allí durante cinco minutos, buscando cualquier cosa fuera de lugar. Satisfechos de que no había nada extraño, estaban a punto de salir cuando Danny pasó conduciendo junto a ellos. Continuó de largo, pasando su propia casa, y desapareció al doblar al final de la calle.

      —¿Lo seguimos? —dijo Farid.

      —Espera —ordenó Darius.

      Momentos después, Danny había completado su vuelta a la manzana y regresó a la calle. Era obvio que buscaba algo en particular, ya que apenas les dedicó una mirada fugaz, ignorándolos antes de aparcar frente a su casa.

      —¿Vamos a entrar tras él? —dijo Babak desde el asiento del conductor.

      —No, esperaremos. Farid, pásame la mira del rifle de francotirador —dijo Darius, levantando la mano por encima del hombro mientras Farid le colocaba la potente mira en la palma.

      Una hora transcurrió lentamente hasta que un Mercedes negro se aproximó desde el extremo más alejado de la calle y se detuvo cerca de la casa de Danny.

      —Dos hombres, parecen agentes del Servicio Secreto —dijo Darius, viendo los rostros de los hombres en la retícula de la mira como si estuvieran sentados justo a su lado.

      Pasaron unos minutos antes de que otro coche entrara en la calle. Se detuvo antes de llegar a la casa, manteniéndose fuera del campo visual de la ventana frontal. El pasajero delantero y el conductor, ambos trajeados, salieron, y el conductor se apresuró a rodear el vehículo para abrir la puerta trasera. Darius observó atentamente al hombre que descendió. Se ajustó su caro traje a medida antes de volver a inclinarse para coger una carpeta gruesa del asiento trasero. Le dijo algo al conductor antes de girarse y desaparecer por el callejón que conducía a la parte trasera de la casa, junto con el hombre que ocupaba el asiento del pasajero delantero. El conductor entró en el coche, dio marcha atrás, hizo un giro de tres puntos y se marchó.

      —Le conozco. Es el jefe del Consejo de Seguridad del Reino Unido. Nombre en clave Simon.

      Poco después, Simon salió por la puerta principal, y los coches se alejaron. Segundos más tarde, Danny salió por la puerta principal sosteniendo una carpeta; la culata de una Glock 17 claramente visible metida en la cintura de sus vaqueros. Caminó hasta el borde de la acera y miró calle abajo en la dirección en que se habían marchado los coches. Mientras Darius enfocaba la parte trasera de su cabeza, Danny se volvió hacia él, mirando directamente a través de la mira de francotirador hacia Darius, haciéndole apartar la vista.

      —Es imposible que pueda distinguirnos desde esta distancia —dijo Darius en voz alta como si quisiera convencerse a sí mismo.

      Volvió a colocarse la mira en el ojo y miró de nuevo. Danny mantuvo la mirada en su dirección durante unos segundos más antes de darse la vuelta y entrar de nuevo en su casa.

      —Quiero saber qué hay en esa carpeta.

      —Vamos a por ella entonces. Farid y yo podemos entrar por detrás. Tú y Babak id por delante —dijo Kaveh desde atrás.

      —No, Kaveh, sé qué tipo de hombre es. No es alguien a quien puedas asaltar precipitadamente. Está alerta, preparado para actuar, y en un lugar que conoce. Abalanzarnos sobre él ahora resultaría en varias muertes, si no en todas las nuestras. Volveremos de madrugada mientras duerme. No, vámonos ahora. Tengo que informar de esto a control.
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      Danny no estaba seguro de si había oído, percibido o sentido una presencia en la casa. Tenía los ojos completamente abiertos y la mano sobre la Glock bajo la almohada en cuestión de dos segundos. Entrecerró los ojos, el despertador le hería la vista con su pantalla LED roja que marcaba las 3:05 de la madrugada. Tumbado inmóvil, escuchó los sonidos de la casa. Nada le parecía extraño. Pero aun así, tenía esa molesta sensación de que algo no iba bien. Se desplazó por la cama, listo para deslizarse por el lado más cercano a la puerta. Sin encender la luz, Danny sacó una pierna y tocó cuidadosamente la moqueta con los dedos del pie. Dejando caer su pie lentamente hasta apoyarlo por completo en el suelo, Danny aplicó gradualmente su peso corporal hasta quedar erguido. La primera parte había sido un éxito. Estaba de pie sin que las tablas del suelo crujieran alertando a cualquiera que estuviera abajo; la segunda parte sería complicada: bajar por la vieja escalera sin hacer ruido. Escuchando mientras se deslizaba hacia el rellano, rodaba sus pies lentamente desde el talón hasta la punta conforme avanzaba.

      Danny se quedó inmóvil al oír un leve sonido procedente de algún lugar en la parte trasera de la casa. Consideró saltar los escalones hasta el vestíbulo, pero en la oscuridad, lo pensó mejor. Probablemente se rompería el tobillo o se lesionaría algo en su estómago en proceso de curación y se doblaría de dolor. En su lugar, bajó las escaleras con las rodillas flexionadas, usando los músculos de sus piernas para mover su peso corporal suavemente de un pie a otro. A mitad de camino, un crujido de un escalón de madera rompió el silencio. El tiempo, y Danny, se quedaron inmóviles mientras se congelaba y escuchaba. Un ruido procedente de la cocina, y una fracción de segundo después, Danny saltó los últimos escalones. Ignoró el dolor en su hombro al rebotar contra la pared del vestíbulo al final de las escaleras y corrió hacia la cocina con su Glock por delante. Justo antes de llegar a la puerta de la cocina, pudo sentir cómo cambiaba la presión del aire en la casa cuando la puerta trasera se abrió y unos cuerpos salieron. Al irrumpir, la atención de Danny saltó desde la puerta trasera que aún se balanceaba hasta el expediente de Simon abierto sobre la mesa junto a su teléfono móvil. Danny se detuvo, sus pies descalzos agarrándose al suelo de vinilo, antes de explotar en una carrera de vuelta hacia la puerta principal.

      —Joder, vamos —gritó frustrado, perdiendo valiosos segundos forcejeando con la cadena y el pestillo de la puerta.

      La puerta golpeó ruidosamente contra la pared cuando Danny la abrió de un tirón y salió corriendo a la calle, balanceando su pistola frente a él mientras la mira y su línea de visión se movían como una sola. A veinticinco metros calle arriba, dos hombres saltaron a la parte trasera de un Nissan Qashqai, con el motor y las luces ya encendidos mientras los esperaba. Danny reaccionó instintivamente, corriendo tras él, sus piernas y brazos bombeando tan rápido como podían mientras su cabeza permanecía quieta, sus ojos fijos y enfocados en la matrícula mientras el coche se alejaba a toda velocidad, los dos hombres cerrando las puertas mientras se movía. Danny se detuvo. Grandes nubes de aliento se elevaban en el aire nocturno mientras inhalaba aire frío en sus ardientes pulmones y exhalaba aire caliente. Repitió la matrícula una y otra vez en su mente antes de darse la vuelta para caminar de regreso a su casa. Regresando de su turno de noche, el vecino de Danny, el señor Robinson, salió de su coche. Su boca se abrió mientras miraba a Danny caminando hacia él en calzoncillos, sosteniendo una pistola Glock 17.

      —Buenos días —dijo Danny, saludándole con un gesto mientras giraba por el camino y entraba, cerrando la puerta de un portazo tras él.

      —Maldito bicho raro —murmuró el señor Robinson entre dientes.

      Dentro, Danny caminó hacia la cocina, encendiendo todas las luces a su paso. Cerró la puerta trasera, dejó el arma sobre la mesa junto al expediente abierto, y encendió el hervidor.

      Ya no había posibilidad de dormir.

      Miró la foto de Snipe que le devolvía la mirada, luego la cerró y escribió la matrícula y «Nissan Qashqai» plateado en la portada del expediente. Mientras lo miraba, un pensamiento persistente rebotaba en su cabeza. Se preparó un café y repasó los acontecimientos del día anterior hasta llegar al momento en que había salido a la acera después de que Simon y sus hombres se marcharan. Un Nissan plateado había estado aparcado en lo más alto de la calle, demasiado lejos para distinguir detalles, pero tenía cuatro personas dentro. Recordó que se le habían erizado los pelos de la nuca y había tenido esa extraña sensación de estar siendo observado.

      Entonces, ¿quiénes demonios sois vosotros?

      Para cuando el coche de Simon apareció a las 8:00 de la mañana, Danny había estudiado el expediente de cabo a rabo, se había duchado, afeitado y desayunado. Miró por la ventana mientras el conductor salía, sonriendo para sí mismo al reconocer el rostro familiar de su viejo amigo, Thomas Trent.

      —Danny, me alegro de verte, tío —dijo Tom cuando Danny abrió la puerta.

      —Yo también. Ha pasado tiempo. Has engordado un poco —dijo Danny con una sonrisa.

      —Mmm, sí, eso es lo que hacen dos años detrás de un escritorio. Aun así tengo mejor aspecto que tú —dijo, mirando la cara cansada de Danny y cómo se estremecía al ponerse la chaqueta sobre el hombro recién magullado por saltar por las escaleras.

      —No voy a discutírtelo. Es una larga historia. Te contaré por el camino —dijo Danny, deslizando su Glock en una pistolera de hombro antes de coger el expediente y seguir a Tom hasta el coche.

      —¿Tienes licencia para eso? —dijo Tom, señalando el arma.

      —No, ¿qué? ¿Vas a detenerme? —dijo Danny, subiendo al coche.

      —Yo no, tío, no he visto nada —dijo Tom, alejando el coche de la acera.
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      Después de pasar el control de seguridad y depositar su arma antes de poder entrar, Danny tomó a regañadientes el ascensor con Tom hasta la quinta planta. Salieron y caminaron por el pasillo hasta una de las salas de incidentes más grandes del edificio del Servicio Secreto de Inteligencia.

      Era un hervidero de actividad, con más de veinte agentes trabajando intensamente en sus puestos y al teléfono. Al frente de la sala estaban las figuras familiares de Edward Jenkins, Simon y el predecesor de Simon, Howard —su nombre en clave quedó atrás cuando salió de las sombras para convertirse en Ministro de Defensa— usando su nombre real, David Tremain. Se giraron cuando Danny avanzó con paso firme hacia ellos, sus rostros cambiaron de una sonrisa de bienvenida a desconcierto al ver el ceño fruncido y los dientes apretados de Danny. Antes de que alguien pudiera decir algo, Danny arrojó el expediente del Proyecto Jericó sobre una mesa y lanzó un gancho de izquierda contra la cara de David Tremain, enviándolo al suelo con estrépito. En un abrir y cerrar de ojos, su equipo de seguridad ya tenía las armas desenfundadas y apuntando a la cabeza de Danny.

      —Esto es por el Proyecto Jericó, cabrón —dijo Danny, recogiendo de nuevo el expediente y agitándolo frente a David—. Has estado manejándome desde el principio, desde la selección del ejército hasta Afganistán, utilizándome para tus experimentos gubernamentales en el Proyecto Jericó. Siempre me pregunté por qué yo, por qué siempre aparecías en ese momento clave, desde los Volkov hasta Buster Merridew y el General McManus.

      —Está bien, guardad las armas —dijo David, haciendo un gesto a sus hombres mientras Simon y Edward le ayudaban a levantarse—. Te permitiré esa. Me la merezco, pero tienes que entender las circunstancias de la época. El gobierno descubrió que los rusos y los chinos estaban desarrollando proyectos similares. La amenaza de una guerra contra soldados genéticamente modificados era demasiado grande para ignorarla. La ética personal no tenía cabida. Todos seguimos órdenes, Daniel, y todos tenemos superiores. Los proyectos fracasaron, los rusos y los chinos sufrieron pérdidas, al igual que Jericó. Tú fuiste el único éxito. Eras demasiado valioso como para dejarte ir a la vida civil.

      —¡El único éxito! ¿Y qué hay de los fracasos? Creasteis un monstruo en Snipe. Toda la gente inocente que ha matado, eso es culpa tuya —le gritó Danny.

      —Muchas cosas son responsabilidad mía, Daniel. Tomo decisiones con las que tengo que vivir cada día. Pero lo que hago, lo hago por mi país y lo volvería a hacer —respondió David, sin arrepentimiento.

      Los dos hombres se miraron fijamente hasta que Edward se interpuso entre ellos. —Vamos, esto no nos lleva a ninguna parte, tenemos asuntos más urgentes que atender —dijo, llevando a Danny hacia las pantallas interactivas llenas de la información más reciente sobre los movimientos de Snipe.

      —Toma, que investiguen esto. Nissan Qashqai, plateado —dijo Danny, mostrándole a Edward la matrícula y la descripción escritas en el reverso del expediente.

      —¿Qué es esto?

      —Estaba fuera de mi casa cuando Simon llamó ayer, y quien fuera que estaba dentro entró en mi casa a las tres de la madrugada.

      —¿Sabes qué buscaban? —dijo Edward, chasqueando los dedos a uno de los agentes que estaba en un escritorio cercano.

      —No, pero examinaron bien este expediente. Si tuviera que adivinar, diría que no somos los únicos buscando a Snipe.

      —Sí, señor —dijo el agente.

      —Comprueba este vehículo. Además, llama a tráfico. Quiero todas las grabaciones de CCTV y registros de reconocimiento de matrículas de los últimos dos días.

      —Sí, señor —dijo el agente, volviéndose a su monitor.

      —¿Viste quién iba dentro?

      —No de cerca. Pelo oscuro, piel bronceada. Quizá turco o egipcio, de aspecto del Medio Oriente —dijo Danny, mirando las pantallas.

      —¿Del Medio Oriente? Ven a ver esto —dijo Edward, llevando a Danny a una de las grandes pantallas interactivas al lado de la sala.

      Una toma aérea de un dron mostraba un taller de coches quemado en el centro de la pantalla, con flechas señalando los cuerpos calcinados de Marco Binelli, su padre y los dos mecánicos. Debajo estaban los cuerpos identificados de los dos agentes de policía.

      —Vi eso en las noticias. ¿Cuál es la conexión?

      —Marco Binelli era un amigo cercano del hermano de Nicholas Snipe, Terrence Snipe; incluso lo visitaba en prisión —dijo Edward, tocando una foto policial de Marco de un encontronazo con la policía de hace unos años.

      —¿Crees que Snipe los mató a todos?

      —No, tenemos un testigo que vio a cuatro hombres de aspecto oriental marcharse a toda velocidad en un BMW momentos antes de que el garaje estallara.

      —Cuatro hombres de Oriente Medio. Entonces, ¿quiénes coño son estos tipos? —dijo Danny, pensando en voz alta.

      —Servicio Secreto iraní —se oyó la voz de Simon desde detrás de ellos.

      —¿Iraní? —dijo Danny sorprendido.

      —Sí, el sujeto del que Snipe adquirió el maletín era Alboraz Hosseini, un científico iraní que intentaba vender secretos de estado a cambio de dinero y una nueva identidad. Como uno podría imaginar, las autoridades iraníes están bastante desesperadas por recuperarlos —dijo Simon, acercándose a otra pantalla para señalar la imagen del iraní muerto.

      —¿Qué tipo de secretos de estado? —dijo Danny, presionando a Simon para que continuara.

      —Ah, bueno, esos traviesos iraníes han estado violando los términos de sus sanciones sobre capacidad nuclear mediante el desarrollo de un arma nuclear compacta bastante avanzada, cuyos planos están encerrados en un maletín metálico que está en posesión de nuestro amigo, el señor Snipe. Si estos planos se hacen públicos, Irán podría ver a las potencias mundiales tomando acciones militares como lo hicieron en la guerra de Irak por las supuestas armas de destrucción masiva de Saddam. Por lo tanto, el maletín es un asunto de máxima prioridad. No podemos permitir que caiga en las manos equivocadas.

      Danny estaba a punto de decirle a Simon dónde podía meterse su maletín cuando un agente gritó que había noticias. La pantalla a su izquierda se encendió mostrando una transmisión india del apartamento ensangrentado de una familia asesinada y un cuerpo encontrado en los barrios bajos.

      —¿Quién es este? —gritó Edward por encima de múltiples conversaciones.

      —El Dr. Vihaan Kapur, asesinado en su casa en Bombay ayer por la noche —llegó una voz desde detrás de un monitor de ordenador.

      —¿Quién es el otro tipo en los barrios bajos? —dijo Danny, intentando entender el informe. Cuando se giró, sorprendió a Simon lanzándole una mirada a David al otro lado de la habitación.

      —Sin gilipolleces. ¿Quién es el otro tipo? —gruñó Danny a Simon.

      —Es uno de los nuestros, un activo, nombre en clave El Halcón. Lo enviamos tras Snipe.

      —¿Alguna otra pequeña joya de información que te gustaría compartir con la clase? —dijo Danny, frunciendo el ceño a Simon. Cuando no respondió, Danny se volvió hacia las pantallas—. Entonces sabemos que estuvo en Bombay anoche. ¿Dónde ha estado?

      Edward mostró una nueva página de información en la pantalla interactiva frente a ellos.

      —El lunes tres fue el primer asesinato, Hosseini en Estambul. Diez días después, está en el Reino Unido y mata al hombre a cargo del Proyecto Jericó, el General Neil Cracknell. Creo que podemos suponer que fue a ver a Marco Binelli en Shadwell en algún momento intermedio, por lo que los iraníes lo mataron —Edward ordenó la información por fecha antes de continuar.

      —Veamos, el lunes diecisiete, Snipe mata al Dr. Heinrich Mann en Stuttgart, Alemania, y ayer mata al Dr. Kapur en Bombay, India.

      —Señor.

      —Sí, Benson —dijo Edward a uno de sus agentes que se acercaba hacia ellos cruzando la habitación.

      —Nicholas Snipe estuvo de vuelta en Londres entre Stuttgart y Bombay. Se volvió loco en un vagón del metro la mañana del veintiuno. Aquí, he recuperado las imágenes de CCTV de la policía de transporte —dijo Benson, tocando la pantalla interactiva para mostrar las imágenes de Snipe desde cuando estaba sentado, hasta cuando acabó con Baz y sus amigos antes de bajarse del tren y salir de la estación.

      —¿Dónde es esto? —dijo Danny en el punto justo antes de que Snipe se pusiera de nuevo su sudadera con capucha y gorra, dando una clara visión de su rostro afeitado y su corte de pelo rubio al rape.

      —La línea District. Se bajó en la estación de metro de Whitechapel.

      —Whitechapel, eso está justo encima de Shadwell, ¿no? Cerca del taller de Binelli. Está volviendo a la misma zona. ¿Por qué? —dijo Danny, mirando la pantalla.

      —Benson, ocúpate de esto. Direcciones anteriores de Snipe y su hermano. Comprueba si tiene amigos o familiares en la zona —dijo Edward.

      —Sí, señor —respondió Benson antes de regresar a su escritorio.

      —¿Adónde va ahora? ¿Quién queda de Jericó?

      —El teniente Thomas y el sargento Burns están aquí en Londres en una de nuestras casas seguras. Tenemos un equipo vigilándoles. Solo queda la doctora Samantha Mandrell en Ciudad del Cabo. Tenemos cubiertos a los otros posibles objetivos.

      —¿Otros objetivos? —dijo Danny, mirando a Edward.

      —Nuestro Ministro de Defensa, el señor Tremain, aquí presente, para empezar. Él era el responsable final de todo el proyecto. Luego está Simon. Fue el controlador de Snipe después de que saliera del coma. Y luego estás tú.

      Danny miró de Edward a Tremain y a Simon, sumido en sus pensamientos.

      —¿Habéis avisado a la doctora Mandrell o a las autoridades sudafricanas de que está en peligro?

      —¿Qué? ¿Anunciar que uno de nuestros agentes gubernamentales se ha vuelto rebelde y que pretende matar a una doctora a la que encargamos realizar experimentos genéticos con él? Vamos, Daniel, no seas tan ingenuo —dijo Simon con sarcasmo.

      —Consígueme a Tom y a dos hombres que él elija en el próximo avión a Ciudad del Cabo —dijo Danny, ignorando el comentario de Simon y volviéndose hacia Edward.

      —De acuerdo, lo haré —dijo Edward, alejándose para organizarlo.

      —Tengo un contacto en Ciudad del Cabo. Llámale en cuanto llegues allí. Él os proporcionará armas —dijo Simon, haciendo una pausa para captar toda la atención de Danny—. Pero, ¿Daniel?

      —¿Qué? —dijo Danny con impaciencia.

      —No debes contactar con la doctora Mandrell. Solo vigílala. Ella es el cebo para atrapar a Snipe. Si aparece allí, captúralo y averigua dónde está el maletín. Por cualquier medio, ¿entiendes? Debemos conseguir ese maletín. No lo mates, no hasta que lo tengamos.

      Danny mantuvo el contacto visual con Simon, su mirada no ocultaba su desdén por el hombre del gobierno. Finalmente, dio un pequeño asentimiento y se alejó para hablar con Tom.
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      A dos kilómetros del edificio del Servicio de Inteligencia Secreta, una furgoneta de «Alfombras Ed» estaba aparcada en una calle lateral. Babak iba sentado en el asiento del copiloto con un portátil abierto sobre sus rodillas y el volumen al máximo, mientras Darius, Kaveh y Farid se inclinaban desde el asiento del conductor y la parte trasera de la furgoneta para escuchar. Habían hackeado el teléfono de Danny cuando entraron en su casa, lo que les permitía seguir su paradero y acceder a su micrófono y cámara sin ser detectados cuando quisieran.

      —No puedo creer que estén mintiendo a sus propios hombres sobre el contenido del maletín —dijo Farid, sacudiendo la cabeza.

      —Son serpientes, hermano, mienten a todo el mundo —le respondió Kaveh.

      —Shhh, silencio —espetó Darius, callándolos al instante.

      —Necesito a Tom y a dos hombres de su elección en el próximo avión a Ciudad del Cabo.

      Babak desconectó la llamada cuando la conversación en la sala de reuniones terminó, dejando la furgoneta en silencio mientras todos esperaban a que Darius decidiera el siguiente movimiento.

      —Seguiremos a Pearson. Si es tan bueno como dicen, nos llevará hasta Nicholas Snipe. Iremos a Ciudad del Cabo.

      Un gemido desde atrás hizo que todos se giraran lentamente. Los ojos de Ed, el instalador de alfombras, rodaban en su cabeza mientras recuperaba el conocimiento. Un chichón del tamaño de un huevo le palpitaba dolorosamente en un lado de la cabeza, donde Babak le había dejado inconsciente con una llave de ruedas. Farid y Kaveh se abalanzaron sobre él, turnándose para golpearle en la cara hasta que dejó de moverse.

      —¿Está inconsciente? —preguntó Darius, sin apartar la mirada de las fotos tomadas del archivo de Simon, que mostraban la información de la Dra. Samantha Mandrell.

      —Está fuera.

      —Bien, entonces nos vamos. Tenemos trabajo que hacer.
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       Después de matar al Dr. Vihaan Kapur, Snipe se dirigió directamente al aeropuerto. Con una peluca castaña hasta los hombros, lentillas marrones y un bigote, embarcó en un avión de Ethiopian Airways con un pasaporte sudafricano y voló a Johannesburgo. Tras una espera de cinco horas, cogió un vuelo de FlySafair Airlines a George City, Sudáfrica, y se dirigió a la estación de autobuses de la ciudad. Se quitó su disfraz en los aseos de la terminal y bostezó mientras subía a un autobús para el viaje de seis horas hasta Ciudad del Cabo. Después de mostrar el billete al conductor, se dirigió hacia la parte trasera del autobús. Su hermano ya estaba sentado junto a la ventanilla, así que se sentó con él al lado del pasillo. Metió su mochila entre sus pies y reclinó el asiento, bajándose la gorra de béisbol sobre los ojos antes de intentar dormirse.

      —Jodidas seis horas en este apestoso estercolero de autobús, gracias, tío. ¿Por qué no podíamos simplemente volar a Ciudad del Cabo, eh? Ya podríamos estar bebiendo cervezas en un hotel de cinco estrellas —resonó la voz de su hermano muerto en su cabeza.

      —Te lo dije, Tel, no puedo arriesgarme con el aeropuerto de Ciudad del Cabo. Después del general y los dos médicos, seguramente tendrán gente vigilando el aeropuerto y a la Dra. Mandrell —dijo, levantándose la gorra para mirar a Terry sentado junto a él.

      El hombre de delante se giró para mirar entre los asientos, frunciendo el ceño al ver a Snipe hablando solo mientras miraba un asiento vacío.

      —¿Qué coño estás mirando, gilipollas de ojos saltones? Vamos, gira la cabeza, lárgate —gruñó Snipe, inclinándose hacia delante para mirarlo amenazadoramente.

      El hombre rápidamente se dio la vuelta, dejando que Snipe se reclinara, se bajara la gorra y se durmiera mientras el autobús salía ruidosamente de la estación.

      —Dijiste que estarían vigilando a la doctora, entonces ¿cómo piensas llegar hasta ella?

      —Una cosa a la vez, Tel. Me ocuparé de eso cuando llegue. Ahora hazme un favor, cierra la puta boca para que pueda dormir un poco.
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       Danny y Tom entraron en la sala de llegadas del Aeropuerto Internacional de Ciudad del Cabo. Dos de los equipo de confianza de Tom, Malcolm Lamb e Ian Gibbs, les seguían de cerca. Se dirigieron directamente al mostrador de alquiler de coches Budget, donde Tom rellenó el papeleo y pagó por dos coches de alquiler. Como iban con gastos pagados por el MI6, Danny los alojó a todos en el hotel de cinco estrellas Marriott Crystal Towers, donde se registraron y dejaron sus maletas antes de reunirse en el vestíbulo.

      —Vale, vosotros id al Instituto de Neurociencia de la Universidad de Ciudad del Cabo, encontrad a la doctora Mandrell y vigiladla. Tom y yo vamos a ver al contacto de Simon para conseguir armamento. Estaremos con vosotros lo antes posible —dijo Danny, desbloqueando la puerta de su coche de alquiler.

      —Entendido —dijo Malcolm, dirigiéndose a su coche.

      —Solo mantened la vigilancia sobre ella, ¿vale?

      —Vale.

      —Chicos —dijo Danny, deteniéndolos cuando estaban a punto de entrar en su coche de alquiler.

      —Sí —dijeron ambos al mismo tiempo.

      —Si veis a Snipe, me llamáis, ¿entendido? Nada de heroicidades. No vais armados, y él es más letal de lo que podéis imaginar.

      —Entendido —dijo Malcolm, asintiendo antes de cerrar la puerta del coche.

      Danny los observó alejarse, luego entró en el otro coche con Tom.

      —No te preocupes por ellos. Son buenos hombres, los mejores. Además, puede que Snipe no aparezca. Tiene que saber que iremos tras él —dijo Tom, saliendo del aeropuerto.

      —Vendrá. Lo presiento —murmuró Danny, marcando en su teléfono el número del contacto de Simon, Malaki.

      —Heita —sonó el saludo sudafricano con un marcado acento igualmente sudafricano.

      —¿Malaki? —dijo Danny.

      —¿Quién pregunta?

      —El hombre de Londres con el traje caro dijo que usted podría proporcionarnos equipamiento para nuestra excursión de caza.

      —Le enviaré la dirección por mensaje. Esté allí en media hora.

      La línea se cortó antes de que Danny pudiera responder, y veinte segundos después sonó un pitido cuando llegó la dirección.

      —Salón del Reino de los Testigos de Jehová, Comet Drive, Ikwezi Park. Tiene que ser una puta broma —dijo Danny, introduciendo la dirección en el mapa de su teléfono.

      —Eso no nos va a ayudar. Creo que estamos bastante más allá de la redención, colega —dijo Tom con una sonrisa mientras salía del aeropuerto hacia la autovía, en dirección a Ikwezi Park.

      

       ***

      

       Llegaron veinticinco minutos después, entrando en una urbanización de casas de ladrillo de una sola planta, con patios de maleza seca, algunos con jardines amurallados, otros sin. La iglesia estaba en el centro, su aparcamiento vacío, y el lugar parecía cerrado.

      —Genial, ¿y ahora qué hacemos? —dijo Danny, el calor y las moscas poniéndole irritable mientras ambos entraban a raudales cuando bajó la ventanilla para mirar alrededor.

      —Atento, allí enfrente —dijo Tom, señalando con la cabeza hacia la casa amurallada frente a la iglesia. Un hombre miraba nerviosamente arriba y abajo de la calle mientras se asomaba desde una pesada puerta metálica.

      Satisfecho de que no hubiera nadie más alrededor, el tipo negro de aspecto desaliñado con una camiseta sucia llena de agujeros les hizo señas para que se acercaran.

      —Joder, parece un maldito vagabundo. Espero que sus armas tengan mejor aspecto que él —se quejó Danny mientras salían del coche y se acercaban al tipo—. ¿Eres Malaki?

      —Sí, rápido, entrad, entrad.

      Le siguieron, esperando mientras deslizaba tres pesados cerrojos metálicos en la parte trasera de la verja para cerrarla.

      —¿Barrio peligroso? —dijo Danny, arqueando las cejas.

      —No para mí, pero vosotros dos no querríais estar aquí después de que anochezca. Venid por aquí —dijo Malaki con una gran sonrisa.

      Les condujo hacia un lateral de la casa. Entre esta y el muro de dos metros coronado con botellas rotas cementadas, había un viejo y oxidado contenedor de mercancías. Malaki abrió un pesado candado en los pestillos de la puerta y la abrió. Encendió la luz del interior y entraron en lo que parecía un taller normal con bancos a los lados y herramientas colgando en las paredes. En el centro había un banco de trabajo con una pesada superficie metálica. Mientras Danny y Tom permanecían junto a él, Malaki cerró la puerta y se unió a ellos.

      —Bueno, ¿tienes algo para nosotros o no? —dijo Danny, mirando alrededor sin que le gustara lo que veía.

      —¿Tenéis el dinero?

      Danny metió la mano dentro de su chaqueta y sacó un gran fajo de billetes de rand para mostrárselo a Malaki.

      —Vale, entonces tengo algo que enseñaros —dijo Malaki, alcanzando algo bajo el banco de trabajo.

      Presionó un botón de liberación, haciendo que la sección del suelo bajo el banco se elevara unos centímetros. Con un suave empujón, Malaki deslizó el banco y la sección del suelo hacia atrás para revelar unos escalones que descendían a otro contenedor enterrado bajo ellos.

      —Tened cuidado al bajar —dijo Malaki, guiando el camino.

      Le siguieron, mirando asombrados todas las paredes cubiertas de pistolas, ametralladoras, rifles, e incluso algunos lanzacohetes, granadas y explosivos plásticos.

      —¿Con qué puedo tentaros? —dijo Malaki, aún sonriendo.

      —Joder, tienes suficiente aquí para iniciar una pequeña guerra —dijo Tom, cogiendo e inspeccionando una pistola Smith & Wesson M&P9.

      —Me llevaré cuatro Glock 17, cargadores de repuesto y cuatro cajas de munición —dijo Danny.

      —Buena elección —dijo Malaki, sacando las armas del estante.

      —¿Tienes fundas de hombro?

      —Sí señor, ¿algo más?

      —Nos llevaremos las radios —añadió Danny, divisando una fila de radios bidireccionales de largo alcance con diminutos auriculares y micrófonos de pinza.

      —¿Eso es todo?

      —Sí, eso es todo.

      —Vale, hagamos el trato —dijo Malaki, sonriendo.

      Le pagaron sin regatear el precio y se marcharon con las armas y la munición en una bolsa de supermercado. Malaki cerró de golpe la verja tras ellos, echando el cerrojo en cuanto estuvieron fuera.

      —Larguémonos de aquí —dijo Danny, sintiéndose de repente muy cohibido al estar a la intemperie con una bolsa llena de armas ilegales.

      —Justo lo que estaba pensando —dijo Tom, subiendo al coche de alquiler y dando un giro en la tierra polvorienta, antes de volver por el camino por el que habían venido.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TREINTA Y CINCO

          

        

      

    

    
       Más adelante en la carretera, escondidos detrás de un destartalado camión de plataforma de siete toneladas y media, Darius y los demás se incorporaron en sus asientos e inclinaron hacia un lado para ver la parte trasera del coche de alquiler de Danny desapareciendo en una nube de polvo.

      —¿Quieres que los siga? —preguntó Babak.

      —No, sabemos adónde van —dijo Darius, cerrando el portátil con el que habían estado escuchando el móvil hackeado de Danny.

      —Entonces, ¿qué quieres hacer? —preguntó Farid desde el asiento trasero.

      —Este hombre Malaki tiene armas; Pearson y sus hombres tienen armas. Nosotros no pudimos pasar ninguna por la seguridad del aeropuerto, así que necesitamos armas —dijo Darius, señalando la puerta metálica de Malaki.

      Malaki acababa de terminar de cerrar el contenedor cuando alguien golpeó la pesada puerta metálica, dando palmadas varias veces para hacer un ruido fuerte y retumbante. Inmediatamente alerta, Malaki levantó la parte trasera de su camisa y colocó una mano sobre la pistola en la funda sujeta al costado de su cinturón. Ya había tenido dos visitas esta mañana, los dos hombres enviados por el tipo de Londres y una de un viejo contacto, un hombre grande con intensos ojos azules y una lista específica de artículos que quería. Una tercera visita solo podía significar problemas.

      —¿Quién es? —gritó, mientras el ruido de un gran motor diésel acelerando cerca dificultaba oír algo.

      Un murmullo le llegó como respuesta, demasiado bajo para entenderlo. Con la mano en la pistola, Malaki abrió la mirilla metálica en el centro de la puerta para mirar al exterior. Un motor diésel rugió, y todo lo que pudo ver fue el logotipo de JAC Motors en el frente del camión que se precipitaba hacia él. Antes de que pudiera apartarse, el vehículo golpeó la puerta, arrancándola de sus anclajes y arrastrándola junto con Malaki hasta que los tres chocaron contra la mampostería de la casa. Una nube de mampostería volante y polvo de ladrillo envolvió la parte delantera del camión. Se oyó un crujido de engranajes al asentarse, seguido de un chirrido cuando Kaveh retiró el camión de los escombros y lo maniobró a través del hueco en la pared, manteniendo el daño fuera de la vista de cualquier transeúnte.

      Babak y Farid agarraron la puerta abollada por ambos lados y la retiraron, dejándola caer al suelo con estruendo en el camino de tierra detrás de ellos. Malaki yacía tras ella, destrozado. Respiraba con dificultad y la sangre le goteaba de la boca y la nariz. El dinero que Danny le había pagado se había salido de su bolsillo y revoloteaba por la tierra a su alrededor. Incapaz de moverse o hablar, los ojos de Malaki siguieron a Darius mientras se acercaba y se ponía en cuclillas. Buscó en los bolsillos de Malaki y sacó la llave del contenedor.

      —Gracias, amigo —dijo con una sonrisa antes de enderezarse y marcharse.

      Farid siguió a Darius, mientras Babak se acercaba a Malaki. Este observó impotente cómo Babak recogía una barra de refuerzo metálica de entre los escombros. Mientras Babak la levantaba sobre su cabeza, lo único que Malaki podía hacer era mirar cómo la dejaba caer con fuerza sobre su cabeza para acabar con su sufrimiento.

      Cuando entró en el contenedor, Darius y Farid estaban destrozando el taller.

      —No lo entiendo, no hay nada aquí —dijo Farid, arrojando herramientas al suelo desde el banco de trabajo a lo largo del lateral del contenedor.

      —Dijo: «cuidado al bajar» —comentó Babak.

      —¿Qué? —dijo Darius, mirándole.

      —Por teléfono, antes de que recogieran las armas, el hombre de ahí fuera dijo: «cuidado al bajar«. Luego el audio se volvió entrecortado.

      Darius miró el suelo alrededor del banco de trabajo. Una huella polvorienta se veía en la superficie metálica. Solo la mitad era visible, terminando donde el siguiente panel metálico del suelo se extendía bajo el banco.

      —Está debajo del banco —dijo Darius.

      Los tres hombres se acercaron y trabajaron alrededor del banco hasta que Babak encontró el botón de apertura. Observaron cómo el banco se elevaba unos centímetros, luego lo deslizaron hacia adelante y bajaron por las escaleras hasta el arsenal de Malaki.

      —Tomad una pistola cada uno, dos rifles de asalto y munición. Daos prisa. Tenemos que irnos, ya hemos estado aquí demasiado tiempo —dijo Darius, mirando su reloj.
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       Danny y Tom entraron en el aparcamiento del Instituto de Neurociencia de la Universidad de Ciudad del Cabo. Permanecieron sentados en el coche mientras Tom llamaba a Malcolm Lamb.

      —Hola.

      —Estamos en el aparcamiento. ¿Dónde estáis vosotros?

      —En la cafetería, observando a la Dra. Mandrell mientras bebe café y come algo que casi se asemeja a un sándwich de jamón —dijo Malcolm, relajado y animado.

      —¿Hay mucha gente?

      —Sí, hay estudiantes por todas partes. Me siento como el más viejo de aquí.

      —Bien, tú e Ian moved vuestros viejos traseros hasta el aparcamiento. Tenemos las pistolas y algunas radios para vosotros. Ella estará bastante segura ahí un rato —dijo Tom, mientras Danny permanecía junto al coche, con la mirada escudriñando el aparcamiento en busca de cualquier señal de Snipe.

      —Vale, jefe, vamos para allá.

      Tom colgó y salió del coche para ponerse junto a Danny.

      —No le veo apareciéndose por aquí. ¿Y tú?

      —Improbable, demasiada gente. Si viene aquí, probablemente irá a por ella en su casa por la noche —respondió Danny.

      —Ahí va lo de dormir en esa cama de matrimonio esta noche —dijo Tom, haciendo señas a Ian y Malcolm para que se acercaran al coche.

      —Sí, vigilaremos la casa, los dos coches en cada extremo de la calle. Uno en cada coche duerme mientras el otro vigila. Podemos dividir el día en dos turnos, un equipo aquí mientras los otros descansan en el hotel —dijo Danny, relajándose un poco ante la improbable perspectiva de que Snipe atacara a la Dra. Mandrell a plena luz del día en una universidad abarrotada.

      —Jefe, Danny, aquí tenéis —dijo Malcolm, entregándoles a cada uno un vaso de café para llevar.

      —Gracias, colega. Las pistolas y las radios están en el maletero. Sed discretos, chicos —dijo Danny, cogiendo el café mientras los otros dos abrían el maletero.

      Se quitaron las chaquetas y miraron alrededor antes de ponerse las fundas de hombro y volver a colocarse las chaquetas. Hicieron otra rápida comprobación antes de introducir las pistolas en las fundas y conectar las radios, los micrófonos y los auriculares.

      —¿En qué canal estamos? —preguntó Ian, cerrando el maletero de un golpe.

      —Dieciocho —dijo Danny.

      Ian y Malcolm encendieron las radios y las sintonizaron en el canal dieciocho.

      —Prueba de sonido, uno, dos —dijo Malcolm.

      —Te oigo alto y claro —dijo Tom, hablando con normalidad en el micrófono sujeto justo dentro de su chaqueta.

      —Vale, vosotros dos volved allí dentro. La doctora conoce la cara de Danny, así que nosotros vigilaremos quién entra y sale del aparcamiento.

      —Entendido, jefe —dijo Ian, caminando con Malcolm de vuelta hacia la entrada de la universidad.

      La tarde transcurrió lentamente. Danny y Tom sudaban en el coche con todas las ventanillas abiertas mientras el sol sudafricano los cocinaba lentamente. A las cinco y cinco, la voz de Ian sonó por la radio.

      —La doctora ha terminado por hoy. Se dirige ahora a la puerta principal.

      —Entendido. La tenemos a la vista —dijo Danny, viéndola salir y cruzar el aparcamiento hacia su coche.

      Ian y Malcolm aparecieron unos segundos después y se dirigieron a su propio coche de alquiler. Cuando la doctora salió del aparcamiento, Danny y Tom la siguieron a distancia, con Ian y Malcolm situándose en la fila detrás de ellos. Condujeron durante veinte minutos, girando finalmente hacia una urbanización llena de ordenadas casas adosadas. La icónica montaña de la Mesa se divisaba en la distancia, proporcionando un dramático telón de fondo a la urbanización. Cuando la doctora entró en su camino de acceso, Danny y Tom siguieron adelante mientras Ian y Malcolm se detenían junto a unos árboles y un arbusto. Más abajo en la carretera, Danny y Tom dieron la vuelta con el coche y regresaron.

      —Aparca ahí —dijo Danny, señalando un terreno baldío con vista a la casa de la doctora pero lo suficientemente lejos para no levantar sospechas.

      —Vale, acomodaos, va a ser una noche larga.

      Y lo fue, aparte de algunos paseadores de perros y un breve momento de tensión cuando apareció una furgoneta de reparto y se detuvo frente a la casa. El equipo estaba a un segundo de precipitarse hacia allí cuando el conductor finalmente salió y se arrastró hasta la puerta con un paquete bajo el brazo.

      A las ocho de la mañana siguiente, la doctora salió de la casa con una adolescente vestida con uniforme escolar. La siguieron mientras dejaba a la chica en el colegio y se dirigía a la universidad.

      Danny y Tom dejaron a Ian y Malcolm hacer el primer turno en la universidad mientras ellos descansaban un poco en el hotel.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TREINTA Y SIETE

          

        

      

    

    
      Snipe llegó al campus universitario de nuevo disfrazado con una peluca castaño claro hasta los hombros, lentillas marrones y un bigote. Se caló la gorra de béisbol y se subió las gafas redondas con cristales transparentes por el puente de la nariz. Se vistió para pasar desapercibido, con pantalones chinos, zapatos marrones y una camisa blanca lisa, y llevaba una mochila colgada con naturalidad sobre el hombro. Sonrió al guardia de seguridad mientras entraba en el Instituto de Neurociencia, donde la Dra. Mandrell trabajaba como profesora. Saliendo del flujo de estudiantes, Snipe esperó a que la señora de recepción terminara de hablar con otro alumno.

      —Buenas tardes, señorita, estoy buscando el aula de la Dra. Samantha Mandrell —dijo Snipe a la recepcionista con un acento sudafricano casi perfecto.

      —Sin problema, vamos a consultarlo —sonrió ella, tecleando para mostrar los detalles—. Ah, sí, aquí está. Está en la segunda planta, sala de conferencias L12. Suba las escaleras, gire a la izquierda y es la sala al final del pasillo.

      —Gracias —respondió Snipe, dirigiéndose hacia las escaleras.

      Snipe localizó a Malcolm inmediatamente. Estaba merodeando en el pasillo de la segunda planta, con la boca moviéndose como si hablara consigo mismo. Sin mirarlo directamente, Snipe vislumbró el diminuto auricular en su visión periférica, con su fino cable bajando por el cuello de Malcolm hasta desaparecer bajo su camisa hacia la unidad de radio. Los ojos de Malcolm se movían de persona a persona mientras se desplazaban entre las aulas a lo largo del pasillo. Snipe sabía lo que Malcolm buscaba: una cara que coincidiera con cualquier foto que tuvieran de él, o el lenguaje corporal de un hombre con entrenamiento militar: físico en forma, confianza, ojos de asesino, todas las mismas cosas que le habían destacado a Malcolm. Snipe caminó con zancadas relajadas, los hombros hacia delante, adoptando la mala postura de un hombre que pasaba sus días encorvado sobre un escritorio. Pasó directamente frente a Malcolm y entró en el aula.

      Era una sala grande con cien asientos dispuestos en semicírculo para mirar hacia abajo al escenario y a ella. La visión de la Dra. Mandrell le trajo más recuerdos de las instalaciones, atravesando su cabeza como olas. Snipe se tomó un minuto para controlar la ira que ardía en su interior antes de moverse. Observó el auditorio, identificando a Ian tan fácilmente como había hecho con Malcolm, sentado un par de filas más abajo de la última hilera de asientos, girando la cabeza mientras evaluaba las posibles amenazas de un estudiante a otro, vislumbrándose apenas un arma cuando su chaqueta se abrió ligeramente. Snipe se movió por la fila de asientos por encima de Ian, tomando asiento justo encima de él. Se quedó mirando el auricular y el cable apenas visible bajo el pelo de Ian mientras desaparecía bajo su cuello.

      —Vamos, tío, saca el arma de la bolsa y cárgatelos a él y a ella. Sería fácil. Puedes simplemente salir mientras este montón de gilipollas corren gritando.

      —No, la quiero a solas, para poder ver cómo sufre —murmuró Snipe en voz baja, viendo la imagen de su hermano muerto mirándole desde el asiento junto al de Ian.

      —Maldito cobarde. Si no te has dado cuenta, van a por ti, Nicky, este capullo y el de fuera. Joder, probablemente hay más de ellos rondando por aquí en alguna parte. No tienes tiempo para jugar con tus pequeños juguetitos. Esta podría ser la única oportunidad que tengas. Ahora cárgatela a ella y cárgatelo a él.

      Snipe miró por encima de Terry y se centró en la Dra. Mandrell mientras hablaba y señalaba las diapositivas, mostrando gráficos e imágenes en una gran pantalla. Ian, hablando suavemente por su micrófono, captó la atención de Snipe, así que se inclinó hacia delante para escuchar.

      —Cambio de turno, ya era hora. Sí, estoy deseando llegar a esa cama de hotel. Te veo en un minuto.

      La ira de Snipe aumentó ante la idea de que más agentes llegaran en cualquier momento. —A la mierda. Si no puedo usarlo con ella, no voy a desperdiciarlo —murmuró Snipe.

      Metiendo una mano en su mochila, sacó un trozo corto de tubo metálico, con un lazo de alambre de acero que salía de dos pequeños agujeros perforados en la parte superior. Snipe se inclinó hacia delante y pasó el lazo de alambre por encima de la cabeza de Ian. Tirando hacia atrás del tubo con una mano para que se clavara en el cuello de Ian, con la otra tiró del extremo de una brida que sobresalía de un agujero a mitad del tubo. Dentro del tubo, la brida apretada bloqueó el gatillo de un trinquete compacto a batería en posición de encendido. Su extremo de alto par comenzó a girar para hacer el lazo cada vez más pequeño mientras el alambre de acero se enrollaba alrededor de un casquillo unido al trinquete. Presa del pánico, Ian levantó las manos, tirando del alambre lo suficiente para meter los dedos de una mano entre el alambre y su cuello. Cuando intentó empujarlo hacia arriba para quitárselo, el lazo ya era demasiado pequeño para pasar por encima de su barbilla y se hacía cada vez más pequeño por segundos. Mientras los estudiantes que los rodeaban comenzaban a entrar en pánico y a gritar, Snipe soltó el tubo y se puso de pie, sacando su pistola de la mochila. Con un movimiento de muñeca levantó el arma, poniendo a la Dra. Mandrell directamente en su punto de mira mientras ella miraba hacia arriba, confusa y alarmada por los estudiantes que huían.

      —Nos vemos luego, Doc —dijo Snipe con una sonrisa, apretando el gatillo dos veces.

      En ese mismo momento, un estudiante saltó de su asiento, recibiendo las dos balas destinadas a la Dra. Mandrell en el centro de su espalda.

      —Por el amor de Dios —gruñó Snipe, con los ojos ardiendo de rabia, buscando a la Dra. Mandrell mientras el estudiante caía sin vida sobre los asientos hacia el escenario.

      La vislumbró cuando corría a través de una puerta a la izquierda del escenario. Snipe dejó a Ian y saltó por encima de los asientos, dirigiéndose hacia el escenario. Se detuvo cuando dos guardias de seguridad armados irrumpieron por la puerta por la que acababa de salir la Dra. Mandrell. Se movían por el escenario como un par de aficionados, con las armas en alto, balanceándolas mientras buscaban al tirador entre los estudiantes que huían en pánico hacia las salidas.

      Snipe deslizó la pistola de vuelta en su mochila y dio la espalda a los guardias, abandonando el auditorio entre la multitud. Giró la cabeza cuando Malcolm entró precipitadamente en la sala para averiguar qué ocurría. Enderezándose, Snipe avanzó por el pasillo hacia las escaleras, bajando hacia la salida. Al girar en el rellano para descender el último tramo de escaleras hacia la recepción, Danny y Tom luchaban por subir en el lado opuesto al suyo. Sin mirarlo directamente, Snipe observó a Danny por el rabillo del ojo. Aparte de ser un poco mayor, estaba exactamente como Snipe lo recordaba. Estaba alerta a un nivel superior al de la mayoría de la gente, sus movimientos siempre fluidos, sus ojos moviéndose rápidamente por la multitud, captando todo a su alrededor, un depredador A1 en la cima de la cadena alimenticia. Su atención se desvió hacia Snipe cuando se cruzaron en las escaleras, fijándose en él durante una centésima de segundo antes de desviarse hacia otra persona.

      —No te preocupes, colega, me verás muy pronto —murmuró Snipe, dirigiéndose a la recepción.

      Miró hacia atrás antes de salir por las puertas principales. Danny estaba de pie en el rellano, mirando en su dirección.
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       Danny se detuvo en el rellano. Algo le inquietaba. Sus sentidos le alertaban y los pelos de la nuca se le erizaron.

      —¿Qué ocurre? —dijo Tom, deteniéndose un par de escalones por encima, ansioso por continuar y descubrir la fuente del pánico.

      Girándose, Danny miró hacia la recepción, observando el flujo de estudiantes que huían escaleras abajo y por la entrada principal. Su mirada se posó en la espalda de un hombre alto con pelo castaño claro hasta los hombros y una gorra de béisbol azul descolorida. Rebobinando mentalmente un minuto, Danny recordó haber vislumbrado bajo la visera de la gorra unos ojos marrones tras unas gafas redondas y un bigote. Caminaba con pasos pesados, con los hombros encorvados, un tipo corriente, fuera de forma, el tipo de persona que pasa la mayor parte de su tiempo en un escritorio. Entonces, ¿por qué le inquietaba tanto? Porque no estaba entrando en pánico como todos los demás.

      El hombre giró la cabeza hacia las puertas de entrada, la visera de su gorra se levantó durante un segundo, ofreciendo una visión clara de su rostro. El color de los ojos podría haber sido diferente, pero la forma en que se ensancharon y se fijaron en Danny con esa mirada intensa era exactamente como la recordaba. Un atisbo de sonrisa se dibujó en las comisuras de su boca antes de darse la vuelta y desaparecer de su vista en el exterior.

      —Snipe —dijo Danny, bajando las escaleras tan rápido como pudo contra una nueva oleada de estudiantes.

      —¿Qué, Snipe? —gritó Tom, corriendo tras él.

      —Eh, cuidado —gritó un hombre, dejando caer sus libros cuando Danny pasó empujándolo en su camino hacia la puerta.

      Salió disparado por las puertas de entrada, maldiciendo el brillante sol sudafricano que temporalmente le cegó hasta que sus ojos se adaptaron.

      —Danny, espera, ¿qué coño está pasando? —dijo Tom, alcanzándole.

      —Estaba aquí, justo aquí. Lo pasamos en las escaleras. El tipo alto, camisa blanca, peluca marrón, bigote, gorra de béisbol. Era él —gritó Danny, girando la cabeza de izquierda a derecha, tratando desesperadamente de localizar a Snipe.

      —Sí, le vi. No parecía Snipe. ¿Estás seguro?

      —Sí, estoy seguro. Era él. Mierda, la doctora —dijo Danny, dándose la vuelta y corriendo de nuevo hacia dentro, chocando con el hombre mientras recogía sus libros, haciéndolos caer al suelo otra vez.

      —Tío, ¿qué coño?

      Danny subió las escaleras a toda velocidad y recorrió el pasillo del segundo piso, irrumpiendo en el aula magna, deteniéndose en lo alto para asimilar la escena caótica frente a él. Un guardia de seguridad intentaba reanimar al estudiante herido cerca del escenario. El otro guardia y Malcolm trataban desesperadamente de agarrar el trinquete del tubo para detener el dispositivo de Snipe. El cable estaba ahora tan tenso que cortaba los dedos de Ian, atrapados entre el alambre y su cuello por un lado. Por el otro lado del cuello, el alambre estaba cortando la carne, amenazando con seccionar su arteria carótida. El rostro de Ian estaba completamente rojo y sus ojos sobresalían mientras entraba en pánico y luchaba por respirar.

      —Apartaos —gritó Danny, desenfundando su pistola mientras corría hacia ellos.

      Malcolm y el guardia retrocedieron de un salto mientras Danny se colocaba sobre Ian. Metió el cañón de la pistola por encima del tubo y apretó el gatillo; el fogonazo del arma y las chispas volaron mientras la bala destrozaba la cabeza del trinquete, cortando el cable antes de hacer salir lo que quedaba del mecanismo por la parte inferior del tubo. Ian rodó a un lado, respirando profundamente mientras con su mano liberada arrancaba el cable incrustado en la carne de su cuello.

      —¿Dónde está la doctora? —dijo Danny, lanzando una mirada a Malcolm y al guardia de seguridad.

      —Está bien, está con mi compañero justo tras la puerta del escenario, habitación a la derecha. Disculpe, ¿quién es usted? —dijo el guardia, viendo a Tom aparecer al lado de Danny con una pistola en la mano y dándose cuenta de repente de que no sabía quiénes eran estas personas.

      —Agencia de Seguridad del Estado, soy el Agente Logan, y estos son mis hombres. ¿Quién es usted? —dijo Danny, tomando el control.

      —Grant, Grant Bovey.

      —Excelente trabajo, señor Bovey, asegure el auditorio mientras esperamos a la policía —dijo Danny, despachando a Grant y volviéndose hacia Malcolm mientras ayudaba a Ian a levantarse—. Agente Smith, lleve al Agente Jones al coche mientras el Agente Barker y yo hablamos con la doctora.

      Malcolm e Ian captaron la indirecta y se dirigieron hacia la salida del auditorio.

      —¿Cuánto tiempo crees que tenemos? —susurró Tom mientras él y Danny pasaban por la puerta lateral del escenario.

      —Antes de que esto se llene de policías, cinco minutos como mucho.

      —No hay tiempo para cortesías entonces.

      —No —dijo Danny, sonriendo al guardia de seguridad que estaba frente a ellos, con la mano levantada para impedirles entrar en la habitación donde se encontraba la Dra. Mandrell.

      Antes de que pudiera preguntarles quiénes eran, Danny dio un paso adelante y le propinó una patada tan fuerte en los testículos que sus pies se despegaron del suelo. Cayó y se quedó rodando, gimiendo mientras se sujetaba la entrepierna. Danny abrió la puerta para ver a la doctora sentada nerviosamente en una silla. Ella levantó la mirada, esperando ver a seguridad o a la policía, con una expresión confundida en su rostro hasta que el reconocimiento dio paso al miedo.

      —¿Daniel Pearson? Han pasado años. ¿Por qué estás aquí? —dijo finalmente, con los ojos mirando hacia la puerta.

      —Está bien, no estoy aquí para hacerle daño, estoy aquí para mantenerla a salvo.

      —¿A salvo de quién? ¿De ese loco de ahí fuera?

      —Ese loco era Nicholas Snipe. Está completamente inestable y ya ha matado al General Cracknell, al Dr. Mann y al Dr. Kapur.

      El color desapareció de su rostro mientras intentaba dar sentido a lo que Danny decía.

      —¿Matado? ¿Por qué? Después de todos estos años. ¿Por qué ahora? ¿Por qué yo? —dijo, entrando en pánico.

      —Es una larga historia, y ahora no es el momento de contarla. Mire, el gobierno británico nos envió aquí para detener a Snipe y mantenerla a salvo —dijo Danny, haciendo una pausa para dejar que las palabras calaran—. Necesitamos sacarla de aquí ahora mismo.

      —¿Sacarme para ir adónde?

      —A algún lugar lejos de aquí, un lugar seguro, solo hasta que podamos encontrar y detener a Snipe —dijo Danny, tratando de hacerla avanzar.

      —¡Mi casa! Dios, mi casa, mi hija llegará del colegio en cualquier momento. Tengo que avisarla —dijo ella, con las manos temblando mientras rebuscaba en su bolso para sacar su teléfono.

      Marcó el número de su casa, con los ojos llenándose de lágrimas mientras sonaba y sonaba.

      —No se preocupe, nosotros iremos a por ella. Pero tenemos que movernos ya —dijo Danny, mirándola fijamente hasta que captó el mensaje.

      Finalmente asintió y siguió a Danny hacia la salida, temblando cuando vio al guardia de seguridad gimiendo en el suelo fuera.

      —Dra. Mandrell, ¿hay otra salida de aquí que no sea la entrada principal? —dijo Danny con firmeza.

      —Eh, sí, siguiendo recto por aquí. Hay una puerta de emergencia que da al lateral del edificio, pero ¿no deberíamos esperar a la policía?

      —¿Recuerda a Nicholas Snipe? ¿Lo que le hizo a él y a mí? ¿Recuerda lo bueno que era entonces?

      La Dra. Mandrell miró a Danny durante un minuto, y luego asintió.

      —Pues ahora es aún mejor. La policía no puede mantenerla a salvo. Yo sí —dijo Danny, mirándola directamente a los ojos.

      —De acuerdo —dijo ella después de unos segundos.

      —Bien, vamos.
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       En cuanto Snipe salió por las puertas de entrada, cruzó el aparcamiento a toda velocidad, recorriendo los cien metros que separaban el edificio de Neurociencia del edificio Falmouth de la universidad apenas unos segundos más lento que un atleta olímpico. Se escondió en la esquina más alejada del edificio, respirando pesadamente. Asomándose hacia el edificio de Neurociencia, Snipe vio a Danny salir precipitadamente del edificio, deteniéndose al borde del aparcamiento, buscándolo entre los coches mientras Tom salía y se colocaba a su lado. Continuaron buscando unos segundos más antes de que Danny le dijera algo a Tom, y ambos volvieran corriendo al interior.

      —Eso es, colega, ve corriendo a ver si la doctora está bien —murmuró Snipe para sí mismo, quitándose la gorra, la peluca, las gafas y el bigote postizo y dejándolos en el suelo. Quitándose la camisa, Snipe se secó el sudor de la cara con ella antes de enrollar su disfraz dentro. Sacó una camiseta negra y unas gafas de sol oscuras de su bolsa y se las puso antes de meter la camisa enrollada de nuevo en la bolsa.

      Snipe se quitó las gafas de sol y miró su reloj. Se sacó las lentillas marrones pellizcándolas y las tiró al suelo antes de volver a ponerse las gafas.

      La policía estará aquí en un momento. Hora de marcharse.

      Mirando de nuevo hacia el aparcamiento, Snipe observó a Malcolm e Ian salir apresuradamente del edificio de Neurociencia y cruzar hacia su coche de alquiler. Ian sostenía un trozo de papel higiénico ensangrentado contra su cuello, otro trozo envuelto alrededor de sus dedos cortados. Snipe frunció el ceño al ver que seguía vivo, y su expresión se oscureció aún más al ver al personal de seguridad de la universidad abriendo la puerta del coche que había robado ese mismo día, con el cuerpo de su propietario aún caliente en el maletero.

      —Bien hecho, hermano, si hubieras disparado a ese tipo y a la mujer en vez de perder el tiempo con tu juguetito, ya estaríamos fuera de aquí y con el siguiente.

      —Cierra la puta boca, Tel, estoy pensando —gruñó Snipe a su hermano.

      —¿Por qué no me obligas, hermanito? —le respondió gruñendo la imagen de Terry.

      Una gran furgoneta de reparto de FedEx de batalla larga se cruzó en el campo de visión de Snipe y se detuvo. El conductor saltó fuera y abrió la puerta lateral. Cogió un paquete, comprobó la dirección y se dirigió a través de la puerta principal del edificio para entregarlo. Oyendo sirenas a lo lejos, Snipe se movió hacia el frente de la furgoneta, mirando alrededor para recuperar la visibilidad del edificio de Neurociencia. Danny emergió por un lado del edificio con la Dra. Mandrell y Tom. Se apresuraron hacia un coche distinto al de los otros dos y subieron.

      —Disculpe, señor —dijo una voz amigable detrás de él.

      Snipe se volvió lentamente para mirar al conductor de FedEx, señalando la puerta del conductor detrás de él.

      —Lo siento, colega, adelante —dijo Snipe, mientras una amplia sonrisa se extendía por su rostro al apartarse a un lado.

      Cuando el conductor se acercó, Snipe se abalanzó hacia delante, golpeándole con la cabeza en el puente de la nariz con tremenda fuerza. El hombre delgado cayó al suelo, inconsciente, con sangre fluyendo de su nariz destrozada. Snipe se agachó y recogió las llaves y la gorra de FedEx del suelo. Se puso la gorra y abrió la puerta lateral, arrojando al hombre inconsciente dentro y cerrándola mientras se deslizaba sobre el montón de paquetes en la parte trasera. Snipe saltó a la cabina y arrancó el motor de la furgoneta. Mientras las sirenas se hacían más fuertes, los dos coches de alquiler de Danny pasaron junto a él saliendo del aparcamiento. Metiendo la marcha bruscamente, Snipe aceleró y los siguió. Lo que no vio fue un Toyota Land Cruiser saliendo por el lado opuesto del aparcamiento, situándose detrás de ellos a una distancia segura de Snipe y los dos coches. Les siguió hasta la autovía justo cuando un torrente de coches de policía entraba en el aparcamiento de la universidad.
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       Danny se giró en el asiento y miró por la ventana trasera a Ian y Malcolm en el coche de atrás.

      —¿Cómo te encuentras, Ian? —dijo por la radio, viendo cómo Ian levantaba el pulgar.

      —Parece peor de lo que es. Sobreviviré, gracias a ti. Treinta segundos más y me habría cortado los dedos y seccionado las arterias del cuello. ¿Qué clase de loco construye algo así? Dios mío, y pensar que iba a usar eso con la Dra. Man...

      Danny bajó el volumen tan rápido como pudo, pero ya era demasiado tarde para evitar que la Dra. Mandrell lo escuchara y pareciera a punto de entrar en pánico.

      —Mire, no se preocupe, está a salvo. Iremos a su casa a buscar a su hija y los pasaportes. Puede hacer una maleta, y la llevaremos a Londres. Estará segura allí hasta que capturemos a Snipe —dijo Danny, sonriendo a la Dra. Mandrell, tratando de tranquilizarla.

      —¡Londres! No puedo ir a Londres. ¿Qué pasa con las autoridades de aquí?

      Mientras Danny escuchaba, una furgoneta de FedEx que circulaba a toda velocidad por el carril exterior llamó su atención. No podía distinguir al conductor a través del reflejo del sol en el cristal del parabrisas, pero el contorno del conductor y su sexto sentido activado le hicieron alcanzar la radio cuando la furgoneta comenzó a adelantar a Ian y Malcolm en el coche de atrás.

      —Ian, la furgoneta, salid de ahí.

      Su aviso llegó demasiado tarde. Snipe giró violentamente la furgoneta contra la parte trasera del coche de alquiler, desplazando la parte posterior, lo que envió el coche girando fuera de la autovía hacia el terreno seco que corría a su lado. El coche desapareció en una nube de tierra y polvo, dejando a la furgoneta de FedEx acercándose a Danny y Tom.

      —Tom, pisa a fondo, sácanos de la carretera —gritó Danny, intentando de nuevo con la radio—. Ian, Malcolm, responded.

      —Estamos bien. Pero el coche está destrozado. Seguid, salid de ahí. Nos reuniremos con vosotros más tarde —dijo Ian, con la voz entrecortándose hacia el final a medida que se alejaban del alcance de la radio.

      —Vale, sí, iré a Londres. Solo traed a mi hija, e iremos a Londres —dijo la Dra. Mandrell, hablando rápidamente mientras miraba el desastre detrás de ellos y la furgoneta de FedEx acercándose.

      —Aquí viene —dijo Tom, cruzándose entre los carriles para impedir que Snipe los adelantara.

      La potente furgoneta embistió contra la parte trasera del coche de alquiler, lanzándolos hacia atrás en sus asientos hasta que Tom pisó a fondo el acelerador y se alejó. Danny bajó la ventanilla, girándose en el asiento para deslizar su torso hacia afuera. Levantó su pistola, apuntando al contorno de Snipe conduciendo la furgoneta. Luchando por mantener el brazo firme, Danny disparó dos veces, pero todos los baches y giros enviaron las balas desviadas para perforar dos agujeros limpios a través del centro del parabrisas de la furgoneta, fallando a Snipe por un par de metros. Retrocediendo mientras el cristal se estrellaba ante su visión, Snipe quitó una mano del volante y golpeó repetidamente el parabrisas hasta que se rompió y se desprendió, todavía unido por la capa laminada entre los cristales. Con el cristal fuera de su camino, Snipe aceleró tras ellos. Danny no podía ver la cara de Snipe. Sus ojos y pelo permanecían ocultos tras las gafas de sol y la gorra, pero esa inconfundible sonrisa demente suya era clara como el día, y se acercaba por segundos.

      —¿No puede ir más rápido este montón de chatarra? —gritó Danny a Tom por la ventana.

      —No, aguanta, el desvío está más adelante —gritó Tom en respuesta.

      —¡Agáchese! —gritó Danny a la Dra. Mandrell, deslizándose de vuelta dentro mientras Snipe disparaba su arma a través del parabrisas sin cristal.

      Las balas atravesaron la luneta trasera, pasando silbando entre Danny y Tom y golpeando los controles de la radio y la calefacción; los cristales de la luneta trasera tardaron un milisegundo más en alcanzar la velocidad de 300 metros por segundo de las balas antes de rociar el interior del coche.

      Danny se retorció en su asiento justo cuando Tom tiró del volante para salir de la autovía. Los neumáticos chirriaron y lucharon por adherirse mientras tomaban la curva demasiado rápido. El coche comenzó a deslizarse lateralmente, enderezándose solo cuando los neumáticos humeantes encontraron algo de agarre en el último momento. Snipe tomó la curva tras ellos. La gran furgoneta, con su alto centro de gravedad, se inclinó peligrosamente hasta que las ruedas del lado del copiloto se levantaron del asfalto. Con un tirón del volante alejándose de la curva, Snipe golpeó las ruedas de vuelta al suelo y salió volando de la curva. Luchó por mantener el control, serpenteando a través de un trozo de terreno baldío antes de atravesar una valla y derrapar hasta detenerse junto al muelle de carga de un almacén en desuso.

      —¿Deberíamos ir tras él? —dijo Tom, mirando por el retrovisor.

      —No, tendrá que esperar. Primero ponemos a salvo a la doctora y su hija, luego vamos tras Snipe —dijo Danny, apartando la mirada de la furgoneta hacia la Dra. Mandrell, que estaba tumbada en el asiento trasero llorando.

      —Está bien, ya puede sentarse, se ha ido —dijo Danny, estirándose hacia atrás para quitar los cristales de su hombro.

      —No creo que Simon lo vea de esa manera —dijo Tom.

      Danny se apartó de la doctora para mirarlo. —Me importa una mierda cómo lo vea Simon. Vamos a llevar a Ian y Malcolm, a la doctora y a su hija a un lugar seguro, sin discusión.

      —Ninguna objeción por mi parte —dijo Tom, continuando la marcha.
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      —¡Argh, joder, joder, me cago en la puta! —gritó Snipe, golpeando repetidamente el salpicadero hasta que logró controlar su ira.

      Alargó el brazo y agarró su mochila de donde había caído en el hueco de los pies. Al enderezarse, miró por la ventanilla del pasajero hacia la valla metálica aplastada y las profundas rodadas que había dejado tras de sí. Siguió el rastro hasta la curva de la vía de acceso. Un Toyota Land Cruiser blanco se había detenido donde él había abandonado la carretera. Desde esa distancia, Snipe no podía distinguir detalles específicos de los ocupantes, salvo su piel bronceada y sus cortes de pelo oscuros y cortos.

      —Vaya, vaya, ¿quiénes coño sois vosotros? —murmuró.

      Mientras observaba, el conductor giró las gruesas ruedas y condujo el 4x4 fuera del asfalto, dirigiéndose hacia él.

      Explotando en acción, Snipe salió volando por la puerta del conductor y saltó al muelle de carga. Sin detenerse, corrió hacia una puerta situada a un lado de las persianas metálicas. El almacén llevaba años vacío, y el marco desgastado por la intemperie se partió y se hizo añicos bajo la fuerza de la embestida de Snipe con el hombro. La puerta se abrió de golpe, estrellándose contra la pared mientras Snipe seguía corriendo a través del muelle de carga. Se deslizó hasta detenerse junto a las puertas de las oficinas, arrancando de la pared el plano de evacuación contra incendios del edificio. Tras echar un vistazo al plano, atravesó el conjunto de puertas dobles hacia el bloque de oficinas y subió corriendo las escaleras. Aplastándose contra la pared junto a una ventana, se arriesgó a echar un rápido vistazo al muelle de carga. El Land Cruiser se había detenido detrás de la furgoneta de FedEx y cuatro hombres habían salido, dos con rifles de asalto y dos con pistolas. Se desplegaron y se acercaron al muelle de carga con una formación experimentada y bien practicada. Snipe reconoció inmediatamente a dos de ellos como los hombres que había visto vigilando su piso en Shadwell.

      —¿Qué te parece? —dijo Terry desde el otro lado de la ventana.

      —Mmm. Mi mejor apuesta es que son iraníes tras la bomba —murmuró Snipe antes de mirar el plano y dirigirse por el pasillo.

      —Solo son cuatro, acaba con ellos.

      —No, Tel, tengo una idea mejor.
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       Darius y los demás salieron del Land Cruiser, cubriéndose detrás de la furgoneta de FedEx. Darius hizo una señal a Kaveh y Farid para que se dirigieran a la puerta abierta del muelle de carga mientras él y Babak les cubrían. Kaveh tomó la delantera, mirando a través de la mira de su rifle de asalto mientras lo balanceaba desde la puerta hasta las ventanas de la oficina de arriba, buscando amenazas. Farid se mantuvo pegado a él, cubriendo la puerta mientras Kaveh subía al muelle de carga y se acercaba a ella.

      Darius observaba su avance, con los ojos saltando de ventana en ventana. Babak se arrodilló en la parte delantera de la furgoneta con el otro rifle de asalto, listo para rociar la zona con fuego de cobertura si Snipe comenzaba a disparar. Después de que Kaveh y Farid entraran en el edificio y gritaran «despejado», Darius y Babak comenzaron a moverse para unirse a ellos. Mirando las ventanas de la oficina sobre el muelle de carga, Darius vislumbró a Snipe alejándose de una ventana en la escalera del primer piso.

      —Está en el primer piso —gritó, pasando corriendo junto a Kaveh para tomar la delantera mientras se dirigía a las escaleras.

      Subieron con cuidado, manteniéndose cerca de la pared para evitar que Snipe les disparara desde arriba. Nadie habló mientras llegaban al primer piso y comenzaban a avanzar por el pasillo. Toda la comunicación se realizaba mediante señales con las manos mientras entraban en cada habitación, comprobando que estuviera despejada antes de pasar a la siguiente.

      Kaveh y Farid entraron en una gran oficina abandonada, esquivando las baldosas caídas del techo mientras llegaban al centro de la sala. Darius entró después, seguido por Babak. Solo habían dado unos pocos pasos dentro cuando se oyó un crujido metálico y un chasquido desde arriba. Antes de que tuvieran la oportunidad de girarse, Snipe se dejó caer desde la parte superior de un conducto de ventilación sobre ellos. Aterrizó firmemente sobre sus pies detrás de Babak, agarrando su hombro con una mano mientras metía el cañón de su pistola en la nuca de Babak. Darius, Kaveh y Farid se dieron la vuelta rápidamente, tratando de apuntar a Snipe mientras este se escudaba detrás de Babak. Solo se veía uno de sus brillantes ojos azules a la vez mientras se asomaba por un lado de la cabeza de Babak, y luego por el otro.

      —Tranquilícese, señor Snipe, déjelo ir y no le mataremos —dijo Darius con calma, con los ojos enfocados a lo largo de la mira de su arma.

      Una risa profunda y áspera surgió de detrás de Babak. La mano de Snipe desapareció de su hombro, reapareciendo un par de segundos después con una granada de mano. Snipe se puso la anilla en la boca y la extrajo, escupiéndola al suelo.

      —Ahora, vamos a empezar esto de nuevo, ¿vale, colega? ¿Qué tal si te tranquilizas tú, o le meto una bala en la cabeza a tu amigo y nos mando a todos al otro barrio? Ahora bajad las armas.

      Darius y los demás no se movieron. La tensión en la habitación aumentaba con cada segundo.

      —No estoy bromeando, chicos. Mi dedo del gatillo se está poniendo bastante inquieto y me muero de ganas de soltar esta granada. Bajad las armas, y si estáis pensando en soltarme esa mierda de que no tenéis miedo a morir, no os molestéis. Porque no parecéis muy religiosos, y Alá no está escuchando una mierda.

      Todos permanecieron exactamente donde estaban durante otros treinta segundos hasta que Darius levantó la mano y la bajó, junto con su arma. Kaveh y Farid siguieron su orden.

      —¿Qué quiere, señor Snipe? —dijo Darius mientras Snipe se movía hacia un lado de Babak.

      Snipe estaba con un brazo extendido, su pistola aún en el cuello de Babak, el otro brazo extendido, sosteniendo la granada de mano. —¿Sois iraníes, verdad? ¿Enviados para recuperar la bomba nuclear? —dijo Snipe, con una gran sonrisa en su rostro, sus ojos abiertos de emoción, saltando de un hombre a otro, desafiándolos a levantar sus armas.

      —Sí, somos iraníes, y sí, solo queremos recuperar el maletín. Si nos lo entregas, nos iremos. No tenemos interés en ti ni en tu campaña.

      —¿Cómo te llamas?

      —Darius Klek.

      —¿Qué sois, militares? ¿Gobierno? ¿Contratistas privados?

      —Servicio Secreto iraní —dijo Darius, hablando con calma.

      —Mmm, bueno, aquí está el asunto, Darius, mi viejo amigo. La bomba nuclear está guardada a salvo en algún lugar de Londres. Está armada, y he estado reiniciando el temporizador cada veinticuatro horas. Ahora, si no estoy presente para enviar el comando de reinicio de mañana, Londres desaparece. Lo siguiente que ocurre es que el gobierno del Reino Unido revela que era una bomba nuclear iraní, y el mundo declara la guerra a Irán. Así que, si me matas, no tendrás un hogar al que regresar —dijo Snipe, con sus ojos desviándose hacia la imagen de Terry, que sonreía mientras se apoyaba contra la pared trasera con los brazos cruzados.

      Seguro de que Darius había captado el mensaje, Snipe apartó su pistola del cuello de Babak y la bajó antes de meterla en la cintura de su pantalón. Sin quitar los ojos de Darius, se agachó y recogió el seguro de la granada. Al levantarse, Snipe continuó sosteniendo la granada en una mano y su seguro en la otra.

      —¿Entonces qué quieres? ¿Dinero? Puedo conseguirte dinero —dijo Darius, mientras Babak se alejaba de Snipe para colocarse junto a él.

      —No dinero. Quiero justicia. Si tú y tus amigos me ayudáis a conseguirla, os daré el maletín —dijo Snipe, moviendo el seguro a milímetros del orificio de la granada—. ¿Tenemos un trato?

      Darius evaluó la situación. Miró a sus hombres mientras estos asentían, uno tras otro.

      —Sí, señor Snipe, tenemos un trato.

      —Oh, hay solo una cosa más —dijo Snipe, deslizando el seguro de vuelta en la granada.

      —Continúe —dijo Darius con cautela, tensando el dedo en el gatillo de la pistola que tenía a un lado.

      —¿Cómo supisteis dónde estaba?

      —No lo sabíamos. Hemos estado siguiendo a Pearson.

      —¿Pearson? ¿Por qué a Pearson?

      —Nuestra inteligencia nos informó que usted sirvió con Pearson en el SAS y que ambos estuvieron involucrados en el Proyecto Jericó. Pensamos que podría contactar con él, así que lo pusimos bajo vigilancia. Cuando un agente del gobierno fue a verlo, entramos y encontramos un expediente sobre usted y el Proyecto Jericó. Hackeamos su teléfono y descubrimos que le habían asignado encontrarle y recuperar el maletín.

      —¿Asignado por quién? —gruñó Snipe.

      —Su MI6, un agente llamado Simon, y su Ministro de Defensa.

      —Howard —dijo Snipe, con el rostro ensombreciéndose—. Prepara tus cosas, Darius, viejo amigo. Volvemos a Londres.

      —¿No quiere seguir a Pearson y a la doctora?

      —No necesito hacerlo. Cuando llegue el momento adecuado, él vendrá a mí —dijo Snipe, girándose y saliendo de la habitación.

      Mientras Darius y sus hombres lo seguían, Babak intentó decir algo, pero Darius se llevó los dedos a los labios e hizo un gesto con la cabeza para que Babak permaneciera en silencio. Salieron por la puerta de carga y se dirigieron al Land Cruiser. Al pasar junto a la furgoneta de FedEx, se oyó un ruido desde el interior, seguido por la puerta lateral abriéndose para revelar al escuálido hombre de FedEx tropezando con los paquetes esparcidos por el suelo.

      —¡Cuidado! —gritó Snipe, sacando de nuevo el seguro y lanzando la granada al pobre tipo.

      Por acto reflejo, el hombre la atrapó, abriendo las manos para ver qué era. Cuando su rostro se descompuso, la granada explotó, reventando los paneles laterales de la furgoneta mientras cubría el interior con trozos del repartidor y paquetes en llamas.

      —Buena atrapada —se rio Snipe, continuando su camino hacia la puerta del pasajero del Land Cruiser—. Bien, dejadme en la estación de autobuses y os veré en Londres —dijo, subiendo al vehículo.

      —No, nos quedamos con usted hasta que esto termine —dijo Darius, sentándose en el asiento del conductor mientras los otros subían atrás.

      —Sin ánimo de ofender, chicos, pero los cinco juntos destacamos como Michael Jackson en una fiesta de cumpleaños infantil. Ahora, tengo a medio mundo buscándome, así que debo tomar la ruta larga a casa y solo. Vosotros llegad a Londres como queráis, pero no vendréis conmigo. ¿Entendido?

      Darius y Snipe mantuvieron la mirada fija en un pulso visual hasta que finalmente Darius asintió y arrancó el coche, alejándose de la furgoneta de FedEx en llamas.
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       Después de conducir hasta quedar fuera del alcance de las radios, Danny llamó a Ian desde su móvil mientras Tom seguía conduciendo hacia la casa de la Dra. Mandrell. Habló durante aproximadamente un minuto y luego colgó.

      —¿Están bien? —preguntó Tom, preocupado por sus hombres.

      —Sí, la empresa de alquiler va a enviar una grúa y están esperando un taxi que los lleve al aeropuerto. Nos reuniremos con ellos allí —dijo Danny.

      —Eh, chicos, siento interrumpir vuestra pequeña charla de equipo, pero ¿podemos darnos prisa? Quiero recoger a mi hija antes de que vuelva ese lunático armado —dijo la Dra. Mandrell con impaciencia desde el asiento trasero mientras llamaba a su casa por décima vez, sin obtener respuesta.

      —De acuerdo, lo siento —dijo Tom, acelerando.

      Cuando se acercaron a la casa, Tom aparcó un poco más arriba en la calle. Se quedaron sentados un minuto, buscando señales de algo fuera de lugar.

      —Vamos, vamos, ¿a qué estáis esperando? Vayamos, necesito saber que está bien —insistió la Dra. Mandrell, con una voz al borde de la histeria.

      —Vale, cálmese, respire hondo —dijo Danny, girándose en su asiento para tranquilizarla.

      Después de unas cuantas respiraciones profundas, ella se recompuso y asintió. Danny le devolvió el gesto y salieron del coche. Tom fue por delante, moviéndose a lo largo de la fachada de la casa vecina antes de cruzar corriendo hasta la puerta lateral de la casa que daba a la cocina. Se pegó a la pared junto a la puerta y esperó a que Danny se uniera a él al otro lado. La mano de Danny empujó a la doctora contra la pared detrás de él.

      —A la de tres, uno, dos, tres —dijo Danny, abriendo la puerta para que Tom entrara rápidamente.

      Siguiendo a Tom, con la doctora detrás de él, Danny se movió rápidamente por la cocina y el salón, dirigiéndose a los dormitorios. Se colocaron a ambos lados de la puerta del dormitorio de la hija y contaron silenciosamente hasta tres con señales de mano antes de irrumpir. Una adolescente estaba tumbada en la cama con solo su ropa interior y unos auriculares que bombeaban música de alguna banda desconocida. Ella giró la cabeza y gritó al ver a dos hombres adultos apuntándole con pistolas a la cara.

      —Eh, lo siento, aquí está tu madre, eh... —balbuceó Tom, intentando mirar a cualquier parte menos a la chica.

      —Sí, eh, está bien. Somos los buenos, nosotros, eh, estaremos fuera. Daos prisa. La policía podría estar aquí en cualquier momento buscándoos —dijo Danny, igualmente incómodo mientras miraba fijamente la pared.

      Se trasladaron al salón y esperaron mientras la Dra. Mandrell explicaba lo que había ocurrido, y cómo tenían que hacer las maletas e irse a Londres durante un tiempo hasta que capturaran a Snipe.

      —Entonces, ¿quién va a explicarle todo esto a Simon? Vinimos aquí para vigilar a la doctora sin contactar con ella, y terminamos con un estudiante muerto en la universidad, un tiroteo en una carretera principal, y perdimos a Snipe. Además, vamos a presentarnos en el cuartel general con la doctora y su hija a cuestas. No es la misión más limpia en la que he estado —dijo Tom, encogiéndose de hombros hacia Danny mientras esperaban.

      —No te preocupes por Simon. Yo me encargaré de él. Esto es una venganza por Snipe, lo que significa que irá directamente de vuelta a Londres —dijo Danny.

      La Dra. Mandrell apareció con un par de maletas y una hija adolescente muy malhumorada y ya vestida detrás de ella. Fulminó con la mirada a Danny y Tom, lanzándoles dagas con los ojos. Comprobaron que no hubiera moros en la costa antes de meterse en el coche de alquiler y dirigirse al aeropuerto. Tres coches de policía los adelantaron cuando llevaban unos minutos en la carretera, con las luces parpadeando y las sirenas aullando mientras se dirigían a toda velocidad hacia la casa de la doctora.

      —¿Cómo demonios vamos a solucionar todo esto? Tenemos que volver aquí a vivir —dijo la Dra. Mandrell, mirando por la ventana trasera cómo los coches de policía desaparecían en la distancia.

      —Lo solucionaremos todo una vez que estés a salvo, lo prometo. Cuando esto termine, me aseguraré de que regreses a casa sana y salva —dijo Danny, ofreciendo la sonrisa más tranquilizadora que pudo.

      Durante el trayecto al aeropuerto, Danny desmontó las pistolas y fue arrojando las piezas por la ventana en puntos aleatorios para que nadie pudiera recogerlas y volver a montarlas. Con el aeropuerto ya visible en la distancia, hizo que Tom se detuviera para poder tirar las balas expulsadas por un desagüe. Llegaron al punto de devolución de coches de alquiler justo cuando el coche de alquiler de Ian y Malcolm aparecía, completamente destrozado por detrás sobre la plataforma de una grúa.

      —Pues ahí va mi fianza a la mierda —dijo Tom, dirigiéndose a la oficina para pasar cuarenta minutos rellenando formularios de accidente.

      Danny y los demás entraron en la terminal del aeropuerto para encontrarse con Ian y Malcolm y reservar billetes en el próximo vuelo disponible al Reino Unido. Dos horas más tarde, embarcaron en un vuelo de British Airways con destino a Heathrow, Londres. Danny se sentó junto a la Dra. Mandrell y su hija, mientras que Tom y los demás se sentaron en la fila de atrás. Pidió al auxiliar de vuelo un vaso de agua y tomó dos analgésicos para aliviar el dolor de sus heridas.

      —¿Qué te pasa en el hombro? —preguntó la hija de la Dra. Mandrell, observándolo mientras se lo frotaba.

      —No es nada, una lesión deportiva —mintió Danny.

      —Sí, claro, puedo ver la cicatriz del agujero de bala bajo tu camisa —dijo, señalando hacia donde la camisa de Danny se abría.

      —¿Cómo te llamas? —dijo Danny, cambiando de tema.

      —Andrea. El tuyo es Danny, ¿verdad?

      —Sí —dijo Danny, deseando haber dejado que Tom se sentara en su asiento para evitar el interrogatorio de tercer grado.

      —¿Tienes hijos?

      —Tuve uno, un niño, Timothy. Murió —dijo Danny tras una larga pausa.

      Los dos se quedaron en silencio durante mucho tiempo hasta que Andrea habló.

      —Lo siento. ¿Cómo murió?

      —Está bien, fue hace mucho tiempo. Un accidente de coche —dijo Danny, girando la cabeza para dedicarle una sonrisa.

      —Gracias por mantener a mi madre a salvo —dijo ella, antes de ponerse los auriculares y volver a mirar la pantalla de televisión frente a ella.
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      Aterrizaron en Heathrow a las seis de la mañana y fueron recibidos por ocho agentes del MI6 de Edward al entrar en la sala de aduanas. Los agentes los condujeron rápidamente por el aeropuerto, evitando todos los controles de seguridad, hasta tres coches sin distintivos aparcados entre dos coches de policía con oficiales armados montando guardia junto a ellos.

      —Doctora Mandrell, nuestros agentes la llevarán a usted y a su hija a una casa segura. Señor Pearson, si pudiera ir con el Agente Jones en el coche de atrás, el señor Jenkins y Simon le están esperando en el edificio del SIS.

      —¿No viene usted con nosotras? —dijo la doctora, con gesto preocupado mientras abrazaba a Andrea.

      —Está bien, no te preocupes, me pondré en contacto contigo en cuanto pueda. Ve con ellos. Estaréis seguras, te lo prometo —dijo Danny tranquilizadoramente.

      —¿Y nuestro equipaje?

      —No se preocupe, lo recogeremos por usted —dijo el agente que estaba a su lado.

      Subieron a los coches y salieron del aeropuerto en convoy. Danny observó cómo el coche de la doctora y el coche de policía que iba delante se desviaban y se alejaban, mientras que su convoy de tres coches continuaba directo hacia el centro de Londres. Pensó en enviarle un mensaje a Nikki antes de llegar al edificio del SIS, pero se dio cuenta de que su teléfono estaba en la mochila, que probablemente estaba siendo recogida en ese mismo momento por un agente.

      —Allá vamos. Esto va a ser divertido —dijo Danny, lanzándole una mirada a Tom mientras los coches entraban en el aparcamiento subterráneo del edificio del SIS.

      Después de pasar rápidamente por seguridad, subieron en el ascensor hasta la sala de crisis en la quinta planta. Danny iba a protestar y tomar las escaleras, pero al ver que los agentes parecían como si alguien les hubiera robado la mermelada de sus donuts, lo pensó mejor y subió en el ascensor con ellos. Entraron en la sala de crisis y se dirigieron hacia Edward, que estaba al frente de la sala. Simon miró hacia Danny y frunció el ceño mientras hablaba por teléfono. Era la primera vez que veía a Simon alterado.

      —¿Con quién está hablando el aguafiestas? —le dijo Danny a Edward, señalando con la cabeza hacia Simon.

      —Con el Director General del Servicio Secreto Sudafricano. Están bastante molestos por el tiroteo en una de sus universidades y por un hombre que coincide con tu descripción haciéndose pasar por miembro de la Agencia de Seguridad del Estado. Sin mencionar un tiroteo en la autopista y una persecución en coche por Ciudad del Cabo. Ah, y casi lo olvido, un repartidor de FedEx muerto.

      —¿Eso es todo? No me extraña que tenga cara de haber chupado un limón. ¿Cómo saben que fuimos nosotros? —dijo Danny sin mostrar compasión.

      —Las cámaras del aeropuerto os captaron escoltando a la Dra. Mandrell y a su hija hasta un avión. Os localizaron a todos a través de la lista de pasajeros, luego sacaron los datos de vuestros pasaportes. Lo siguiente que sabemos es que el presidente de Sudáfrica está al teléfono con nuestro Primer Ministro.

      Danny estaba a punto de responder cuando Simon se acercó furioso.

      —Dos días. Estuvisteis en Ciudad del Cabo dos malditos días. ¿Te das cuenta de la tormenta política que has causado? ¿Qué parte de «no contactes con la Dra. Mandrell» no entendiste? —dijo Simon enfadado.

      —Snipe ya estaba allí cuando llegamos; casi mata a Ian antes de abrir fuego y huir de la universidad. La doctora solo sobrevivió porque un estudiante se interpuso en su camino. No podíamos simplemente dejarla allí, así que nos la llevamos por su propia seguridad. ¿Qué demonios querías que hiciera? ¿Dejarla allí para que explicara a las autoridades por qué un lunático químicamente mejorado de un experimento secreto británico ilegal está intentando matarla? —respondió Danny alzando la voz. Los dos hombres permanecieron a un par de pies de distancia en un silencio incómodo, ninguno dispuesto a ceder.

      —Bueno, ya lo has estropeado todo. Snipe ha escapado y no tenemos ni idea de dónde está él o el maletín.

      —Muy bien, entonces me voy a casa. Se te olvida, arrogante cabrón, que estoy aquí por lo que me hicisteis. No trabajo para ti, joder —dijo Danny, volviéndose para salir furioso de la habitación.

      —Danny, espera, un momento —dijo Edward, interponiéndose en su camino mientras intentaba calmar la situación.

      —¿Qué? No trabajo para ese imbécil.

      —Solo espera, necesitamos tu ayuda. Tenemos que encontrar a Snipe y rápido. Tú lo conoces, cómo piensa, qué hará a continuación.

      —No me necesitáis. Tenéis suficientes hombres, lo atraparéis tarde o temprano, y habéis perdido un maletín lleno de papeles secretos, ¿y qué? Los americanos, los alemanes, los malditos chinos, todos tenéis planes ultrasecretos para algún arma secreta u otra. ¿Por qué demonios debería importarme? —dijo Danny, esquivando a Edward para continuar su camino hacia la puerta.

      —No son planos.

      —No me importa —gritó Danny por encima del hombro, todavía dirigiéndose hacia la puerta.

      —En el maletín. No son planos, el maletín contiene una bomba nuclear lo suficientemente potente como para arrasar todo el centro de Londres —le gritó Edward.

      Danny se detuvo en seco, dejando que las palabras calaran por un segundo.

      —Joder, ¿por qué yo? —murmuró Danny para sí mismo, sacudiendo la cabeza mientras se daba la vuelta y regresaba—. Podríais haber mencionado esa pequeña bomba desde el principio —dijo, mirando fijamente a Simon.

      —Órdenes de arriba, según la necesidad de conocimiento. Si se supiera que tenemos a un lunático con un dispositivo nuclear suelto, crearíamos un pánico generalizado. Por no mencionar la condena mundial por uno de nuestros agentes volviéndose renegado, y las consecuencias políticas de que Irán viole sus sanciones sobre capacidad nuclear. Gran Bretaña no puede permitirse otro fiasco de armas de destrucción masiva —dijo Simon, con voz mucho más calmada.

      —Por órdenes de arriba, ¿te refieres a nuestro Ministro de Defensa, David Tremain?

      —Sí, me refiero a él.

      —Mierda, creo que me caía mejor cuando tenía tu trabajo. Supongo que será mejor que encontremos a Snipe entonces —dijo Danny, olvidando instantáneamente sus agravios personales mientras se concentraba en el problema que tenían entre manos.

      —Hemos puesto más hombres vigilando al sargento Burns y al teniente Thomas —dijo Simon, acercándose a una pantalla con una foto de los objetivos y una lista de hombres cubriendo a cada uno junto a la foto.

      —Snipe sabe que tenemos al doctor. Seguramente se esconderá —intervino Edward.

      —De ninguna manera. Está loco. Lo vi en sus ojos. Viene a por todos nosotros. Lo sé —dijo Danny.

      —O detonará la bomba nuclear en Londres y nos eliminará a todos —dijo Simon.

      —Si fuera a hacer eso, lo habría hecho en el momento en que regresó a Londres —dijo Danny, girándose cuando un agente le tocó el hombro para entregarle su mochila del aeropuerto.

      —Gracias.

      Metiendo la mano dentro, Danny sacó su teléfono y lo encendió. Al ver un mensaje de voz de Nikki, se disculpó y salió de la habitación para devolverle la llamada.
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      Darius y sus hombres llegaron a Londres cinco horas después que Danny y los demás. Tomaron el tren desde el aeropuerto hasta el mismo apartamento de Airbnb. Babak enrolló la alfombra y levantó la tabla suelta junto a la ventana para revelar sus armas escondidas entre las vigas. Las sacó y se las entregó a Farid y Kaveh, mientras Darius informaba a la agencia.

      —¿Qué tienes que informar, Klek? —dijo su controlador.

      —Hemos establecido contacto con Snipe —dijo Darius en un tono inexpresivo.

      —¿Y el maletín?

      —Lo tiene escondido en algún lugar de Londres.

      —¿No podéis torturarlo para sacarle la ubicación? —se detectó una ligera irritación en la voz de su controlador.

      —No hay tiempo. La bomba está armada y el temporizador en marcha. Lo reinicia cada día de forma remota. Está profesionalmente entrenado, está loco y no tiene miedo a morir. Dudo que podamos hacerle hablar antes de que se agote el tiempo y la bomba explote. Eso si logramos hacerle hablar —dijo Darius.

      —¿Qué quiere, dinero?

      —No, quiere que le ayudemos a vengarse. Le ayudamos, nos da el maletín. ¿Qué quieres que hagamos?

      Hubo una pausa mientras el controlador elevaba la decisión por la cadena de mando.

      Otra voz intervino en el teléfono, presumiblemente la del responsable. —Haced lo que quiera. Una vez que tengáis el maletín, matadlo.

      —Entendido, ha tenido que tomar una ruta más indirecta, pero estará de vuelta en Londres mañana. Contactaremos con él entonces —dijo Darius, mirando su reloj, intentando calcular cuándo aterrizaría Snipe en Londres.

      —Bien, informadnos en cuanto tengáis el maletín y organizaremos vuestra extracción —dijo la voz, colgando bruscamente al terminar.

      —¿Qué ha dicho? —preguntó Babak, mirando a Darius.

      —Hacemos lo que Snipe quiere y conseguimos el maletín.

      —No me gusta. No confío en ese tal Snipe. Está loco, habla con su hermano muerto.

      —No tenemos que confiar en él. Hacemos el trabajo, conseguimos el maletín y luego lo matamos.

      Babak asintió, pero aún no parecía contento con la idea.

      —Farid, ¿dónde está Pearson?

      —Ha salido del edificio del SIS.

      —¿Adónde va? —dijo Darius, acercándose a la mesa para mirar el punto naranja que avanzaba por Walthamstow High Street en el portátil de Farid.

      —Por la dirección, creo que va a casa por la noche.

      —¿Conseguiste algo útil?

      —Estaban hablando sobre el objetivo que Snipe quiere que consigamos. Nada útil, sin embargo —dijo Farid, mirando sus notas garabateadas en árabe en un cuaderno junto a él.

      —Vale, todos, descansad un poco, tenemos un día ocupado mañana.
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       Snipe se levantó temprano, a pesar de haber dormido solo cuatro horas tras su viaje de vuelta al Reino Unido. Utilizó un software y una antena metálica para escanear y simular la señal de la llave, desbloqueando el Range Rover antes de abrir el maletero. Cuando nadie se movió dentro de la casa, rápidamente sacó la rueda de repuesto y metió con cuidado una bolsa deportiva en el hueco, pasando algunos cables por el agujero de drenaje en el fondo del alojamiento de la rueda. Se tumbó en el suelo de la entrada y se deslizó bajo el coche. Cuando terminó de conectar los cables al mazo de cables del vehículo, Snipe se levantó y bajó cuidadosamente el maletero, empujándolo hasta que hizo clic. Utilizó el mismo software para cerrar el vehículo antes de llevarse la rueda de repuesto, esperando hasta girar en St John's Wood Road para abandonar la rueda en un seto.

      Una hora después, estaba sentado en un café de la esquina en el que había estado muchos años antes. Mientras bebía té y mordisqueaba bocadillos de beicon, los impulsos eléctricos de su cerebro le trajeron el recuerdo de un amigo mercenario del pasado sentado frente a él. Paulo Ramírez, otro buen hombre asesinado por Pearson. Snipe miró calle abajo hacia los dos pisos desde los que solía operar un intermediario llamado Hamish Campbell. Años atrás le había proporcionado a Snipe pasaportes e identidades falsas junto con un surtido de armas y explosivos. Snipe recordó el día en que él y Ramírez se sentaron en esa misma mesa observando a Pearson y a un grupo de agentes del MI6 arrestando a Hamish. Cuando miró la silla de enfrente, no era Ramírez quien le devolvía la mirada, sino su hermano muerto Terry mirándolo fijamente.

      —No empieces, es demasiado temprano —murmuró Snipe.

      —No jodas, sé lo que estás pensando, tío. Recuerdos, ¿eh? El puto Pearson, siempre es el puto Pearson —dijo Terry enfadado.

      Snipe cerró los ojos con fuerza y murmuró—: No estás aquí, hermano mayor, estás muerto. No estoy loco.

      —Bu —dijo su hermano, riéndose cuando volvió a abrir los ojos—. No te libras de mí tan fácilmente.

      Snipe lo ignoró y dio un trago de té antes de devorar el resto de su bocadillo de beicon. Era hora de poner a trabajar a los iraníes.

      —No me fío de esos cabrones come-arena —intervino Terry desde el otro lado de la mesa.

      —Yo tampoco, pero tienen su utilidad por ahora —murmuró Snipe, recogiendo una funda de guitarra a sus pies y colgándose la correa al hombro antes de salir del café. Dobló en la calle principal y se dirigió hacia la estación de metro más cercana, encendiendo su móvil de prepago para enviar un breve mensaje de texto a Darius, apagándolo inmediatamente después para que no pudiera ser rastreado. Media hora después, se bajó del tren en la estación de Notting Hill Gate. Deslizó el billete que había comprado con la tarjeta bancaria del anciano al que había matado en Graz, Austria, en la barrera y pasó. Se quitó la gorra de béisbol y las gafas de sol justo antes de subir las escaleras hacia la calle, mirando directamente a una cámara de CCTV mientras pasaba por debajo. Vamos a ver cuánto tardan esos malditos espías en darse cuenta.

      Avanzó por la carretera principal unos cien metros antes de girar por un paseo peatonal entre una tienda de electrodomésticos y un antiguo cine, que conducía a Uxbridge Street sin cámaras de CCTV. Darius estaba sentado al volante de un BMW X5 aparcado frente al café Eggbreak con el motor en marcha. Snipe se acercó al maletero, lo abrió y metió la funda de guitarra. Tras cerrarlo, se dirigió a la puerta del copiloto y la abrió, mirando amenazadoramente a Babak sin decir palabra, hasta que cedió y salió para sentarse atrás. Snipe ocupó el asiento con una sonrisa burlona y una risita antes de girarse hacia Darius.

      —Buenos días, colega. Alabado sea Alá y todas esas chorradas —dijo Snipe, aún sonriendo mientras miraba a Darius.

      —Por favor, no se burle de mi religión, señor Snipe —respondió Darius, con el rostro serio y los ojos fijos en los de Snipe.

      —Vale, vale, no te alteres. ¿Los otros están en posición?

      —Sí, Farid y Kaveh están en sus puestos.

      —Bien, ¿y Pearson?

      —Está en movimiento —dijo Darius, mostrando un móvil con un punto en un mapa que indicaba la ubicación de Danny.

      —¿Y tenéis el escáner y las radios? —preguntó Snipe.

      —Sí —dijo Babak desde atrás, levantando una de las radios de largo alcance.

      —Será mejor que nos pongamos en marcha, Darius, viejo amigo. Le doy media hora como mucho antes de que este lugar esté lleno de oficiales antiterroristas y agentes del MI6.

      Dicho esto, Darius arrancó, serpenteando por las calles secundarias hasta finalmente incorporarse a Uxbridge Road en Shepherd's Bush para alejarse del centro de Londres.
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       —Es Simon otra vez —dijo Tom, mostrando su teléfono con tres llamadas perdidas.

      —Que le den. Puede esperar. Le prometí a la doctora que pasaría a verla —respondió Danny malhumorado.

      —¿Qué tienes contra ese hombre? Solo busca lo mejor para todos.

      —Mmm, es fácil decirlo cuando no ha intentado matarte.

      —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Por qué? —tartamudeó Tom sorprendido.

      —Hace tiempo en Australia. Es una larga historia, tío, digamos que nunca volveré a jugar a videojuegos —dijo Danny, esbozando una sonrisa.

      —Vale, vale, no voy a preguntar. Gira a la derecha aquí. La casa segura está más adelante a la izquierda, puerta roja.

      Danny giró, sabiendo cuál era la casa segura antes de haber visto el color de la puerta.

      —Joder, ¿podrían ser más evidentes estos tíos? —dijo Danny, al ver a los dos agentes sentados en un BMW negro fuera de la casa, con trajes negros, camisas blancas y corbatas negras. Incluso podía ver los auriculares de radio con los cables bajando por sus cuellos y bajo sus cuellos.

      —Hostia, son los Hombres de Negro —dijo Tom con una risita.

      —¿Saben que venimos, verdad? No quiero que el Agente K me vuele el culo a tiros.

      —Sí, están al tanto.

      Danny aparcó delante del coche, observando cómo los agentes se tensaban y deslizaban las manos dentro de sus chaquetas para agarrar sus armas, relajándose solo cuando reconocieron a Danny y Tom por sus fotos.

      —¿Cómo están? —dijo Danny, saliendo y acercándose a la ventanilla abierta.

      —La doctora está nerviosa, pero su hija parece llevar bien el traslado. Han estado preguntando por ti.

      —Vale, gracias, chicos. ¿Cuántos hay en la casa?

      —Dos de los nuestros, uno en la puerta principal, otro con la doctora.

      Danny asintió y se dirigió por el sendero hacia la puerta principal, que se abrió antes de que llegara. El agente la cerró y echó el cerrojo en cuanto entraron.

      —Buenos días, doctora Mandrell, ¿está todo bien? —dijo Danny cálidamente. Le lanzó una sonrisa y un guiño a su hija Andrea cuando levantó la mirada, con auriculares en la cabeza mientras escuchaba música en su teléfono; ella le devolvió la sonrisa antes de volver a su música.

      —Sí, gracias, y llámame Samantha. Creo que te debo una disculpa.

      —¿Una disculpa por qué? —dijo Danny.

      —Con el shock de ese hombre intentando matarme y la locura de salir del país, me temo que fui muy grosera contigo y tus hombres. Sé que solo intentabais mantenernos a salvo a mí y a mi hija, y lo siento.

      —No lo menciones. Estáis a salvo. Eso es lo principal, y tan pronto como capturemos a Nicholas Snipe, podréis volver a casa y olvidaros de todo esto —dijo Danny, sonrojándose un poco por la disculpa.

      —Pero ¿qué pasa con la policía y la universidad? Abandoné la escena de un crimen y el país, ¿cómo vuelvo a eso? —dijo la doctora, con una expresión preocupada en su rostro.

      —No te preocupes, todo está resuelto. Los jefazos se han encargado. Están preparando una historia de tapadera mientras hablamos. Un antiguo paciente psiquiátrico de tus días trabajando para el Ministerio de Defensa en Inglaterra que desarrolló una obsesión enfermiza contigo, ese tipo de cosas. Lo cual no está muy lejos de la verdad, de todos modos —dijo Danny, mirando hacia atrás a Tom mientras sonaba su teléfono otra vez. Esta vez contestó.

      —De acuerdo, entonces, ¿estáis más cerca de atraparlo?

      Danny estaba a punto de responder cuando Tom le dio un golpecito en el hombro.

      —Tenemos que irnos. El reconocimiento facial ha localizado a Snipe en la estación de Notting Hill Gate.

      —Lo siento, realmente tengo que irme, te mantendré informada, ¿de acuerdo? —dijo Danny a Samantha antes de girarse para seguir a Tom hacia la puerta principal.

      Segundos después, ambos estaban en el potente BMW M4 de Danny, alejándose a toda velocidad por la carretera.
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      Snipe subió las escaleras del bloque de pisos de cuatro plantas, con la funda de guitarra colgada a la espalda. Darius le seguía de cerca, cargando una mochila. Llegaron al cuarto piso, echando un vistazo rápido al pasillo que daba a los pisos de ambos lados para comprobar que no había moros en la costa. Con nadie a la vista, continuaron subiendo las escaleras hasta una puerta con candado que daba acceso a la azotea. Darius sacó una palanca de la mochila, forzando fácilmente el candado y el pestillo de la vieja puerta de madera.

      —Las damas primero —se rio Snipe, pisando la azotea detrás de Darius.

      El bloque de pisos era el edificio más alto en casi un kilómetro a la redonda en todas las direcciones, lo que hacía a Snipe y Darius prácticamente invisibles a miradas indiscretas cuando se tumbaron boca abajo, ligeramente alejados del borde de la azotea. Snipe abrió los cierres de la funda de guitarra y levantó la tapa. Sacando las piezas una tras otra, montó el rifle de francotirador Barrett Mk22 en cuestión de segundos, apenas teniendo que mirarlo. Ajustó la mira antes de introducir un cargador de diez balas.

      —Aquí tienes, tío, ¿seguro que puedes manejarlo? —dijo Snipe, entregándole el rifle mientras seguía intentando provocarle.

      —Más te vale que sí. Podría fallar y meterte una bala en la cabeza —dijo Darius, con el rostro serio y la voz inexpresiva.

      —Por eso me caes tan bien, Darius, viejo amigo. Tienes un gran sentido del humor —dijo Snipe, sacando dos radios de la mochila.

      Encendió una y pulsó el botón de llamada—. Eh, Babycakes, Babushka, o como te llames, ¿estáis en posición?

      —Me llamo Babak, y sí, estamos en posición.

      —¿Algo que destacar? —dijo Snipe, entrecerrando los ojos para mirar la casa en la distancia.

      —Dos agentes acaban de salir de la casa y se han marchado en coche. Los objetivos siguen dentro —se oyó la voz de Babak, que se cortó con un chasquido de estática.

      —¿Y los demás?

      —Hay cuatro agentes, como dijiste que habría, dos fuera en el coche, dos dentro con los objetivos.

      —Bien, ¿tienes el canal del escáner?

      —Sus radios están en el canal catorce.

      —Vale, quédate ahí y espera mi señal. Voy para allá.

      Snipe encendió la segunda radio y seleccionó el canal catorce, deslizándola en el bolsillo izquierdo de su chaqueta—. ¿Tienes visual? —dijo, metiendo la primera radio en el bolsillo derecho de su chaqueta.

      —Sí, puedo ver a los dos agentes en el coche, ninguno en la casa. Obviamente están haciendo su trabajo y manteniéndose alejados de las ventanas. ¿Estás seguro de que tendremos tiempo suficiente para salir de aquí antes de que la policía acordone la zona?

      —No te preocupes por eso, colega. Ahora mismo, todos los agentes y policías disponibles me están buscando por las calles de Notting Hill Gate. Tenemos tiempo de sobra. Bien, me voy. Espera mi señal antes de empezar a disparar. Solo a los agentes, como acordamos. Los otros son míos —dijo Snipe, sacando otra radio de la mochila para colocarla junto a Darius antes de bajar de la azotea.

      —Estás cometiendo un error, tío, no puedes fiarte de estos cabrones escurridizos —la voz de Terry retumbaba dentro de la cabeza de Snipe.

      —Harán lo que se les diga. Mientras tenga ese maletín, harán exactamente lo que yo diga.

      —Sí, pero ¿qué pasará cuando les des lo que quieren?

      —Todo está bajo control, Tel. Ahora cállate y déjame concentrarme —gruñó Snipe.

      Se dirigió por la carretera hacia la casa objetivo, saludando con la cabeza a Kaveh y Farid, que estaban aparcados lejos de la casa en un Peugeot 5008 SUV robado. Antes de acercarse lo suficiente como para ser visto por los agentes del MI6 en el coche fuera de la casa, Snipe se ocultó detrás de una furgoneta y sacó la radio de su bolsillo derecho.

      —Preparaos, chicos, empieza el espectáculo —dijo Snipe, colocando la radio en el suelo a su lado.

      Sacó la segunda radio de su bolsillo izquierdo, respiró hondo, y se la acercó al oído antes de pulsar el botón de llamada.

      —Control a XK24, responda XK24 —dijo Snipe, esperando pacientemente unos segundos antes de que el altavoz crepitara cobrando vida.

      —Aquí XK24, adelante, control.

      —La casa segura ha sido comprometida. Evacuen el lugar inmediatamente. Movilicen a los objetivos y esperen instrucciones. Repito, la casa segura está comprometida, evacuen el lugar ahora.

      —Afirmativo, control, XK24 abandonando el lugar ahora.

      Snipe dejó caer la radio al suelo y cogió la que comunicaba con Darius y los demás.

      —Darius, te toca. Que cada disparo cuente.

      A cuatrocientos metros de distancia, en la azotea del bloque de pisos, Darius yacía sobre el tejado plano respirando con calma, mirando a través de la mira con el punto de cruz apuntando a la altura de la cabeza en la puerta principal de la casa segura.

      —Los objetivos están a punto de salir de la casa —dijo a través del auricular y el micrófono, mientras unas sombras aparecían tras el cristal con dibujos de la puerta principal.

      Exhaló lentamente cuando la puerta se abrió los primeros milímetros, reduciendo cualquier temblor y tensión en los músculos. Soltó todo el aire de sus pulmones mientras el primer agente salía de la casa, guiando a los dos objetivos por los escalones hacia otro agente que mantenía abierta la puerta del coche para ellos. Apuntando justo a la línea del cabello para compensar la caída de una pulgada de la bala desde esa distancia, Darius apretó suavemente el gatillo. Unos doscientos milisegundos después, la bala impactó limpiamente entre los ojos del agente, destrozando la parte posterior de su cabeza y salpicando sangre y masa encefálica sobre los dos objetivos que iban justo detrás.

      —¡Vamos, vamos! —gritó Snipe por la radio antes de soltarla y girar desde detrás de la furgoneta. Cruzó los brazos, agarrando sus pistolas y sacándolas de las fundas que llevaba bajo cada axila.

      Antes de que los objetivos supieran lo que había pasado, Darius abatió al agente que cerraba la marcha cuando salía de la casa. El agente junto al coche siguió su entrenamiento, estirándose para agarrar a un objetivo y empujarlo hacia el interior del vehículo.

      —¡Vamos, vamos! —gritó el conductor, acelerando el motor, listo para soltar el embrague y salir disparado en cuanto su compañero entrara.

      En el segundo en que el otro objetivo entró, el agente se giró para entrar por la puerta del copiloto abierta. Su cabeza se echó hacia atrás antes de lograrlo. Cayó como una piedra, dejando una nube de neblina roja flotando en el aire donde había estado.

      —¡Agachaos! —gritó el conductor, pisando a fondo el acelerador mientras giraba bruscamente el volante, arrancando el coche de su lugar de estacionamiento. La puerta abierta del copiloto se estrelló contra el coche aparcado delante de ellos, destrozando la ventanilla y esparciendo millones de cristales por el interior del vehículo cuando el impacto la cerró de golpe.

      El coche zigzagueó por la carretera hasta que el conductor logró controlarlo, lanzándose entre los coches aparcados a ambos lados de la estrecha calle residencial. A poca distancia por delante, Babak salió de su lugar de aparcamiento en el BMW X5, deteniéndose en diagonal a través de la carretera para sacar un rifle automático por la ventanilla abierta del conductor. Pisando los frenos, el agente que conducía metió la marcha atrás y aceleró a fondo, girándose en su asiento para mirar por la ventana trasera sobre los dos objetivos agachados en la parte de atrás. La caja de cambios chirriaba mientras el coche volaba hacia atrás, con el agente buscando un hueco para girar el coche y poder escapar. Antes de encontrar uno, frenó en seco. Farid y Kaveh habían cruzado sus coches en la carretera detrás de él, apuntándole con rifles automáticos desde las ventanillas.

      —¡Seguid agachados! —gritó, sacando su arma y tratando desesperadamente de pensar en una salida—. Tendremos que correr hacia la casa y resistir hasta que llegue la ayuda.

      Se giró para abrir la puerta del coche, solo para ver a Snipe aparecer entre los coches aparcados a su lado, con ambas pistolas levantadas y apuntándole directamente. Snipe apretó los gatillos de las dos armas a quemarropa, volándole la cara al hombre antes de que pudiera levantar su pistola. Mientras retrocedía, Farid y Kaveh abrieron las puertas del coche y apuntaron sus rifles a los dos de atrás.

      —Sargento Burns, Teniente Thomas, ha pasado mucho tiempo. ¿Qué tal si organizamos una pequeña fiesta de reencuentro? —dijo Snipe amenazadoramente.

      —Que te jodan —escupió el Teniente Thomas.

      —Llevadlos —dijo Snipe, dándose la vuelta y alejándose mientras Kaveh y Farid giraban sus rifles y empezaban a golpear con las culatas a los dos hombres desde ambos lados del coche. Intentaron luchar y dar patadas, pero sin apoyo y sin espacio para moverse en ese espacio reducido, los golpes en el cuerpo y la cara pronto los debilitaron lo suficiente para que Farid y Kaveh les pusieran capuchas sobre las cabezas y les ataran las muñecas a la espalda con bridas. Arrastrándolos fuera, los metieron a la fuerza en el maletero de su coche, atándoles los tobillos a las muñecas tras sus espaldas cuando ya estaban dentro. Segundos después, dieron marcha atrás, subiendo al bordillo antes de dar la vuelta al coche y alejarse de la casa. Cincuenta metros más adelante, Babak hizo lo mismo, deteniéndose solo unos segundos para dejar que Snipe entrara en el asiento del copiloto antes de dirigirse a los pisos, donde Darius salía tranquilamente de la escalera con la funda de guitarra y la mochila al hombro.
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       —Dios mío, parece una auténtica zona de guerra —dijo Danny, frenando bruscamente al acercarse a los coches de policía que bloqueaban la carretera de Notting Hill Gate. Detuvo el coche con un chirrido, provocando el pánico entre un grupo de agentes armados que le apuntaron con sus rifles.

      —Lo has hecho a propósito, ¿verdad? —dijo Tom desde el asiento del copiloto.

      Danny le dedicó una sonrisa, mostrando su identificación del MI6 al agente que fruncía el ceño. Esperó a que le dejaran pasar y luego condujo hacia la estación de metro. La zona estaba repleta de policías acordonando todas las calles, equipos SWAT registrando la estación de metro y agentes gubernamentales coordinando los equipos de búsqueda.

      —Hay algo que no cuadra aquí —dijo Danny, aparcando detrás del Range Rover de Simon.

      —Sí, sé a qué te refieres, es como si quisiera que le vieran —respondió Tom, saliendo del coche.

      Se acercaron a Edward y Simon, ambos con un teléfono pegado a la oreja.

      —¿Tenemos algo, Ed? —preguntó Danny.

      —No, nada. Lo tenemos en las cámaras de la estación de metro y en una cámara de tráfico dirigiéndose hacia Holland Park Avenue. Pero giró a la izquierda en Uxbridge Street antes de llegar, desapareciendo en una urbanización sin cámaras. Tenemos a todo el mundo vigilando las cámaras que rodean la urbanización. No hay rastro de él cuando salió. Están comprobando todas las matrículas que entran y salen de la zona, pero eso llevará tiempo. Tenemos a la Policía Metropolitana haciendo registro casa por casa en la urbanización, por si acaso se ha escondido en algún sitio —dijo Edward, y el tono de su voz le indicó a Danny que Edward pensaba que era tan inútil como él.

      Simon terminó la llamada y se unió a ellos.

      —Menudo despliegue —le dijo Danny.

      —Dado el nivel actual de amenaza, el Primer Ministro me ha dado autoridad para usar todos los recursos que considere necesarios.

      —Sí, la amenaza de una explosión nuclear tiende a ser bastante persuasiva. Sabes que no está aquí, ¿verdad?

      —Eso parece, Daniel. Me temo que el señor Snipe está jugando con nosotros, pero ¿por qué?

      La expresión de Danny cambió al ocurrírsele algo.

      —La doctora, ha ido a por la doctora. Rápido, comprobadlo, ahora —dijo Danny, girándose para dirigirse a su coche.

      —Espera, la doctora está bien. Hablé con el equipo de protección hace un par de minutos. Los hombres adicionales que enviamos están allí y todo está tranquilo. También hemos enviado hombres a Thomas y Burns. Deberían estar allí en cualquier momento —dijo Edward. Sus teléfonos y el de Simon sonaron con pocos segundos de diferencia.

      Danny se detuvo en seco y se dio la vuelta, justo a tiempo para ver cómo las caras de Simon y Edward cambiaban. Se miraron con complicidad antes de terminar ambos la llamada.

      —¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¿Ha llegado hasta la doctora y su hija?

      —No, son Thomas y Burns. El cabrón ha matado a nuestros agentes y se los ha llevado. Edward, ¿puedes ir con Daniel y Tom, comprobar la casa segura y ver qué puedes averiguar? Yo desmovilizaré a toda esta gente y os veré más tarde en el edificio del SIS —dijo Simon.

      Danny condujo de regreso a través del control policial y se dirigió al otro lado de Londres hacia la casa franca. Aparcaron cerca del cordón policial, mostrando sus identificaciones antes de agacharse bajo la cinta que bloqueaba la calle.

      Danny caminó hacia la casa, distinguiendo las dos radios de largo alcance descartadas detrás de una furgoneta mientras avanzaba. Se detuvo en la calle y observó la sangrienta escena, comenzando por el agente tirado en las escaleras junto a la puerta principal, con un equipo de CSI ocupado montando una tienda de privacidad alrededor de su cuerpo, bajando luego hacia el segundo agente al pie de las escaleras, y después hacia el tercer agente tendido en la acera rodeado de sangre y fragmentos de cristal. Danny giró la cabeza y miró el guardabarros trasero abollado del coche estacionado y las marcas de neumáticos que se alejaban por la calle. Frunciendo el ceño, volvió la cabeza para mirar el coche en medio de la calzada en la dirección opuesta. Se acercó a él y observó al conductor muerto, desplomado sobre el asiento del copiloto. Agachándose, Danny recogió uno de los casquillos gastados de Snipe.

      Incorporándose, metió la mano a través de la ventanilla sin cristal, agarró la palanca de cambios y la sacó de velocidad antes de volver a empujarla hacia arriba.

      —¿Qué ocurre? —dijo Edward, observándole.

      —Tenemos un gran problema.

      —¿Cuál?

      —Snipe no trabaja solo. Algo grande acabó con los hombres de la casa, a juzgar por las heridas de entrada y salida. Me imagino que un calibre cincuenta de un rifle de francotirador. —Danny apartó la mirada de la casa, examinando los edificios circundantes hasta que sus ojos se posaron en el bloque de pisos de cuatro plantas a cuatrocientos metros de distancia.

      —Allí, los pisos, es la posición perfecta, un tiro fácil desde esa distancia. Les hizo salir de la casa de alguna manera, luego el francotirador eliminó a los tres cuando intentaban poner a Thomas y Burns a salvo. El conductor arrancó hacia adelante, golpeando el coche aparcado al salir. Imagino que Snipe tenía un coche esperando para adelantarle. Nuestro tipo sigue su entrenamiento y toma una maniobra evasiva hacia atrás, donde utilizaron un segundo vehículo para atraparlo en una zona de eliminación. La palanca de cambios del coche estaba en marcha atrás —dijo Danny, entregando a Edward el casquillo de 9 mm.

      —¿Cuántos hombres? —preguntó Edward.

      —Al menos cuatro, probablemente cinco o seis —dijo Tom, coincidiendo con la lógica de Danny desde su experiencia militar.

      —Tienes uno en el tejado, el francotirador. Uno o dos en cada coche para bloquearlos, y uno a pie para eliminar al conductor. Thomas y Burns no están aquí, así que se habrían necesitado al menos dos personas para meterlos a la fuerza en el vehículo de escape —dijo Danny, visualizándolo en su mente.

      —Vale, haré que la policía llame a las puertas, a ver si alguien vio algo —dijo Edward, dirigiéndose hacia el oficial al mando.

      —¿A quién demonios ha conseguido ese lunático para ayudarle? —dijo Tom, observando la carnicería.

      —¿Qué tiene Snipe que la gente quiera? —dijo Danny, frunciendo el ceño a Tom.

      —¿Qué, la bomba nuclear?

      —¿Qué otra cosa? Este fue un golpe profesional, realizado por una unidad bien coordinada de hombres. Hombres como los iraníes que entraron en mi casa.

      —¿Crees que ha hecho un trato con los iraníes? —preguntó Tom, sorprendido.

      —No lo sé, pero es lo único que se me ocurre que tenga algún sentido —dijo Danny, sumiendo a ambos hombres en el silencio mientras miraban alrededor y pensaban en la gravedad de Snipe con ayuda y un arma nuclear.

      —Se lo haré saber a Simon de camino a la central —dijo Edward, con el teléfono ya pegado a la oreja.
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       Después de que le quitaron la capucha de un tirón, el teniente Thomas miró alrededor del almacén abandonado, parpadeando mientras sus ojos se acostumbraban a la luz. Babak retiró la capucha del sargento sentado en la silla de al lado. El sargento le devolvió la mirada parpadeando, sus músculos tensándose mientras intentaba liberarse de las gruesas bridas que lo sujetaban a la silla.

      El almacén no tenía ventanas ni luces eléctricas. Estaban sentados en uno de los cuatro cuadrados de luz que entraban por los ocasionales paneles de plástico transparente en el techo de chapa ondulada muy por encima de sus cabezas. Babak caminó entre las sillas y se unió a Darius, Farid y Kaveh, que permanecían apenas visibles en las sombras justo fuera del cuadrado de luz.

      —¿Quiénes coño sois vosotros, cabrones? —gritó Thomas desafiante, su condicionamiento militar impidiéndole mostrar cualquier tipo de debilidad.

      Sin decir palabra, Darius se dio la vuelta y caminó hacia la salida. Los otros le siguieron, desapareciendo todos en la oscuridad con solo el eco de sus pasos resonando alrededor hasta que reaparecieron en otro cuadrado de luz en el extremo opuesto del almacén, antes de salir por la puerta. Snipe observaba desde las sombras, sus ojos brillando con excitación. Sonrió a su hermano muerto que estaba de pie detrás de la silla del sargento. Snipe permaneció en la oscuridad durante otros cinco minutos solo para confundir las mentes de sus cautivos, luego avanzó lentamente hasta que estuvo en el borde del cuadrado de luz. Los rayos del sol desde arriba bañaron su rostro dándole un aspecto fantasmal.

      —Teniente, Sargento, ha pasado mucho tiempo —dijo Snipe con un gruñido bajo.

      —Que te jodan, maldito loco —le gritó Burns, forcejeando contra las gruesas bridas de plástico que sujetaban sus tobillos y muñecas a la silla metálica de oficina.

      Snipe se abalanzó hacia delante, su mano agarrando la garganta de Burns, apretándola con fuerza mientras lo empujaba, inclinando la silla hacia atrás sobre dos patas.

      —¿Loco? Ese es el punto, Sargento. Fuisteis parte del Proyecto Jericó. Sabíais lo que estaba pasando. Te considero tan responsable como a los demás —gritó Snipe, con su cara a centímetros de la de Burns.

      —Solo estábamos siguiendo órdenes, tú lo sabes —le gritó Thomas.

      Snipe soltó a Burns, cuya silla cayó sobre las cuatro patas mientras jadeaba buscando aire. Dando un paso lateral, Snipe propinó un puñetazo al costado de la cara de Thomas, el golpe le hizo girar la cabeza hacia un lado antes de enviarlo a él y a la silla estrellándose contra el frío suelo de hormigón.

      —Eso no es suficiente —gritó Snipe—. Sean Walters tuvo un derrame cerebral. Aaron Jones saltó desde un tejado. James Fox se prendió fuego. Samuel Hollander se tiró delante de un tren, tres meses después de que terminara el proyecto. William Brent se voló los sesos en un ejercicio seis meses después de que Jericó terminara. David Hurne se ahorcó ocho meses más tarde. Yo, Nicholas Snipe, morí dos veces, lavado de cerebro por el gobierno, inestable. Hablo con mi hermano muerto, joder. Todos sois responsables; todos tenéis que pagar.

      —Hazles pagar, hermano, hazles pagar a todos —dijo Terry mientras Snipe atravesaba su aparición adentrándose en las sombras, reapareciendo momentos después con un bidón de gasolina.

      Desenroscó la tapa y vertió el contenido sobre el teniente Thomas mientras este se retorcía en el suelo, escupiendo y sacudiendo el líquido de su boca y ojos, intentando desesperadamente romper las bridas que lo sujetaban a la silla.

      —No, parad, déjalo en paz, cabrón —gritó Burns, esforzándose por liberarse.

      Snipe arrojó el bidón vacío contra Burns, rebotando el contenedor metálico ruidosamente contra su cabeza.

      —No, por favor, tengo esposa e hijos —suplicó Thomas, ahogándose con los vapores, con los ojos muy abiertos por el pánico mientras Snipe sacaba una caja de cerillas del bolsillo.

      —Al menos has tenido tiempo con una familia. ¿No crees que a mí me habría gustado tener una familia? ¿Crees que James Fox no quería una familia? Antes de que el Proyecto Jericó le jodiera y se prendiera fuego. Bueno, cuando llegues al infierno, puedes preguntarle —dijo Snipe, arrastrando un puñado de cerillas por la tira de encendido, las puntas impregnadas de químicos se encendieron iluminando el rostro de Snipe en una instantánea de locura. Un milisegundo después, los vapores que emanaban de Thomas se encendieron en un destello de llama azul, tornándose amarilla cuando el vapor se consumió y su cuerpo empapado en gasolina comenzó a arder, dejándolo gritando y retorciéndose de lado.

      El rostro de Snipe cambió de furia a diversión en un instante. Sus ojos brillaban intensamente con los reflejos de las llamas.

      —Mierda, debería haber traído nubes para tostar —se rio, observando cómo los movimientos de Thomas se ralentizaban hasta detenerse mientras fallecía.

      Burns se encogió en su asiento cuando Snipe se cansó del cadáver ardiendo y giró la cabeza para centrarse en él.

      —¿Y ahora qué vamos a hacer contigo, sargento? —dijo, acercándose a él y poniéndose en cuclillas.

      Movió su mano bajo el asiento del sargento y accionó un interruptor, emitiendo un fuerte pitido.

      —Vete a la mierda, cabrón —le gritó Burns a Snipe en la cara.

      —Shhh. Si yo fuera tú, me quedaría muy quieto. Hay medio kilo de explosivo C4 conectado a un interruptor de mercurio fijado en la parte inferior de tu asiento. Ah, y hay una almohadilla de presión bajo tu culo. Es muy sensible. Si te mueves, estornudas o intentas levantarte del asiento, tendrán que raspar tus restos del techo —dijo Snipe, sacando un par de alicates de corte de su bolsillo para cortar las ataduras de las muñecas y tobillos del sargento—. Bien, tengo sitios a los que ir y personas que ver. Quédate quieto, sargento, volveré más tarde para ver si sigues de una pieza.

      Snipe retrocedió hacia las sombras antes de darse la vuelta y alejarse, riéndose. Burns permaneció absolutamente inmóvil. Libre, pero sin poder liberarse. Una gota de sudor rodó por su mejilla mientras veía a Snipe caminar por el cuadrado de luz al otro lado del almacén y desaparecer por la puerta de salida.

      —¿Está hecho? —preguntó Darius.

      —Sí, colega, voy a hacer la llamada en cuanto salgamos de aquí. ¿Sabes lo que tienes que hacer?

      —Sí, entregaremos el paquete en el punto de encuentro más tarde —dijo Darius, observando a Snipe con cautela.

      Snipe le dedicó una sonrisa y comenzó a caminar hacia el Peugeot 5008 SUV, justo cuando Farid terminaba de atornillar las nuevas matrículas.

      —Señor Snipe.

      —¿Sí?

      —Asegúrese de tener el maletín cuando lleguemos allí.

      —Por supuesto, Darius, viejo amigo, necesitas relajarte un poco —dijo Snipe, subiéndose al coche y alejándose del almacén.

      —¿Qué hacemos? —dijo Babak a Darius.

      —Entregamos lo que quiere y conseguimos el maletín. Luego lo matamos y volvemos a casa —respondió Darius, con el rostro inexpresivo.

      —Bien, odio este puto país —dijo Babak, agachándose en la parte delantera del BMW para cambiar las matrículas.
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       Cuando Danny, Tom y Edward regresaron al edificio del SIS, encontraron la sala de incidentes repleta de personal adicional. Simon había reclutado a todos los analistas disponibles para rastrear las miles de cámaras de Londres, realizando comprobaciones en todos los vehículos que entraban y salían de Notting Hill Gate hacia la casa franca y las zonas circundantes.

      —¿Qué tienes ahí, Trevor? —dijo uno de los supervisores de Edward, al llamarle la atención la pantalla del analista mientras caminaba entre ellos.

      —Imágenes de video, señor. El software de reconocimiento lo ha marcado como una coincidencia parcial con Nicholas Snipe. Es de una cámara en St John's Wood Road a las cuatro y quince de esta mañana.

      —¿Cuán parcial?

      —Un 20% de coincidencia facial y un 51% de coincidencia en el tipo de cuerpo, pero está oscuro y los ángulos son malos. No se puede ver bien. Parece que está sujetando algo grande antes de tirarlo en un seto.

      —Mmm, envía a alguien para que recoja lo que sea, luego pasa las imágenes por el programa de mejora. Volveremos a ello más tarde. El seguimiento de vehículos es la prioridad clave en este momento. Buen trabajo, Trevor.

      —Sí, señor. Gracias, señor.

      Un alboroto desde el otro lado de la sala le hizo darse la vuelta.

      —Señor, señor, tengo una coincidencia —gritó uno de los otros analistas de datos.

      El supervisor dejó a Trevor y se acercó a él, comprobando la información antes de dirigirse a la parte delantera de la sala donde estaban Simon, Edward y Danny.

      —Disculpe, señor, hemos tenido un resultado positivo en los vehículos.

      —¿Dónde? —dijo Simon, siguiéndole hasta el escritorio del analista.

      —Keith, cuéntales lo que has encontrado —dijo el supervisor, apartándose para que el analista pudiera mostrarles la información en la pantalla del ordenador.

      —Miren aquí. Dos coches, un BMW X5 y un Peugeot 5008. Entran en Notting Hill Gate por la A4204 aproximadamente veinte minutos antes de que las cámaras de vigilancia captaran a Nicholas Snipe. Pero no aparecen en ninguna de las cámaras de la calle principal ni en Campden Hill Road, lo que significa que deben haber entrado en la misma urbanización a la que giró Nicholas Snipe desde la calle principal. Aproximadamente diez minutos después, el Peugeot 5008 aparece en Holland Park Avenue, antes de girar hacia la A3220 y dirigirse al norte.

      —Dirigiéndose hacia la casa franca —dijo Simon.

      —Sí, señor.

      —¿Y el BMW?

      —Ah, ese fue más complicado. Debieron tomar las calles secundarias, evitando las cámaras de las vías principales. Pero después de mucha búsqueda, los encontré en una cámara de tráfico cerca del Cementerio de Kensal Green.

      —Eso está, ¿a unos tres kilómetros de la casa franca? —dijo Simon.

      —Correcto, señor. Tres coma cinco kilómetros, para ser precisos —dijo Keith con cierto aire de suficiencia.

      El teléfono de Danny sonó mientras escuchaba. Lo miró y colgó cuando vio que no aparecía identificación de llamada.

      —¿Qué sabemos sobre los coches? —dijo Edward por encima del hombro de Keith.

      —El BMW pertenece a un dentista de Lewisham. Al no obtener respuesta de su casa, llamé a la consulta dental. Al parecer, está de vacaciones en Tenerife con la familia, así que creo que es seguro suponer que el coche ha sido robado.

      —¿Y el Peugeot? —dijo Simon.

      —Denunciado como robado esta mañana. El propietario solo se dio cuenta cuando salió para el trabajo a las ocho y media.

      El teléfono de Danny vibró en su bolsillo. Lo sacó y miró el mensaje.

      —¿Me has echado de menos, Danny Boy? Contesta tu teléfono.

      Justo cuando asimilaba las palabras, sonó de nuevo con número oculto.

      —Todos callados —dijo Danny, sin lograr captar la atención de Edward y Simon—. Callaos, es él. ¡Snipe! —gritó Danny con fuerza, sumiendo la habitación en silencio.

      —Snipe —respondió Danny con calma.

      —Danny, mi viejo amigo. ¿Y bien? —se oyó la voz áspera de Snipe.

      —¿Y bien qué? —contestó Danny bruscamente.

      —¿Me has echado de menos? Yo te he echado de menos. Tenemos asuntos pendientes que resolver, tú y yo.

      —Dime cuándo y dónde, cabrón enfermo —respondió Danny con los dientes apretados.

      —Todo a su debido tiempo, pero primero, escucha bien. Hay un almacén vacío junto a un taller y centro ITV en Armoury Way, Wandsworth. El Teniente está un poco tostadito, pero si os dais prisa, puede que el sargento siga de una pieza, o dos, o tres —Se oyó una breve risita y luego la llamada se cortó.

      —Necesitamos que todo el mundo vaya a un almacén vacío junto a un taller y centro ITV en Armoury Way. Ahora. Snipe tiene allí a Thomas y Burns —dijo Danny, mirando a Edward para que organizara todo.

      —Todos vosotros, moved, moved —Edward señaló y ordenó, enviando a media docena de agentes de campo corriendo con Danny hacia la puerta.

      —No entréis en el edificio hasta que llegue el equipo táctico, ¿me oís? Probablemente sea una trampa —les gritó Simon.

      —Tom, ve con Danny e infórmame en cuanto sepas qué está pasando —dijo Edward, antes de ponerse al teléfono con Simon para organizar un equipo de respuesta táctica y policía armada.

      Saltando a su BMW M4 aparcado en la plaza junto al Range Rover de Simon, Danny salió marcha atrás del aparcamiento y metió la marcha, haciendo chirriar los neumáticos sobre el hormigón reluciente y saliendo disparado del aparcamiento subterráneo del edificio del SIS detrás de dos coches del MI6. Incluso con las luces y sirenas, el trayecto de 4,7 millas aún llevó casi diez minutos, y los tres coches llegaron al aparcamiento vacío solo segundos antes de los vehículos de la unidad antiterrorista y los coches de la policía armada.

      —¿Y si lo ha preparado con trampas explosivas y la bomba nuclear? —dijo Tom mientras esperaban a que la unidad antiterrorista entrara y despejara el edificio.

      —Entonces podemos despedirnos todos del mundo, colega. De todas formas, no creo que sea el caso.

      —Ojalá estuviera tan seguro como tú —dijo Tom, arqueando las cejas.

      —No, esto son más juegos. No sé qué se trae entre manos ahora mismo, pero cuando termine, quiere su cara a cara conmigo. De eso estoy seguro.

      —Ya le has vencido dos veces —dijo Tom con una sonrisa forzada.

      —¿Quizá va a por la tercera vez con suerte? —dijo Danny, frotándose el hombro.

      —¿El hombro todavía te molesta?

      —Sí, duele como el demonio. Pero la herida de bala en el estómago solo me da punzadas ocasionales de dolor insoportable, así que hay progreso —dijo Danny con una sonrisa.

      Tan pronto como el jefe del equipo salió con sus hombres, Danny se dirigió hacia ellos.

      —Eh, quieto, no puedo dejarte entrar. El Teniente Thomas está muerto, y el Sargento Burns está pegado a una silla equipada con un artefacto explosivo. Tendréis que esperar hasta que lleguen los artificieros para desarmarlo.

      —¿Quién está ahí dentro con él?

      —Nadie. Tuvimos que retroceder, es demasiado peligroso, ha estado ahí tanto tiempo que se le ha dormido el culo y le tiemblan las piernas; podría explotar en cualquier momento.

      —¿Así que lo habéis dejado solo? —dijo Danny, pasando furiosamente junto a él—. Voy a entrar.

      —Tengo el deber de cuidar de mis hombres —le gritó el jefe del equipo.

      Danny lo ignoró y se deslizó dentro del almacén.
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       El Ministro de Defensa, David Tremain, se sentó junto al Primer Ministro en la cabecera de una larga mesa de conferencias chapada en nogal en las Salas de Reuniones del Gabinete, más comúnmente abreviadas como COBR. Las salas eran conocidas como el lugar para las reuniones gubernamentales COBR, activadas por casos de crisis regionales o nacionales. El Comisario de Policía de Londres, el jefe de la División Especial de Crímenes y Contraterrorismo, y varios otros miembros del gabinete se sentaron a ambos lados. La sala estaba inmersa en un acalorado debate sobre Nicholas Snipe y el dispositivo nuclear desaparecido, principalmente sobre la falta de progreso en su captura y la recuperación del maletín.

      Cuando sonó el teléfono en medio de la mesa, la conversación se detuvo mientras todas las miradas se centraban en el aparato. El Primer Ministro respondió, escuchando durante unos momentos antes de decir: «Pásenlos», y volvió a colgar el receptor. «Caballeros, ha habido un acontecimiento», continuó, señalando hacia la pared de pantallas que cobraban vida en el extremo de la sala.

      Simon y Edward aparecieron en directo desde la sala de incidencias.

      —Señor Primer Ministro, Ministros, caballeros, me disculpo por la intrusión pero tenemos una novedad. Hace veinte minutos recibimos una comunicación de Nicholas Snipe. En una llamada de treinta segundos, nos dio la ubicación del Teniente Thomas y el Sargento Burns. Es un almacén abandonado en Wandsworth y tenemos agentes in situ. Me temo que el Teniente Thomas ha fallecido. Pero afortunadamente, el Sargento Burns sigue con vida, aunque atrapado en una silla con un artefacto explosivo adherido a la parte inferior. El escuadrón antiexplosivos está en camino y confiamos en poder sacarlo a salvo.

      —Gracias, Simon. Aunque nos alegramos de que el Sargento Burns pronto estará a salvo, el hecho es que todavía tenemos un dispositivo nuclear activo en manos de un lunático en algún lugar de Londres. ¿Hay algún otro avance que nos acerque a encontrar al señor Snipe o al dispositivo nuclear?

      —Debido a la naturaleza del ataque en la casa franca, estamos seguros de que Nicholas Snipe está trabajando con un equipo de cuatro iraníes. Uno supondría que ha negociado algún tipo de acuerdo con ellos, servicios a cambio de la devolución del maletín, ese tipo de cosas. Hemos seguido dos vehículos —un BMW X5 negro y un Peugeot 5008 gris desde el avistamiento de esta mañana del señor Snipe en Notting Hill Gate— a través de Londres hasta la casa franca donde secuestraron a Thomas y Burns. En los últimos minutos, hemos tenido coincidencias de ambos vehículos desde cámaras de tráfico en Wandsworth, y estamos enviando coches a todas las rutas principales de salida de la zona —dijo Edward.

      —¿Algo sobre el móvil que se utilizó para llamaros?

      —Realizó la llamada desde la zona de Wandsworth, pero el teléfono quedó inoperativo inmediatamente después de la llamada —dijo Simon.

      —Gracias, Simon, Edward. Informadnos en cuanto tengáis algo —dijo David, esperando a que la pantalla se quedara en negro antes de continuar—. Caballeros, sé que es frustrante. Pero el hecho es que estamos tratando con individuos altamente entrenados, y operar fuera del radar es una de sus principales habilidades.

      —Entonces, ¿qué sugiere? ¿Que no hagamos nada? —dijo el Primer Ministro, molesto por la falta de avances.

      —No es eso lo que estoy diciendo en absoluto. Simon y el señor Jenkins están haciendo un trabajo excelente. Tenemos a todos los hombres disponibles analizando datos, revisando horas de grabaciones de cámaras y, con la ayuda del Comisario de Policía aquí presente, media Policía Metropolitana está rastreando las calles en su búsqueda. Solo es cuestión de tiempo antes de encontrarlos.

      —De acuerdo, pero el tiempo se agota. Podemos mantener a los medios bajo control por el momento, pero con toda esta actividad en la capital, saben que algo está pasando. Cuanto más se prolongue esto, más probabilidades hay de que se filtre información. Si eso ocurre, caballeros, tendremos un pánico generalizado entre manos —dijo el Primer Ministro, dando por finalizada la reunión y levantándose de su asiento.

      David terminó de estrechar la mano de todos y salió con el Comisario de Policía a su lado.

      —¿Puedo llevarte a algún sitio, Jerry? —dijo David mientras enviaba un mensaje a su chófer para que le esperara en la entrada del edificio.

      —No, gracias, creo que caminaré. Me vendría bien algo de aire fresco después de esto.

      —Sí, seguro. Te informaré de cualquier novedad —dijo David, divisando su Mercedes Clase S acercándose detrás de un BMW X5 negro, su conductor, Frank, oculto tras los cristales tintados. Se detuvo justo en el punto exacto para que David abriera la puerta trasera. Al entrar, observó que el BMW de delante se había detenido a unos treinta metros. Era del mismo color y modelo que el que estaban buscando, pero con una matrícula diferente.

      —Frank, ¿has visto ese BMW en algún otro momento hoy? —dijo, cerrando la puerta antes de mirar hacia adelante.

      —Relájese, Ministro, el BMW está con nosotros. Siéntese. Vamos a dar un pequeño paseo. Su teléfono, por favor —dijo Darius, girándose desde el asiento del copiloto para apuntarle con una pistola.

      David no mostró ninguna emoción. Entregó su teléfono con calma y se reclinó mientras mantenía contacto visual con Darius en todo momento.

      —¿Dónde está mi conductor? —exigió, mientras las puertas se bloqueaban y el coche arrancaba, con el BMW colocándose detrás mientras se dirigían hacia Trafalgar Square.

      —No se preocupe, está a salvo. Mis colegas en el otro coche lo están cuidando —dijo Darius, señalando hacia el BMW.

      —¿Adónde me lleváis?

      —Un viejo amigo suyo quisiera hablar con usted, señor Tremain, ¿o debería llamarle Howard? No más preguntas y no haga nada estúpido. Tengo instrucciones de llevarle allí vivo, no necesariamente ileso.

      David permaneció muy quieto en el asiento trasero, aparentemente tranquilo mientras que interiormente su mente barajaba multitud de escenarios que implicaban intentar desbloquear la puerta del coche para lanzarse fuera, o abalanzarse hacia delante para enfrentarse a Darius y al conductor. Ninguno de estos escenarios parecía favorable, así que se resignó a esperar hasta que hubieran llegado a su destino.
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       Al entrar en el almacén, Danny pudo ver a Burns temblando en la silla junto a los restos carbonizados del teniente Thomas en un cuadrado de luz al otro lado del espacio vacío. Danny caminó hacia él, notando la mirada de reconocimiento en el rostro del sargento Burns a medida que se acercaba.

      —¿Qué tal, Sargento? ¿Cómo te encuentras? —dijo Danny, intentando parecer lo más tranquilo posible.

      —He tenido días mejores —dijo, intentando forzar una sonrisa.

      —Aguanta un poco, Sargento, los artificieros llegarán en cualquier momento, tío. Pronto te sacarán de aquí —dijo Danny, arrodillándose con la cabeza cerca del suelo para examinar el dispositivo adherido a la parte inferior del asiento—. ¿Y qué tenía que decir Nicholas Snipe?

      —El cabrón loco prendió fuego a Thomas y se fue. Dijo que tenía algo que hacer y que volvería más tarde.

      —¿Ah, sí? ¿Venía con alguien? —preguntó Danny, maldiciendo el dolor de su hombro mientras se tumbaba en el suelo para ver mejor debajo de la silla.

      —Sí, cuatro tipos, de Oriente Medio. Hablaban farsi, reconocí algunas palabras de Afganistán.

      —Son del servicio secreto iraní. Creo que Snipe ha hecho algún tipo de trato con ellos. Tiene algo que ellos quieren —dijo Danny, frotando su dedo a lo largo del bulto de explosivo plástico antes de llevárselo a la nariz para olerlo. Frunció el ceño y siguió el cableado hasta un compartimento de batería, y luego hasta un tubo negro pegado a la parte inferior del asiento. Deslizándose hacia fuera, Danny se incorporó y se puso en pie, tratando torpemente de evitar girar y empujar hacia arriba, ya que esos movimientos agravaban sus lesiones.

      —¿Dónde coño están los artificieros? —dijo Burns.

      —Mantén la calma, Sargento. Sabes, un hombre cínico podría preguntarse por qué Snipe no te mató sin más. Se tomó todas las molestias de secuestrarte, y luego te deja aquí sentado.

      —Gracias por los ánimos. Quién sabe, el tío está loco.

      —Quizá no esté tan loco como pensamos —dijo Danny, girando la cabeza al oír que se abrían las puertas del almacén.

      Dos hombres entraron arrastrando los pies, vestidos con trajes blindados antiexplosivos y cascos con visera.

      —Vaya, aquí viene la caballería. Bien, te voy a dejar en las manos capaces de los artificieros.

      —Danny.

      —¿Sí, Sargento? —dijo Danny, volviéndose para mirarlo.

      —Gracias por esperar conmigo. No tenías por qué hacerlo.

      —Sí, tenía que hacerlo —dijo Danny con una sonrisa irónica, antes de hacer un gesto de asentimiento a los hombres con trajes antiexplosivos y salir.

      Se dirigió hacia el coche, entrecerrando los ojos hasta que se acostumbraron a la brillante luz del sol.

      —¿Está bien el sargento? —preguntó Tom.

      —Estará bien. La bomba parece bastante básica. No creo que tarden mucho en desactivarla.

      —Al menos con el médico y el sargento ya son dos a los que hemos conseguido salvar de Snipe.

      —No creo que Snipe tuviera intención de matar al sargento. Creo que está jugando con nosotros, la silla con la trampa, la llamada telefónica. Quería que estuviéramos todos aquí —le dijo Danny a Tom mientras los artificieros daban el visto bueno y el paramédico entraba para atender a Burns.

      —¿Entonces qué demonios se trae entre manos? —dijo Tom, pensando en voz alta.

      —No lo sé, pero sea lo que sea, tengo un muy mal presentimiento. Vamos, volvamos al cuartel general.
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       A las afueras de Londres, Snipe se detuvo frente a las oxidadas verjas del antiguo centro de investigación del Proyecto Jericó. No había sido tocado desde que él, Danny y los demás se marcharon hacía años. Se dirigió al maletero y sacó unas cizallas nuevas que había comprado en un Toolstation de camino. Después de cortar la cadena, empujó las verjas para abrirlas. Snipe caminó hacia la garita del guardia y rompió el cristal de la puerta con las cizallas, pasándolas alrededor del marco para eliminar cualquier fragmento afilado antes de entrar. Cuando llegó a una pequeña caja metálica montada en la pared, sacó su pistola, retrocedió y disparó a la pequeña cerradura de acero inoxidable. La puerta se abrió, mostrando todas las llaves de las instalaciones, colgadas en pequeños ganchos organizados por llaveros numerados y coloreados al típico estilo militar.

      Snipe miró a su alrededor y sus ojos se posaron en una papelera. La cogió, descolgó las llaves y las arrojó dentro antes de pulsar el botón para levantar la barrera a la salida. Condujo hasta el aparcamiento sin importarle dónde dejaba el coche. No era como si alguien fuera a verlo.

      —¿Vienes o te vas a quedar ahí sentado enfurruñado? —dijo Snipe, saliendo del coche para dirigirse a la puerta de entrada, mientras su mano rebuscaba entre las llaves de la papelera hasta encontrar la correcta.

      —Sigo pensando que deberías haber frito a ese sargento como al otro.

      Snipe se volvió desde la puerta abierta y observó cómo la imagen de su hermano se filtraba a través de la puerta del coche antes de seguirlo al interior.

      —Es como el ajedrez, Tel, sacrificas los peones para dar jaque mate al rey. Venga, tenemos trabajo que hacer —dijo Snipe con una gran sonrisa.

      —¡Ajedrez! ¿Desde cuándo juegas tú al puto ajedrez? —respondió Terry malhumorado.

      —Desde que esos cabrones me manipularon la cabeza, desde entonces —gruñó Snipe.

      Deambuló por el centro de investigación, mirando los laboratorios y salas de tratamiento que desencadenaban recuerdos como olas atravesando su mente.

      —Eh, hermano, el tiempo apremia, tienes que preparar las cosas para ellos.

      Snipe miró hacia Terry y asintió. Volvió al coche y cogió una bolsa deportiva antes de dirigirse al bloque de alojamientos y al gimnasio.

      —Sabes que Darius y sus hombres te matarán en cuanto les entregues ese maletín, ¿verdad? —dijo Terry.

      —Esa idea ya se me había pasado por la cabeza —se rio Snipe.

      —¿Entonces tienes un plan?

      —¿Por qué demonios me lo preguntas, idiota? Estás en mi cabeza, no eres real, eres producto de mi imaginación. Sabes perfectamente lo que estoy pensando —gritó Snipe, y la imagen de Terry desapareció repentinamente, dejándole con una extraña sensación de soledad—. Tel, Terry, hermano.

      Giró trescientos sesenta grados antes de quedarse quieto.

      —Se ha ido —murmuró Snipe para sí mismo.

      —Vuelve a hablarme así otra vez y te mando a la semana que viene de un puñetazo.

      Se giró y vio a Terry sentado en un banco de pesas, mirándole con enfado. La boca de Snipe se curvó en una sonrisa y sus ojos se abrieron antes de reírse sin control.

      —Me alegra resultar tan jodidamente gracioso, gilipollas —añadió Terry, comentario que solo hizo reír más fuerte a Snipe.

      Finalmente logró controlarse y miró su reloj.

      —Venga, llegarán por la mañana. Vamos a echar un vistazo a mi antigua habitación —dijo, cogiendo la bolsa deportiva.
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       A la mañana siguiente, la sala de incidencias continuaba siendo un hervidero de actividad tensa, con docenas de agentes analizando cientos de flujos de información con la esperanza de un avance. Danny recorría inquieto las pantallas informativas, frustrado por la habilidad de Snipe para mantenerse un paso por delante de ellos, mientras Simon y Edward movían continuamente nueva información por las pantallas táctiles con paciente profesionalidad.

      Tras abrir y ampliar un archivo marcado, Edward gritó por encima del zumbido de voces en la sala. —Escuchad. Necesito que alguien vaya al polígono industrial Cowley Mill en Uxbridge. Tenemos una cámara de tráfico que captó un Peugeot 5008 ayer por la tarde. Coincide con nuestro vehículo objetivo, pero lleva placas falsas que no corresponden al tipo de vehículo.

      —Yo iré. No puedo quedarme aquí sentado más tiempo. Me está volviendo loco —dijo Danny.

      —¿Estás seguro? Probablemente no sea nada —dijo Edward, contento de poder enviar a otra persona.

      —Está bien, me vendrá bien el paseo. ¿Qué tienes?

      —Como he dicho, tenemos una cámara de tráfico en la entrada del polígono —explicó Edward, mostrando en el monitor una imagen de un Peugeot 5008 entrando en el polígono industrial y otra que mostraba la parte trasera del vehículo al salir veinte minutos después. El sol daba en el parabrisas, haciendo imposible ver al conductor, pero el coche coincidía con el que buscaban—. La matrícula pertenece a un Jaguar F-Pace de Lewisham. Podría ser un error, alguien que elude impuestos o un coche robado. Parece improbable que sea uno de nuestros sospechosos. No hay naves vacías ni negocios allí que estén en los sistemas policiales o en los nuestros con vínculos criminales. Solo necesito que alguien vaya y muestre la foto de Snipe para descartarlo.

      —Sí, yo puedo hacerlo —dijo Danny, contento de salir.

      —¿Quieres que vaya contigo? —dijo Tom, asomando la cabeza desde detrás de un terminal de ordenador.

      —No, estás bien aquí, tío. Para ser sincero, me vendría bien algo de tiempo para pensar.

      —Vale —dijo Tom, entendiendo lo que quería decir.

      Una vez más, Danny se dirigió al aparcamiento subterráneo y saltó a su coche aparcado junto al Range Rover de Simon. Esta vez salió marcha atrás de la plaza de aparcamiento y condujo hacia las calles de Londres a un ritmo más tranquilo, avanzando lentamente entre el tráfico hasta incorporarse a la A40 para ganar velocidad mientras salía de la capital.
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       Snipe observaba desde una ventana del primer piso cómo se acercaban por el bosque el BMW X5 y el Mercedes Clase S de David Tremain.

      —Hora de empezar, Tel.

      —Sí, e intenta no joderla, por una vez en tu vida —la voz de Terry resonó en su cabeza.

      —Qué gracioso, tío, porque yo no soy el que acabó muerto, ¿verdad? —replicó Snipe, apartándose de la ventana para bajar las escaleras.

      —Traedlo aquí dentro —gritó Snipe a Darius cuando ya estaban aparcados.

      Snipe los vio entrar a punta de pistola con David Tremain y otro hombre, ambos con las manos atadas a la espalda y una tira de cinta aislante envuelta alrededor de sus bocas y cabezas. Siguieron a Snipe hasta el pabellón deportivo.

      —¿Y este quién coño es? —dijo Snipe, mirando al segundo hombre.

      —Es su chófer —respondió Darius cuando estuvieron dentro.

      —No es la semana del dos por uno. ¿Para qué coño necesito yo un chófer? —gruñó Snipe, sacando su arma y apuntando antes de que nadie pudiera moverse. El disparo resonó por toda la sala cuando le pegó un tiro en la cabeza al conductor.

      Cuatro pistolas se alzaron hacia Snipe mientras los hombres de Darius se colocaban a ambos lados de David Tremain, deseosos de apretar el gatillo.

      —Te hemos traído lo que querías. Ahora, ¿dónde está el maletín? —preguntó Darius, sin bajar su arma.

      —Vaya, Darius, y yo que pensaba que éramos colegas. Mi hermano me advirtió sobre ti. Primero ponlo ahí abajo —dijo Snipe, acercándose a un banco de pesas y ajustando el respaldo para que David tuviera que sentarse erguido.

      Cuando estuvo sentado, Snipe tiró del extremo de la cinta aislante y se la arrancó de la boca.

      —Pagarás por haber matado a mi chófer. Te prometo que te haré buscar y eliminar —dijo David, con voz tranquila y sin mostrar ningún signo de miedo en su rostro.

      —Joder, hoy todo el mundo está que trina. Cállate y quédate quieto, David. ¡David! ¿Qué clase de nombre de mierda es David? ¿Te lo inventaste? Porque me gustabas más cuando eras Howard —dijo Snipe, sujetando las manos de David detrás del asiento con bridas resistentes.

      —El maletín —exigió Darius, con la mano tensa alrededor de la pistola a su costado.

      —Vale, tranquilízate, Darius. Tengo tu maletín.

      —¿Dónde está?

      Snipe lo miró fijamente, borrando su sonrisa mientras su rostro se tornaba serio.

      —Sabes, un hombre desconfiado pensaría que me meterás una bala en la cabeza en cuanto te dé el maletín —dijo con calma.

      —Tenemos un trato —dijo Darius, sosteniendo la mirada de Snipe.

      —Te diré qué: tú y Pelotillas quedaos aquí vigilando a nuestro invitado, y yo me llevaré a Chaleco y a Fajita conmigo para coger el maletín.

      Mientras Darius decidía la mejor respuesta, Babak, Kaveh y Farid miraron a Snipe, deseando matarlo por burlarse de sus nombres.

      —Kaveh, Farid, id con él y traed el maletín —dijo finalmente Darius.

      —Genial, estupendo, por aquí, muchachos, seguidme —dijo Snipe, volviendo a sonreír mientras se dirigía a la puerta y les hacía señas para que le siguieran.

      Kaveh y Farid lo siguieron fuera, avanzando por el pasillo hasta desaparecer de vista.

      —Sabes que os va a matar a todos —dijo David con calma.

      —Cállate —gritó Darius, volviéndose para golpear a David en el estómago, dejándolo tosiendo y con arcadas.

      Snipe empujó las puertas de entrada y guio a Farid y Kaveh por el camino hacia el edificio de investigación contiguo.

      —Vamos, chicos, ¿por qué esas caras largas? Vais a recuperar vuestro maletín. Podéis largaros a vuestra tierra de polvo seco y mierda de camello. Deberíais estar contentos —dijo Snipe, riéndose mientras abría las puertas de entrada del edificio de investigación—. Está justo por aquí.

      Lo siguieron por un pasillo de aspecto clínico hasta el final, donde giró a la derecha y abrió la puerta de la sala más cercana. Lo siguieron hasta la sala de espera de la máquina de rayos X, donde Snipe señaló a través de la puerta metálica abierta hacia la oscura habitación del fondo.

      —Está ahí en la camilla de rayos X, dejad que os encienda la luz —dijo Snipe, volviéndose hacia el interruptor en la pared mientras Farid y Kaveh daban un paso dentro.

      Las duras luces fluorescentes se encendieron de golpe, dejándolos parpadeando ante una camilla de rayos X vacía. Cuando se giraron, la pesada puerta metálica se cerró de golpe. Los dos hombres agarraron el tirador y golpearon su superficie, pero la puerta no cedía. La cara sonriente de Snipe apareció a través del grueso cristal de la ventana de observación. Pulsó el botón del micrófono y los altavoces hicieron clic en el interior.

      —Eh, chicos, mi hermano cree que no tenéis buen aspecto. Piensa que deberíamos hacer una radiografía rápida.

      —Voy a matarte —gritó Farid, sacando su pistola y disparando contra el cristal grueso. Se astilló y picó, pero las balas no atravesaron la capa protectora de laminado puesta allí para detener la radiación de rayos X.

      —Eso es un poco grosero, Tel. ¿Procedemos?

      —Sí, fríe a esos cabrones, tío.

      Snipe accionó un par de interruptores y agarró el joystick, luego se inclinó hacia un lado para ver cómo los dos brazos robóticos detrás de Farid se elevaban y los cabezales giraban hacia delante.

      —Quítate de en medio, idiota, no puedo ver —refunfuñó Snipe, colocando su mano en el dial de potencia antes de girarlo al máximo.

      Snipe podía oír un zumbido bajo que venía de dentro de la habitación y se inclinó para ver mejor a Kaveh y Farid. No parecía estar ocurriendo nada. Ambos retrocedieron y apuntaron sus pistolas hacia el cristal, disparando al unísono. Se astilló y aparecieron grietas por toda la superficie, pero no cedió.

      —¿Qué le pasa a esta mierda? Pensaba que habías quitado el módulo de seguridad de potencia —dijo Terry, inclinándose junto a Snipe para hacer un corte de mangas a Kaveh y Farid.

      —Lo hice. Ah, esto no es divertido, tendré que entrar allí y acabar con ellos yo mismo —dijo Snipe, levantándose de la silla.

      —Espera, tío.

      Mientras miraba hacia el lado del cristal, a través de una sección libre de astillas y grietas, pudo ver a Kaveh soltar su arma y llevarse las manos a la cabeza. Un segundo después, Farid hizo lo mismo. Kaveh cayó de rodillas, gritando mientras la sangre comenzaba a brotar de sus conductos lagrimales, nariz y oídos.

      —Esto ya es otra cosa. ¿Crees que su cabeza explotará, como en esa película que nos gustaba de pequeños? —dijo Snipe, mirando a Terry.

      —¿Qué, Scanners?

      —Sí, Scanners, me encantaba esa maldita película.

      Mientras Kaveh caía de bruces, Farid avanzó tambaleándose, golpeando sus manos y cabeza contra la superficie del cristal, escupiendo sangre mientras decía algo en su lengua materna antes de deslizarse hacia el suelo.

      Ignorando las luces rojas intermitentes y la alarma que empezó a sonar, Snipe se puso de puntillas para poder mirarlos desde arriba, con los ojos fijos mientras observaba cómo se encogían en posición fetal y morían. La consola soltó chispas y se convirtió en una nube de humo antes de que la sala de rayos X quedara en silencio, con los brazos robóticos hundiéndose lentamente hasta su posición de reposo.

      —Qué pena, sus cabezas no explotaron. Bien, ocupémonos de Darius y el Gilipollas —murmuró Snipe, inmediatamente aburrido con las muertes de Kaveh y Farid.
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       —Todavía tienes tiempo, ¿sabes? —dijo David una vez que recuperó el aliento.

      —¿Tiempo para qué, inglés? —gruñó Babak.

      Darius solo le lanzó una mirada desdeñosa antes de volver a dirigir la vista hacia las puertas de entrada del pabellón deportivo.

      —Cuando Snipe regrese, matadle y entregadme el maletín. Os doy mi palabra como Ministro de Defensa. Os enviaré de vuelta a Irán con inmunidad diplomática completa. La existencia del maletín y la implicación de vuestro país en su creación se mantendrán en secreto. Sin escalada política, sin necesidad de involucrar a EE. UU. por la violación de las sanciones sobre vuestra capacidad nuclear. Todos contentos —dijo David, con voz tranquila, un razonamiento que hizo que Babak mirara a Darius esperando algún comentario.

      —Si vuelve a abrir la boca, métele una bala en la cabeza. Seguimos con el plan —gruñó Darius, apartando la mirada de las puertas de entrada para lanzar a David una mirada que dejaba claro que hablaba en serio.

      —Hola, cariño, ya estamos en casa —se oyó la voz de Snipe desde algún punto del pasillo.

      Cuando Darius y Babak se giraron para mirar, el brazo de Snipe apareció por la puerta mientras lanzaba una granada aturdidora al interior del pabellón. Con reflejos de relámpago, Darius se lanzó a través de la ventanilla de servicio hacia la cocina, provocando un estruendo de utensilios y bandejas metálicas a su alrededor. Cayó torpemente en el suelo de la cocina, perdiendo su pistola, que rodó hasta quedar bajo los fogones de gas. La granada estalló una fracción de segundo después, su destello cegando por completo la visión de Babak mientras la explosión ensordecedora le dejó temporalmente sordo, escuchando solo un pitido agudo. Nunca vio entrar a Snipe en el pabellón con una pistola en cada mano. Apretó cada gatillo, enviando dos balas al corazón de Babak y derribándolo, muerto antes de tocar el suelo.

      —Quédese quieto, Ministro, me ocuparé de usted en un momento —dijo Snipe a David antes de correr hacia la cocina, disparando a través de la ventanilla para mantener a Darius agachado mientras aceleraba el paso. Cambiando su puntería en el último instante, Snipe vació el cargador de una de las pistolas contra la cerradura de la puerta de la cocina que estaba a un lado de la ventanilla de servicio. La cerradura se desintegró mientras Snipe dejaba caer la pistola vacía y embestía la superficie de madera con el hombro. Irrumpió en la cocina en medio de una lluvia de trozos de madera y metal, tomando a Darius por sorpresa.

      Al ver que Snipe dirigía su otra pistola hacia él, Darius levantó una mesa de preparación de acero inoxidable frente a él. Pequeñas abolladuras redondas aparecieron hacia dentro a centímetros de su cara mientras se protegía detrás. Con la adrenalina bombeando por sus venas, Darius agarró cada lado de la mesa, gritando mientras la levantaba, y cargó contra Snipe con la mesa por delante como un escudo. Pudo sentir los impactos en sus brazos mientras Snipe vaciaba su pistola contra la superficie de la mesa, más pequeñas abolladuras redondas dibujaron una línea por el centro de la mesa justo antes de que embistiera a Snipe, estrellándolo contra un refrigerador alto.

      La ventaja solo duró una fracción de segundo. Snipe agarró el borde de la mesa y se la arrancó de las manos, lanzándola a un lado, donde quedó atascada en el marco de la puerta. Snipe se abalanzó sobre Darius, con los ojos muy abiertos y excitados, sonriendo mientras se estimulaba con la adrenalina del combate.

      Darius mantuvo la calma, su entrenamiento y memoria muscular activándose para bloquear y contrarrestar los puñetazos, codazos y patadas de Snipe. La pelea se trasladó al fondo de la cocina, donde Darius agarró una pesada sartén de la encimera y la estrelló contra la cabeza de Snipe. El golpe hizo que la cabeza de Snipe se girara hacia un lado. Retrocedió, enderezó la cabeza y tocó con los dedos el hilo de sangre que le corría por la sien. Mientras miraba la sangre en sus dedos, su rostro se contorsionó con una rabia demencial. Se abalanzó sobre Darius, apartando la sartén de un manotazo cuando este intentó golpearle de nuevo.

      Los golpes llegaron rápidos y furiosos. Darius intentó bloquear y contraatacar, pero Snipe parecía ignorarlos mientras su rabia crecía y crecía. A medida que Darius se debilitaba, Snipe lo agarró por la chaqueta y lo aplastó contra la encimera de acero inoxidable, deslizándolo entre ollas y sartenes hacia la hilera de cuchillos alineados en una tira magnética fijada a la pared. Inmovilizándolo con una mano en la garganta, Snipe agarró un cuchillo de trinchar de la tira y lo clavó hacia el corazón de Darius. Ambas manos se dispararon para agarrar la muñeca de Snipe justo cuando la punta de la hoja tocaba el material de su chaqueta. Darius miró a Snipe con una determinación férrea. Empujando con todas sus fuerzas, alejó la hoja centímetro a centímetro. Snipe soltó la presión sobre la garganta de Darius y golpeó con la palma sobre el mango del cuchillo para empujar hacia abajo con ambas manos y todo el peso de su cuerpo. La punta de la hoja volvió a bajar bruscamente, penetrando en el material hasta que lo desgarró y cortó la capa superior de la piel.

      Darius empujó el cuchillo hacia atrás, temblando por el esfuerzo. Permanecieron inmóviles, encerrados en un punto muerto muscular, hasta que la fuerza y el peso corporal de Snipe superaron a los músculos agotados de Darius. Sus ojos pasaron de la determinación férrea al miedo de lo inevitable. Mientras Snipe lo miraba fijamente con una sonrisa, la hoja se deslizaba milímetro a milímetro en el pecho de Darius.

      —No, argh, yo...

      La súplica de Darius no hizo más que excitar aún más a Snipe. Cuando el cuchillo partió su corazón en dos, tosió sangre. Su cuerpo se estremeció y luego quedó inmóvil. Los ojos de Darius miraron a los de Snipe durante unos segundos antes de mirar al techo sin vida.

      Snipe soltó el cuchillo y se quedó mirando a Darius durante uno o dos minutos. Finalmente, su respiración volvió a la normalidad y su cuerpo se relajó. Se alejó, quitando la mesa de la puerta antes de caminar tranquilamente de regreso hacia David.

      —Bien, ¿por dónde íbamos? —dijo Snipe, recuperando su sonrisa.

      Se dirigió a la bolsa deportiva y sacó un portátil que encendió. Tardó uno o dos minutos en arrancar y que el módem USB 4G captara señal. Cuando estuvo listo, Snipe abrió múltiples vistas de webcams en directo del Támesis, el centro de Londres y el edificio del SIS.

      —¿Quiere saber un pequeño secreto, Ministro? Su amigo Simon me hizo un favor y condujo la bomba nuclear iraní justo debajo del edificio del SIS. Eh, no se ponga tan triste. Le he traído aquí para que lo vea, para que no se sienta excluido —dijo Snipe, colocando el portátil en el banco de pesas junto a David.

      David se abstuvo de comentar. No había nada que pudiera decirle a este loco que sirviera de algo.

      —Bien, ¿qué sigue? Ah sí, hora de invitar a nuestro invitado especial.
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       Agradecido por alejarse del ambiente de presión de la sala de incidencias, Danny se detuvo a tomar un café de camino por Uxbridge antes de conducir hacia el polígono industrial. Aparcó, observando la variedad de naves industriales grandes y pequeñas a ambos lados mientras bebía su café. Parecía una pérdida de tiempo, pero ya que estaba allí, terminó su café y dio una vuelta por las naves.

      Mostrando su identificación del MI6 al entrar, preguntó si alguien había visto la foto de Snipe que tenía en su teléfono, tomada de una imagen de CCTV en Notting Hill Gate. Después de preguntar en un centro de neumáticos, varios talleres y una exposición de azulejos y baños sin resultado, ya había tenido suficiente. Volvió hacia el coche por la última hilera de naves, deteniéndose para dejar pasar a un obrero que salía de una tienda Toolstation cargando un montón de canaletas eléctricas de tres metros en sus brazos. Danny miró hacia la puerta abierta y pensó, qué demonios, intentaría una vez más. Acercándose al mostrador, mostró su placa al hombre que atendía. El tipo de pelo verde con demasiado metal sobresaliendo de los numerosos piercings en su cara le devolvió una mirada vacía.

      —Disculpe, señor, ¿usted o alguno de sus compañeros ha visto a este hombre por aquí? —dijo Danny sin entusiasmo, preparado para un «no, lo siento» como respuesta, para poder volver a Londres.

      —Sí, estuvo aquí. Era, como, un tipo realmente raro, con ojos de loco. Compró unas cizallas y bridas, luego se marchó. El tío estaba, como, hablando solo.

      —¿Qué, en serio? ¿Está seguro? —dijo Danny, sorprendido.

      —Totalmente, tío. Si lo hubieras visto, también lo recordarías. Había algo realmente inquietante en ese tipo.

      —Gracias, eso es genial —dijo Danny, llamando a Edward mientras salía del edificio.

      —Ed, soy Danny, el Peugeot en Uxbridge, era Snipe. Compró cizallas y bridas en un Toolstation.

      Danny hizo una pausa mientras escuchaba a Edward dirigirse a la sala de incidencias.

      —Todo el mundo en silencio. Nicholas Snipe estuvo en un polígono industrial en Uxbridge a las tres y media de ayer por la tarde. Quiero todas las unidades en Uxbridge ahora. Compró cizallas y bridas, así que quiero que se revise cada edificio vacío, recinto vallado —cualquier lugar donde unas cizallas puedan darte acceso— y que se revise ya.

      Danny podía oír cómo la sala detrás de Edward estallaba en un zumbido de actividad antes de que Edward volviera al teléfono.

      —Buen trabajo. Nosotros nos encargaremos desde aquí. Vuelve a la central.

      —Vale, te veo en un rato —dijo Danny, colgando y dirigiéndose al coche. Solo había avanzado unos metros cuando el teléfono sonó en su mano. Danny miró el «sin identificación de llamada« que mostraba la pantalla y se lo acercó a la oreja sin hablar.

      —Ooh, el tratamiento silencioso, me estás poniendo los pelos de punta —se rio Snipe.

      —¿Qué quieres, Snipe? —respondió Danny secamente.

      —He organizado una pequeña fiesta de reencuentro para nosotros. Va a ser genial. Incluso tengo cerveza y aperitivos. Mira, saluda a uno de los invitados.

      Danny escuchó mientras el teléfono quedaba en silencio. Podía oír algún tipo de ruido de fondo antes de un sonido de bofetada y alguien gruñendo.

      —No hagas nada de lo que te diga, Daniel, él está... —Otro sonido de bofetada cortó la voz de David Tremain, seguido de un gruñido cuando Snipe le dejó sin aliento.

      —Lo siento, colega, creo que nuestro Ministro de Defensa ha bebido un poco demasiado. Nunca supo aguantar el alcohol. En fin, sube a tu coche y sal de Londres para reunirte con nosotros.

      —¿Dónde estáis? —dijo Danny, ya corriendo hacia el coche con una idea bastante clara de dónde estaba Snipe de todos modos.

      —El antiguo edificio del Proyecto Jericó, donde todo comenzó. Ven solo, amiguito. Si veo a alguien que no seas tú bajando por ese camino, envío un mensaje y unos cuantos millones de londinenses se llevarán un bronceado completo. Date prisa, colega, el reloj está en marcha.

      —Estoy en el edificio del SIS. Me llevará tiempo llegar allí —dijo Danny, tratando de ganar algo de tiempo.

      —Bueno, entonces deja de hablar conmigo y conduce —se rio Snipe, colgando.

      Danny se quedó sentado con el motor en marcha, mirando fijamente su teléfono, decisiones y escenarios corriendo por su cabeza. No podía arriesgarse a avisar. Snipe mataría a David y detonaría la bomba nuclear en el momento en que un equipo de asalto se acercara. Tenía que ir él mismo y usar el elemento sorpresa. Snipe pensaba que venía conduciendo desde el centro de Londres, no desde media hora de distancia.

      A la mierda.

      Metiendo la marcha, Danny salió del polígono derrapando y se dirigió hacia el edificio de investigación del Proyecto Jericó.
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       Tomando los estrechos caminos rurales a demasiada velocidad, Danny pasó de largo el desvío en el bosque hacia los edificios de investigación del Proyecto Jericó. Bloqueó las ruedas y derrapó hasta detenerse antes de meter marcha atrás y retroceder a toda prisa para poder girar hacia el largo camino de entrada. Con el sol poniéndose y el denso bosque a ambos lados del camino, la franja gris oscuro de asfalto apenas era visible mientras se adentraba entre los árboles. Sin atreverse a encender los faros y anunciar su llegada, Danny condujo despacio, deteniendo el coche cuando los focos del centro de investigación en la distancia proyectaban haces de luz entre los troncos que lo separaban del perímetro vallado. Sacando su pistola Glock 17 de la cartuchera del hombro, Danny apagó la luz interior antes de abrir la puerta. Salió a la oscuridad, se estiró y movió su hombro lesionado, antes de girar la cintura, maldiciendo por el dolor persistente de ambas heridas de bala en proceso de curación.

      —Aguanta, Danny. Necesitas estar completamente alerta para lidiar con este cabrón —murmuró para sí mismo, comprobando la hora en la esfera luminosa de su reloj G-Shock.

      Bien, no me espera hasta dentro de cuarenta y cinco minutos. Tiempo para un reconocimiento.

      Moviéndose en la oscuridad entre los árboles, Danny se dirigió hacia la puerta principal. Se agachó detrás de las ramas de la última hilera de árboles, observando el claro que se extendía frente a la valla de seguridad que rodeaba la instalación. El lugar estaba completamente iluminado, pero parecía viejo y sin usar desde hacía años. El musgo crecía en el techo de la caseta de seguridad junto a la entrada abierta, y la hierba alrededor de los dos edificios de investigación llegaba hasta las rodillas. Tres coches estaban aparcados: el BMW X5, un Peugeot 5008 y el Mercedes Clase S de David Tremain.

      Joder, tres coches. Los iraníes deben estar aquí con él.

      A Danny se le cayó el alma a los pies. Había estado tan obsesionado con la idea de atrapar a Snipe que se había olvidado de los iraníes. Un enfrentamiento uno contra uno en su estado actual ya era bastante malo, pero uno contra cinco era un suicidio.

      Permaneció agachado entre las sombras, decidiendo si llamar pidiendo ayuda o entrar y utilizar la única ventaja que tenía: el factor sorpresa.

      —Joder, ¿por qué siempre me pasa esto a mí? —murmuró Danny.

      Negó con la cabeza y tomó tres respiraciones profundas, saliendo disparado del límite de los árboles mientras cruzaba el terreno abierto tan rápido como podía. Al atravesar la puerta, giró y pegó la espalda contra la caseta de seguridad. Respirando pesadamente contra la pared de ladrillo, Danny miró alrededor de la caseta hacia los dos edificios que se encontraban al otro lado del aparcamiento. Seguían pareciendo tranquilos, viejos y abandonados, como un decorado de alguna película distópica. Después de tomar unas cuantas respiraciones profundas más, Danny corrió rápido y agachado hasta la parte trasera del BMW X5, ocultándose detrás de él. Comprobó su reloj.

      Todavía voy con ventaja. Tengo que seguir moviéndome.

      Verificó una última vez que no hubiera movimiento en los dos edificios, luego corrió hacia el edificio de investigación, pegándose contra la pared de ladrillo cuando llegó. Agachándose, Danny se movió por debajo de las ventanas hasta que alcanzó las puertas de entrada. Asomando la cabeza, miró a través del cristal hacia el pasillo desierto del interior. Todas las luces estaban encendidas, y cuando probó la puerta, estaba abierta. Abriéndola lentamente, se deslizó dentro, manteniendo la mano en el tirador para aliviar la tensión del cierre hasta que se cerró en silencio.

      Se quedó inmóvil en el interior, ralentizando su respiración mientras escuchaba señales reveladoras de movimiento. Cuando no apareció ninguna, avanzó por el pasillo, escuchando al otro lado de las puertas antes de entrar en cada habitación, con su arma preparada por si aparecían Snipe o los iraníes.

      El lugar estaba tranquilo y vacío. Cuando llegó al final del pasillo, pudo oler plástico quemado, acre, en el aire. Una ligera neblina de humo flotaba bajo las luces del techo. La puerta de la sala de rayos X estaba abierta, y el olor se intensificaba a medida que se acercaba. Al mirar dentro, Danny pudo ver una marca de quemadura negra en el panel de control sobre el escritorio y la ventana de visualización acribillada a balazos encima. Desbloqueó la puerta metálica, empujándola hasta que chocó con un obstáculo al otro lado. Asomando la cabeza, Danny vio los cuerpos de Farid y Kaveh acurrucados en el suelo detrás de ella. Líneas de sangre seca salían de sus ojos, oídos y nariz hasta formar un charco pegajoso en el suelo.

      Snipe les ha traicionado. No puedo decir que me sorprenda. Al menos no tendré que lidiar con los iraníes además de con él.

      Apretujándose para entrar, Danny se agachó y buscó el pulso en ambos cuerpos para asegurarse de que estaban muertos, antes de volver a salir a la sala de espera y regresar por donde había venido. Comprobó su reloj de nuevo, luego corrió a través del corto tramo de espacio abierto hacia el edificio de alojamiento.
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       —Vamos, gente, necesitamos un avance. Cualquier cosa que podamos utilizar para localizar a Nicholas Snipe y los iraníes —dijo Simon en voz alta mientras la sala callaba y le miraba.

      Tan pronto como terminó, la sala en pausa volvió a reproducirse y reanudó su murmullo de voces en teléfonos, personas moviéndose y teclados cliqueando.

      —¿El señor Pearson se ha registrado ya?

      —No, señor, le llamaré ahora —dijo Tom, levantando la vista del ordenador.

      Simon volvió a centrar su atención en las pantallas principales y su abundancia de información que ofrecía todo lo que quería saber sobre lo que había ocurrido, pero nada sobre lo que estaba sucediendo ahora, en este instante. Se giró hacia la sala y observó a las docenas de hombres analizando miles de grabaciones de cámaras de CCTV y procesando cada avistamiento de Peugeot 5008 y BMW X5. La extraña visión de una rueda de coche apoyada contra la pared al fondo de la sala llamó su atención. Se acercó, observando el tamaño y el estilo de la llanta de aleación dentro del neumático, notando que se parecía a la de su Range Rover.

      —¿Qué hace esta rueda aquí? —dijo, dirigiéndose a la sala.

      —Es el objeto de la coincidencia parcial en las grabaciones de CCTV, señor. Hice que tráfico lo recogiera y lo trajera.

      —¿Qué grabación de coincidencia parcial, eh...? —dijo Simon, pidiéndole su nombre.

      —Trevor, señor. Tuvimos una coincidencia parcial en una grabación de CCTV de ayer a las cuatro y diez de la madrugada. La calidad era muy pobre, así que la pasé por el programa de mejora. Con la prioridad en la búsqueda de vehículos no he tenido tiempo de revisarla de nuevo —explicó Trevor, tecleando antes de mostrarla en una de las pantallas principales. La mejora había limpiado la imagen lo suficiente para ver la espalda de un hombre de la complexión y tamaño de Snipe caminando por una calle llevando la rueda antes de arrojarla a un seto. Giró ligeramente la cabeza al hacerlo, revelando un perfil que Simon reconoció al instante.

      —¿De qué marca y modelo de coche es esa rueda? —preguntó Simon con urgencia en su voz.

      —Es de un Range Rover SV, de 2020 hasta la actualidad —dijo Trevor, consultando sus notas.

      —¿Dónde?

      —Eh, de la cámara 2664.

      —No, la ubicación. ¿Dónde se tomó? ¿Dónde está exactamente la cámara 2664? —ordenó Simon.

      Trevor tecleó de nuevo, mostrando un mapa de todo Londres antes de hacer zoom en una calle en St John's Wood Road y la ubicación de la cámara a setenta metros de la casa de Simon.

      —¡Tom, ven conmigo. ¡Ahora! —gritó Simon por toda la sala, dejando a un desconcertado Trevor para dirigirse a la puerta.

      —Voy, jefe —dijo Tom, colgando su tercera llamada sin respuesta a Danny.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Tom cuando alcanzó a Simon en el ascensor.

      —Creo que Snipe ha puesto algo en mi coche.

      —¿Un artefacto explosivo?

      —Quizás, o quizás otra cosa. Lo único que sé es que mi rueda de repuesto está en la sala de arriba después de que Snipe la sacara de mi coche ayer a las cuatro de la madrugada. Tú eras el experto en explosivos del regimiento antes de unirte a nosotros. Solo necesito que eches un vistazo rápido antes de llamar al equipo de desactivación de bombas.

      —Sí, señor —dijo Tom mientras las puertas del ascensor se abrían en el aparcamiento subterráneo.

      Simon sacó la llave de su bolsillo mientras se acercaban al Range Rover y estaba a punto de desbloquearlo cuando Tom lo detuvo.

      —Eh, espere, señor, déjeme mirar primero.

      Tom se acercó al coche y se agachó. Sacó su teléfono y encendió la linterna, moviéndola metódicamente alrededor de la grieta entre el capó y la carrocería antes de revisar los pasos de rueda y la grieta entre el maletero y la carrocería del coche. Cuando terminó, se tumbó boca arriba y deslizó la cabeza bajo el coche, iluminando con su linterna mientras avanzaba desde el compartimento del motor, por los laterales, hasta debajo de la parte trasera del vehículo.

      —Encontré algo, señor. Dos cables que salen del tapón de drenaje bajo el compartimento de la rueda de repuesto, están empalmados en el mazo de cables del coche —dijo Tom, deslizándose hacia fuera y poniéndose de pie.

      —Llamemos a los artificieros. —Simon estaba rápidamente cogiendo su teléfono.

      —Espere un momento, señor, ha estado entrando y saliendo de este coche todo el día, ¿verdad?

      —Verdad.

      —Así que sea lo que sea, no está conectado al mecanismo de cierre, las puertas o el encendido. Veamos con qué estamos tratando —dijo Tom, señalando al pilar de hormigón más cercano en el aparcamiento subterráneo—. Quizás desbloquéelo desde detrás de ese, por si acaso —añadió con una sonrisa.

      Refugiado detrás del pilar, Simon pulsó el botón de desbloqueo, aliviado al oír los habituales pitidos y el chasquido de las cerraduras abriéndose. Acercándose al maletero, Tom agitó su pie por debajo de la parte trasera, lo que hizo que el maletero se abriera automáticamente. Después de sacar el abrigo, paraguas y cosas habituales del maletero de Simon, Tom sacó una navaja suiza de su bolsillo y desplegó la hoja. Levantó con cuidado la esquina de la alfombra del maletero un par de milímetros, alumbrando con la luz de su teléfono por debajo mientras se agachaba para mirar en el hueco. Hizo esto por todo el perímetro hasta que estuvo satisfecho de que no estaba preparado con trampas, entonces levantó la cubierta, echándola hacia atrás para exponer una gran bolsa deportiva situada en el espacio de la rueda de repuesto.

      Limpiándose el sudor de las manos en sus vaqueros, Tom abrió tentativamente la cremallera de la bolsa diente por diente, apartando el material de nylon para exponer el dispositivo nuclear del científico iraní. Snipe había desactivado la sección clave para armar y desarmar el dispositivo, con dos cables soldados a su placa de circuito antes de salir por el fondo de la bolsa y a través de un agujero de drenaje hacia la parte inferior del coche. La pantalla LCD brillaba, iluminando las caras de Tom y Simon con un verdoso resplandor fantasmal desde la palabra Armado escrita en ella.

      —¿Puedes desarmarlo? —dijo Simon.

      —Probablemente, con tiempo suficiente. Mejor dejemos que los expertos se ocupen de ello. Llamemos a los artificieros —dijo Tom mientras ambos se alejaban del maletero.

      Simon asintió en acuerdo e hizo la llamada. Mientras estaba al teléfono, Tom llamó a Edward en la sala de crisis del piso de arriba.

      —Tom, ¿adónde diablos habéis desaparecido tú y Simon? No puedo contactar con Daniel, y la secretaria de David Tremain acaba de contactarnos para decir que no ha aparecido en ninguna de sus citas hoy y no contesta al teléfono.

      —Lo siento, Ed, hemos estado un poco ocupados. Tengo buenas y malas noticias.

      —Adelante, Tom —dijo Edward, desconcertado.

      —La buena noticia es que hemos encontrado la bomba nuclear.

      —¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar lo siguiente?

      —La mala noticia es que está armada y con trampas en el maletero del coche de Simon. Está al teléfono con los artificieros mientras hablamos.

      —Cristo, ¿deberíamos evacuar el edificio? —dijo Edward, mirando alrededor a todos sus agentes trabajando.

      —No, no tiene mucho sentido. Solo causaría pánico, y no podrían llegar lo suficientemente lejos. Si detona, se llevará por delante la mayor parte del centro de Londres. Mira, por el momento solo está armada, no en cuenta atrás para detonar, así que mantengamos la calma hasta que lleguen los artificieros para ocuparse. Espera, Edward. ¿Qué han dicho, Simon?

      —Están en camino con escolta policial. Tiempo estimado de llegada, veinte minutos.

      —Estarán aquí en veinte minutos, Ed.

      —Vale, contactaré con seguridad para despejar el camino —dijo Edward, colgando.

      Ambos miraron instintivamente sus relojes, luego se giraron al unísono para mirar al dispositivo nuclear con su pantalla LCD iluminando el maletero.

      —¿Te he oído decir que David Tremain y Pearson han desaparecido? —dijo finalmente Simon.

      —Sí, este día mejora por momentos —respondió Tom, mirando su reloj por tercera vez en un minuto.
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       —Ánimo, David, nuestra estrella invitada especial estará aquí pronto. Relájate, mira algo de televisión —dijo Snipe, señalando un portátil colocado en el banco de pesas junto a David, que seguía mostrando vistas de cámaras web en directo del Támesis, el centro de Londres y el edificio del SIS.

      —Es jodidamente pequeña, ¿no? Apenas puedo distinguir los edificios —la voz de Terry resonó en la cabeza de Snipe.

      Snipe frunció el ceño mientras miraba la pequeña pantalla.

      —Mmm, tienes razón, Tel, eso no servirá. El ministro aquí presente necesita verlo claramente en el momento en que Simon y todos los demás cabrones lo reciban. Quemados en glorioso tecnicolor, en jodida alta definición, nube de hongo.

      Snipe dejó de hablar con el espacio vacío detrás de David. Miró su reloj y luego las puertas de entrada, sumido en profundos pensamientos. «Todavía tengo tiempo antes de que llegue. Tiene que haber un monitor grande o una tele por aquí en alguna parte», dijo, dirigiéndose hacia el pasillo.

      Al otro lado del edificio, Danny forzó la cerradura de una puerta de emergencia y entró en el edificio por la lavandería. Se movió en silencio hasta la puerta y pegó el oído a su superficie. Todo estaba tranquilo. Deslizándose hacia el pasillo, Danny avanzó, atento a cualquier ruido de movimiento. Al pasar por las puertas principales, oyó un golpeteo metálico. Mirando a través de la mira de su pistola, Danny se dirigió hacia el ruido, deteniéndose cada pocos metros para comprobar si había alguien detrás antes de continuar. Cuando llegó a las puertas del pabellón deportivo, Danny se deslizó de espaldas contra la pared de ladrillo de un lado, asomando rápidamente la cabeza para captar una imagen del pabellón a través del panel de cristal de la puerta. Procesó la imagen de David tensándose y lanzándose hacia adelante, intentando romper las bridas que lo ataban al banco de pesas. Aunque no podía ver todo el pabellón, el hecho de que David estuviera esforzándose tanto por liberarse le indicó que Snipe no estaba allí.

      Con el tiempo y el elemento sorpresa agotándose, Danny siguió su instinto y empujó la puerta. David se quedó paralizado, esperando ver la sonrisa demente de Snipe mirándole, y se sintió aliviado al ver a Danny en su lugar.

      —Espera —dijo Danny, viendo las manos atadas de David con bridas.

      Corrió hacia la cocina destrozada, saltó por encima de los cuerpos de Babak y Darius y agarró un cuchillo de la tira magnética en la pared.

      —Date prisa, volverá en un minuto —dijo David, con los ojos clavados en las puertas del pabellón.

      —Eso es, saquémosle de aquí —dijo Danny, cortando las ataduras y deslizando el cuchillo en su bolsillo antes de mirar el portátil y las imágenes de la cámara web del centro de Londres.

      —No, no puedo irme. Tenemos que detener a ese maníaco. La bomba nuclear está en el edificio del SIS. Snipe la ha plantado en el maletero del coche de Simon. Ha estado esperando tu llegada para activar el temporizador desde su teléfono.

      Danny se quedó pensando, su mente buscando soluciones. Sacó su teléfono y las llaves del coche de su bolsillo y se las entregó a David.

      —Tienes que irte. Mi coche está en la entrada. Llega hasta él, llama a Simon y luego vete. Intentaré quitarle el teléfono a Snipe —dijo Danny, con el rostro decidido y la mente resuelta.

      David conocía bien esa mirada y aceptó a regañadientes el teléfono y las llaves con un gesto de conformidad.

      —Bien, quédate cerca —dijo Danny, moviéndose hacia las puertas con David pegado a sus talones.

      Snipe estaba ocupado en la sala de seguridad en la esquina más alejada del edificio. Había desconectado un monitor grande y estaba a punto de llevarlo de vuelta al pabellón deportivo. Al darse la vuelta, sus ojos se posaron en la batería de pantallas de CCTV que tenía detrás. Un movimiento en la que vigilaba las puertas principales llamó su atención. Parpadeó incrédulo al ver a Danny abriendo la puerta para David. Podía verlos intercambiar algunas palabras antes de que David saliera corriendo a través del aparcamiento. Danny permaneció dentro, cerrando la puerta antes de alejarse por el pasillo.

      —¿Cómo coño ha llegado tan rápido? —gruñó Terry sobre su hombro.

      —No, no, no, cabrón. No hay manera de que pudiera haber conducido desde el centro de Londres tan rápidamente.

      —La has jodido otra vez, tío.

      —¡Vete a la mierda, maldito muerto! —gritó Snipe, estallando en una rabia incontrolable mientras arrojaba el monitor al suelo. Se dio la vuelta y golpeó repetidamente la pantalla del CCTV hasta que soltó chispas, humo y se apagó.

      —Cabrón, eso es. Olvídate del espectáculo. Voy a activar el temporizador ahora —gruñó, recuperando el control de su temperamento. Sacó el teléfono desechable de su bolsillo, tecleó una orden y pulsó enviar. Después de escuchar el pitido que confirmaba que el mensaje había sido recibido, Snipe escaneó los monitores restantes, viendo a Danny moviéndose por un pasillo antes de desaparecer de la vista de la cámara.

      —Hora de terminar con esto —murmuró Snipe, estirándose para pulsar el botón de hablar en el micrófono del sistema de megafonía que estaba en el escritorio frente a él.
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       David corrió hacia el coche de Danny tan rápido como pudo. Se desplomó en el asiento del conductor, respirando profundamente varias veces para calmar la adrenalina lo suficiente como para que sus manos dejaran de temblar mientras intentaba marcar el número de Simon.

      —Ahora no, Daniel, realmente no es un buen momento —contestó Simon antes de que el teléfono apenas tuviera tiempo de sonar.

      —Espera, Simon, no cuelgues, soy David Tremain.

      —David, ¿qué? ¿Por qué estás usando el teléfono de Pearson?

      —No importa, el dispositivo nuclear iraní está en el maletero de tu coche. Snipe planea detonarlo a distancia. ¿Me entiendes? —dijo David tan rápido como pudo.

      —Tranquilo, David, ya lo hemos encontrado. El equipo de desactivación de explosivos estará aquí en unos diez minutos. Ahora dime qué está pasando.

      —Snipe me secuestró y me llevó al antiguo edificio del Proyecto Jericó. Daniel me sacó de allí, se ha quedado dentro para impedir que Snipe active la bomba.

      —¿Qué hay de los iraníes? ¿Siguen allí? —continuó Simon mientras caminaba de un lado a otro por el aparcamiento.

      —No, Snipe los ha matado a todos. Tan pronto como desactiven la bomba, necesitáis enviar un equipo aquí rápidamente para neutralizar a Snipe. Me quedaré aquí. Llámame en cuanto esté hecho.

      —De acuerdo, David, tendré un equipo en espera. Hablamos pronto —dijo Simon, colgando.

      Todavía de pie junto al maletero del coche de Simon, Tom se giró al oír un pitido que venía de dentro. Cuando miró, la palabra «Armado» desapareció de la pantalla LCD para ser reemplazada por un reloj de cinco minutos, que inmediatamente comenzó la cuenta atrás.

      —Eh, señor.

      —Dame un par de minutos, Tom —respondió Simon sin mirarlo, con el teléfono ya en la oreja mientras esperaba a que le pusieran en contacto con el comandante del grupo de intervención.

      —Ahora, señor, esto realmente no puede esperar.

      La urgencia en la voz de Tom hizo que Simon se girara, descomponiéndose su rostro al ver el reloj parpadeando y marcando cuatro minutos y medio.

      —Dios mío, el equipo de desactivación nunca llegará a tiempo. ¿Puedes detenerla? —dijo Simon, colgando su llamada.

      —¿Tengo otra opción? —contestó Tom, sacando de nuevo su navaja suiza, con los dedos temblorosos mientras seleccionaba unas pequeñas tenazas cortaalambres—. ¿Podría sujetar la luz, señor? —continuó, pasándole a Simon su teléfono con la linterna encendida. Temblando ligeramente, ambos hombres se inclinaron sobre el maletero.
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       Danny se movía en silencio por el pasillo, comprobando las habitaciones y escuchando cualquier señal de Snipe. El altavoz de megafonía sobre su cabeza emitió un fuerte pitido de retroalimentación.

      —Tú y yo, Pearson, sin armas, una pelea justa. Si me ganas, podrás desactivar el temporizador que acabo de poner en marcha en la bomba nuclear. El tiempo corre, colega, el reloj está en marcha.

      Cuando el anuncio se desvaneció en el silencio, Danny oyó una puerta cerrarse de golpe en algún lugar hacia el pabellón deportivo. Girándose, Danny regresó con cautela por donde había venido, moviendo sus ojos y la mira del arma al unísono mientras ignoraba el comentario de Snipe sobre «sin armas, pelea justa». A la primera oportunidad que tuviera, apuntaría a Snipe con un disparo no letal y le obligaría a desactivar la bomba.

      Llegó a las puertas del pabellón deportivo, asomando la cabeza rápidamente como antes para obtener una instantánea del interior antes de intentar entrar. El pabellón estaba vacío, excepto por el portátil que seguía reproduciendo vídeos de webcam del centro de Londres.

      Bueno, al menos Londres sigue intacto.

      Acababa de poner la mano en la puerta cuando se cortó la electricidad, sumiéndolo en la oscuridad. Danny se quedó inmóvil, concentrándose en su oído y su sexto sentido hasta que sus ojos se adaptaran a la oscuridad.

      Ahí estás.

      Unos pasos resonaban en los escalones de hormigón.

      Se dirige escaleras arriba.

      Alejándose del pabellón deportivo sin ventanas, Danny pudo ver el pasillo iluminado por un tenue resplandor amarillo de las luces que seguían encendidas en el aparcamiento exterior. Cuando llegó al pie de las escaleras, la puerta del armario eléctrico que había junto a ellas estaba abierta. Chispas y bocanadas de humo destellaban en la oscuridad desde el cuadro de fusibles destrozado en el interior; una pesa del pabellón deportivo yacía en el suelo debajo. Apartándose, Danny miró hacia arriba por el centro del hueco de la escalera y retiró rápidamente la cabeza cuando sus ojos se encontraron con los de Snipe, que le observaba desde el segundo piso. Una risa grave y ronca resonó desde arriba mientras subía los escalones. Se mantuvo pegado a la pared, fuera de la vista, colocando sus pies con cuidado en cada escalón mientras se movía silenciosamente hacia el primer piso. Se deslizó desde el rellano del primer piso, con el arma apuntando directamente hacia arriba frente a él mientras enfocaba el rellano del segundo piso.

      No había ni rastro de Snipe, ni ruido, solo un espacio vacío y sombrío.

      Danny subió de nuevo, deteniéndose justo antes del rellano del segundo piso. Echó un vistazo rápido, asomando la cabeza por el pasillo a ras de suelo. La mayoría de la gente apuntaría a la altura del cuerpo o la cabeza si estuvieran esperando para dispararte. Un cambio de puntería requiere tiempo y habilidad, dándote la oportunidad de retirarte fuera de la vista. Pero no hubo disparo. El oscuro pasillo, débilmente iluminado por las luces exteriores, estaba vacío.

      Danny avanzó, rodando los pies desde el talón hasta la punta, moviéndose en completo silencio. Miró dentro de cada dormitorio a medida que pasaba, las camas metálicas y las taquillas permanecían en el mismo lugar donde estaban todos aquellos años atrás.

      Al final del pasillo llegó a la puerta de los aseos. Los vellos de su nuca se erizaron. Podía sentir la presencia de Snipe muy cerca. Apuntando su arma al centro de la puerta, Danny flexionó ligeramente las piernas, listo para patear la puerta y disparar. En ese momento, se dio cuenta de que se había equivocado y comenzó a girarse. Snipe salió de golpe del armario de almacenamiento que había detrás de él, con los ojos brillantes de excitación desquiciada y los dientes apretados. Golpeó el arma de Danny con una barra metálica sólida de treinta centímetros de la máquina multigimnasio del pabellón deportivo. Snipe continuó lanzando su frente hacia delante para dar un cabezazo a Danny entre los ojos, derribándolo a través de la puerta hasta el suelo del baño. Su arma repiqueteó al deslizarse por las baldosas hacia los lavabos. Ignorando el dolor y la visión borrosa de sus ojos llorosos, Danny hizo un giro hacia atrás hasta ponerse en pie, con los puños levantados, listo para pelear. Pero llegó un segundo tarde. Snipe le plantó una bota en el estómago en cuanto se levantó. El golpe envió descargas eléctricas de dolor a través del núcleo de Danny, desgarrando el tejido en proceso de curación mientras volaba hacia atrás, arrancando la puerta de la cabina de sus bisagras antes de golpearse dolorosamente la espalda contra la cisterna del inodoro.

      —Te estás ablandando con la edad, Pearson —se rio Snipe.

      Al ver la silueta sombría de Snipe acercándose rápidamente con la barra metálica levantada sobre su cabeza, Danny giró y agarró la pesada tapa de porcelana de la cisterna. Volvió a girarse, lanzándola contra Snipe con todas sus fuerzas, alcanzándole en un lado de la cabeza. El impacto sonó como una pelota de críquet golpeando un bate. Snipe giró hacia un lado, soltando la barra metálica mientras desaparecía de la vista. Danny se impulsó para levantarse del inodoro, pisoteando la puerta rota para salir del cubículo. Snipe ya estaba de pie, salpicando sangre sobre la puerta del cubículo contiguo desde su oreja desgarrada mientras sacudía la cabeza para despejarse.

      —¿Que me he ablandado, joder? —gruñó Danny, balanceando la tapa de la cisterna hacia la cabeza de Snipe para un segundo golpe.

      Snipe levantó el brazo, bloqueando el golpe con la parte carnosa de su antebrazo antes de abalanzarse hacia delante para golpear a Danny en su ya dolorido estómago. Soltó la tapa de la cisterna, doblándose mientras retrocedía tambaleándose, pero consiguiendo mantenerse en pie.

      Se quedaron a unos metros de distancia en la penumbra, respirando pesadamente, con los ojos fijos el uno en el otro, observando cada movimiento revelador, preparándose para un ataque o contraataque.

      Snipe se movió primero, abalanzándose rápidamente hacia delante, dirigiendo su puño hacia la sien de Danny con un jab veloz como un rayo. Danny se enderezó y giró, haciendo que el golpe de Snipe resbalara dolorosamente sobre su hombro lesionado. El movimiento le dio a Danny la oportunidad de asestar un puñetazo en los riñones de Snipe.

      Snipe gruñó con fuerza, tambaleándose hacia la puerta abierta de los servicios. Danny saltó y plantó ambos pies en el estómago de Snipe con una potente patada voladora. Los pies de Snipe se despegaron del suelo mientras salía volando por la puerta del baño, estrellándose contra el armario de almacenamiento de enfrente. Danny cayó hacia atrás tras la patada, aterrizando de espaldas. Rodó y se impulsó para ponerse en pie. Solo había apartado los ojos de Snipe durante un segundo, pero cuando miró hacia la puerta, había desaparecido.

      El sonido de pasos en las escaleras resonó por el pasillo. Danny exhaló, con el cuerpo temblándole al hacerlo. Puso una mano en la pared para estabilizarse, sujetándose el costado con la otra. Las dos heridas de bala en recuperación enviaban oleadas debilitantes de dolor por todo su cuerpo. Respiró hondo varias veces y apretó los dientes mientras buscaba sin éxito su pistola caída. Tambaleándose hacia el pasillo, Danny giró la cabeza al oír el chasquido de la puerta de acceso a la azotea cerrándose en lo alto de las escaleras. Cada parte de su cuerpo le decía: «a la mierda, lárgate«, pero la posibilidad de impedir que Snipe arrasara el centro de Londres le seguía dando fuerzas. Poniendo la mano en la barandilla, Danny se impulsó escalón a escalón hacia la puerta de la azotea.

      Allá vamos otra vez. Estoy demasiado viejo para estas mierdas.

      Danny empujó la puerta lentamente. Un foco en la obra de ladrillo sobre él iluminaba la azotea plana con sus unidades de aire acondicionado, tuberías y respiraderos. Snipe estaba al otro lado, apuntándole directamente con una pistola.

      —Bájala, Snipe, no has hecho todo esto solo para dispararme. Terminemos esto de hombre a hombre. Si ganas, me matas. Si gano yo, me quedo con el teléfono para detener la bomba nuclear.

      La boca de Snipe se curvó en una sonrisa. Colocó la pistola sobre una unidad de aire acondicionado antes de sacar el teléfono de su bolsillo.

      —Solo tienes que escribir «stop«, si puedes. Pero date prisa, el tiempo casi se ha acabado —dijo Snipe, agitando el teléfono antes de colocarlo junto a la pistola.

      Su sonrisa desapareció y su rostro se endureció mientras miraba a Danny con instinto asesino.

      Los ojos de Danny se estrecharon, los músculos de sus mejillas se flexionaron mientras apretaba los dientes. Ambos hombres doblaron ligeramente las rodillas, tensando sus músculos, sin apartar nunca la mirada el uno del otro. Permanecieron así durante varios segundos hasta que, como obedeciendo a alguna orden invisible, ambos estallaron en acción, corriendo el uno hacia el otro tan rápido como podían.
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       —¡Tom! —Simon estaba cada vez más agitado.

      —Sí, ya lo sé —dijo Tom, secándose el sudor de los ojos mientras el temporizador marcaba dos minutos.

      Se inclinó de nuevo sobre el maletero, apoyando la cabeza en el suelo, mientras intentaba seguir un manojo de cables azules, rojos y verdes desde la placa de circuito del temporizador hasta donde desaparecían bajo los cilindros metálicos que contenían el material radiactivo.

      —¿No puedes aislar el detonador o desconectar el temporizador? —preguntó Simon, asomando la cabeza al maletero.

      —Eso no ayuda, señor, esto no es un artefacto explosivo improvisado cualquiera. Ni siquiera sé para qué sirve la mitad de las cosas que hay aquí —respondió Tom con impaciencia.

      —Lo siento —dijo Simon disculpándose, apartándose para dar espacio a Tom para trabajar.

      —Ese es el cable de alimentación del temporizador. Ese es el circuito anti-manipulación para evitar que apagues el temporizador. Así que estos tres deben ser positivo, negativo y tierra, ¿o es positivo, negativo y circuito anti-manipulación? —conjeturó Tom, pensando en voz alta, siguiendo con los dedos un manojo de cables verde, rojo y negro que salían de la placa de circuito del temporizador antes de desaparecer bajo una caja metálica fijada entre los dos grandes cilindros.

      —Un minuto treinta, Tom —anunció Simon desde detrás.

      —Vale, vale. Si pudiera ver bajo esta caja —dijo Tom, intentando levantarla lo suficiente para ver debajo.

      La caja no cedía, así que desplegó el destornillador Phillips de su navaja suiza y comenzó a desatornillar la caja de la estructura metálica que mantenía unidos los componentes de la bomba. La aflojó lo suficiente para ver el cable negro conectado a tierra en el armazón, dejando el verde y el rojo yendo por debajo hacia lo que reconoció como el detonador.

      —Tom, cincuenta segundos. Si vas a hacer algo, es el momento —dijo Simon, hablando rápidamente.

      Tom no respondió. Terminó de desatornillar la caja del armazón, moviéndola suavemente a un lado para tener una visión clara del detonador. Para su consternación, los cables verde y rojo daban la vuelta por el lado del detonador hasta los terminales de la parte inferior.

      —Veinte segundos, Tom —dijo Simon, con pánico en su voz.

      —No sé cuál es. Es el verde o el rojo, pero no puedo ver debajo del detonador.

      —Diez segundos, Tom.

      —Verde, voy con el verde.

      Con manos temblorosas, Tom deslizó los pequeños alicates cortacables alrededor del cable verde, apretando lentamente hasta que las cuchillas cortaron la suave funda de plástico.

      —Cinco segundos.

      Tom se detuvo. —No, es el rojo —soltó de repente, deslizando los alicates del verde al cable rojo para cortarlo cuando el temporizador marcaba dos segundos.

      Tanto Tom como Simon se tensaron y cerraron los ojos. Permanecieron así durante unos segundos antes de abrir un ojo, y luego el otro, para ver que el temporizador de la bomba había llegado a cero sin detonar.

      —Oh, gracias a Dios —dijo finalmente Tom, respirando profundamente y levantándose del maletero con piernas temblorosas.

      —Buen trabajo, Tom. Demasiado cerca para mi gusto, pero buen trabajo. —El alivio se reflejaba en la cara de Simon mientras daba una palmada en la espalda a Tom. Un segundo después, su rostro cambió al recordar la llamada de David antes de que el temporizador comenzara la cuenta atrás.

      —Mierda, tengo que enviar un equipo al edificio del Proyecto Jericó. Tom, llama a David Tremain. Está usando el teléfono de Daniel. Dile que la bomba está desactivada y que se quede quieto. Un equipo va de camino.

      —En ello —dijo Tom, llamando inmediatamente al número de Danny mientras Simon se ponía al teléfono con el comandante de un equipo que técnicamente no existía.
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       Danny y Snipe recorrieron la distancia hasta el centro del tejado en un santiamén. El plan inicial de Danny era ignorar la idea de una venganza mediante un combate justo a muerte. En su lugar, planeaba esquivar a Snipe y dirigirse directamente al teléfono y la pistola, enviando el mensaje para detener la bomba un segundo antes de meterle una bala en la cabeza a Snipe. El plan no funcionó. Cuando Danny se lanzó hacia la derecha, Snipe giró con reflejos veloces como un relámpago. Un puño salió disparado para aterrizar con fuerza en el lateral de la cabeza de Danny. Lo envió tambaleándose hacia atrás, haciéndole volar por encima de una larga sección de conductos metálicos de ventilación. Cayó pesadamente sobre su hombro herido y gruñó de dolor.

      —Sí, lo sé, Tel. Yo también estoy un poco decepcionado. Antes era el mejor. Y ahora mírale —dijo Snipe, hablando al aire vacío a su lado.

      Mientras Danny se ponía rápidamente en pie, Snipe saltó ágilmente por encima de los conductos antes de avanzar hacia él, con las piernas flexionadas, los brazos levantados, los hombros relajados y las manos abiertas. Ignorando el dolor, los ojos de Danny se entrecerraron y se oscurecieron mientras adoptaba la misma postura. Era una posición que conocía bien, una postura que conduciría a una forma de lucha de artes marciales mixtas que tanto él como Snipe habían aprendido en el SAS. Los golpes comenzaron en perfecta sincronía, sus reflejos ultrarrápidos y reacciones aumentadas provocaron un punto muerto de bloqueos a los golpes del otro. Las patadas, rodillazos, puñetazos y codazos se volvieron cada vez más rápidos, ambos moviéndose velozmente mientras sus cabezas y ojos permanecían fijos y centrados el uno en el otro. Danny finalmente consiguió atravesar los bloqueos de Snipe con un agudo rodillazo en su costado. Lo siguió lanzando su codo hacia arriba para golpear a Snipe bajo la barbilla, el impacto enviándolo tambaleando hacia atrás contra el conducto metálico de ventilación.

      —Eso está mejor. Vamos, Pearson, da lo mejor de ti —dijo Snipe, adelantando la cabeza mientras se impulsaba desde los conductos.

      Aprovechando la oportunidad, Danny se giró y corrió hacia el teléfono y la pistola. El sonido de las pisadas de Snipe resonando en el tejado se sentía muy cerca tras él. Agarró el teléfono en cuanto alcanzó la unidad de aire acondicionado, estirándose para coger la pistola con la otra mano. Snipe lo placó como en el rugby antes de que pudiera poner los dedos alrededor del arma. Los dos hombres rodaron uno sobre otro hasta que Danny logró quitarse a Snipe de encima y ponerse en pie de un salto. Apretó frenéticamente el teléfono para acceder a los mensajes, desviando la mirada de la pantalla a Snipe, y luego de nuevo a la pantalla.

      —Llegas tarde, colega. Se acabó el tiempo. El centro de Londres debería estar más crujiente que un pato pequinés ahora mismo —dijo Snipe, con una amplia sonrisa extendiéndose por su rostro.

      —¡Cabrón! —gritó Danny, lanzando el teléfono que giró sobre sí mismo, viajando como un borrón hacia el punto entre los ojos de Snipe.

      Snipe levantó la mano y lo atrapó apenas sin mirarlo. Lo giró entre sus dedos y sonrió.

      —Aquí es donde todo comenzó. Las drogas, las pruebas. Somos superhumanos, tú y yo. Incluso he estado muerto varias veces. Quizás también sea inmortal. Podríamos haber sido mejores amigos, si no hubieras sido un santurrón tan insoportable —dijo Snipe, lanzando el teléfono por encima de su hombro antes de avanzar hacia Danny.

      Ardiendo con una furia interior porque sus amigos estaban siendo reducidos a cenizas por la bomba nuclear de Snipe, Danny avanzó para enfrentarlo con una combinación de puñetazos vertiginosamente rápidos al cuerpo y la cabeza. La velocidad del ataque solo le dio una ventaja momentánea antes de que Snipe contraatacara, atacando los puntos débiles de Danny con golpes a su estómago y hombro lesionados.

      Por cada golpe que bloqueaba, Snipe conseguía asestar otro. Se dobló, con el cuerpo sacudido por el dolor. Snipe agarró el pelo de Danny con ambas manos, tirando de él hacia abajo mientras impulsaba su rodilla hacia arriba, impactando en la cara de Danny. El golpe fue como ser golpeado por un mazo, todo su cuerpo salió volando hacia atrás para caer de espaldas sobre el tejado.

      Apenas consciente, Danny sintió algo afilado en su bolsillo clavándose en su costado. Snipe agarró la chaqueta de Danny por el frente y comenzó a arrastrarlo hacia el borde del tejado. Mientras su cerebro intentaba entender lo que estaba sucediendo, vagamente percibió el sonido de un coche derrapando hasta detenerse en algún lugar del aparcamiento de abajo.

      —Ven aquí y mira. Esto es para ti, Tel, mira cómo explota la cabeza de este cabrón cuando golpee el suelo —dijo Snipe, mirando por encima de su hombro a la imagen de su hermano.

      Danny miró a su alrededor, aturdido, mientras Snipe lo deslizaba de modo que su cabeza quedaba sobre el borde del tejado. Girándola hacia un lado, Danny miró hacia abajo para ver a David Tremain de pie junto a su coche, gritándole algo. Intentó descifrar las palabras mientras agarraba la muñeca de Snipe con su mano izquierda y trataba de soltarse de su agarre. Snipe simplemente se rio de sus esfuerzos mientras se preparaba para lanzar a Danny desde el tejado.

      —¡Aguanta, Daniel, han desactivado la bomba! No ha explotado. La ayuda está en camino.

      Las palabras de David desde abajo resonaron en su cabeza mientras la niebla se despejaba y regresaba la claridad mental. Miró hacia arriba para ver cómo el rostro de Snipe se contraía con una rabia demencial ante la noticia de que habían desactivado su bomba. Miró furioso a Danny, sus músculos tensándose mientras lo empujaba más hacia el borde. Con los hombros colgando en el aire, Danny golpeó con su mano derecha el pecho de Snipe. Hubo una mirada de sorpresa en el rostro de Snipe mientras Danny retrocedía y lo golpeaba una y otra vez. El agarre de Snipe sobre Danny se aflojó mientras caía de rodillas, escupiendo sangre al toser. Cuando Danny retiró su mano, el cuchillo de deshuesar de trece centímetros que había cogido de la cocina para liberar a David brilló bajo las luces del aparcamiento. Snipe miró a Danny y luego a su hermano.

      Susurró «¿Terry?» antes de caer silenciosamente del tejado.

      Danny rodó a salvo sobre la superficie del tejado, tomando grandes bocanadas de aire.

      —Daniel, ¿estás bien? —llegaron los gritos de David desde abajo.

      Apenas capaz de responder, Danny balanceó su brazo sobre el borde y levantó el pulgar en señal de aprobación. Cuando pudo, se arrastró hasta ponerse de pie y recogió su pistola de la unidad de aire acondicionado, luego se dirigió lentamente escaleras abajo.

      David estaba arrodillado junto a Snipe en la hierba alta entre el edificio y el aparcamiento cuando Danny salió.

      —Dios mío, pareces el infierno —dijo David, girando la cabeza y volviéndola hacia Snipe—. Cristo, tiene pulso. Todavía está vivo.

      David dio un respingo al oír los disparos cuando Danny metió dos balas en la cabeza de Snipe. Sangre, huesos y trozos de cerebro mancharon la hierba mientras las balas al salir arrancaban la parte posterior de su cráneo.

      —Esta vez te quedarás bien muerto —murmuró, cojeando hacia su coche—. Este es tu desastre. Puedes limpiarlo tú. Yo me voy a casa —dijo Danny por encima del hombro.

      David no discutió con él. Lo observó girar el coche en el aparcamiento y alejarse a toda velocidad por el camino. No más de cinco minutos después, un helicóptero que transportaba un equipo táctico de fuerzas especiales entró rugiendo a baja altura sobre los árboles y aterrizó en el aparcamiento mientras David los esperaba.
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       —Recuerda, quítale importancia. Parece peor de lo que es, ¿vale? —dijo Danny a Scott.

      —Por supuesto, querido amigo, aunque no sé cómo podría tener peor aspecto —respondió Scott con una risita.

      —No estás ayudando, Scott. Le prometí a Nikki que esto no volvería a suceder, y ahora mírame.

      Scott lo miró, con el brazo nuevamente en cabestrillo, cortes en proceso de curación y moratones en los nudillos, y los restos de hematomas azulados-negruzcos alrededor de sus ojos.

      —Toma, ponte estas. Todo irá bien, solo déjame hablar a mí —dijo Scott con su habitual aire de confianza mientras le entregaba a Danny sus gafas de sol.

      —¿Qué les pasa a estas? No veo un maldito carajo —dijo Danny, intentando descifrar la borrosa escritura del panel de llegadas del aeropuerto.

      —Son mis gafas graduadas, y probablemente sea mejor así, porque ahí viene y no parece muy contenta —dijo Scott, viendo a su hermana entrar en la sala de llegadas, sonriendo emocionada hasta que vio el estado en que se encontraba Danny, que parecía avergonzado detrás de Scott.

      —¿Qué demonios ha pasado ahora? —dijo ella, tratando de moverse alrededor de Scott.

      —Espera un momento, hermanita, realmente no fue su culpa. Este enorme psicópata del pasado de Daniel regresó de entre los muertos e intentó matarlo. Tuvo suerte en realidad, el bruto mató a una docena de personas antes de ir tras él, e intentó volar Londres con una bomba nuclear. ¿Cuáles son las probabilidades? No te lo podrías inventar —dijo Scott, con un tono alegre y optimista.

      —¡En serio, Scott! ¿Esa es tu idea de ayudar? —dijo Danny, quitándose las gafas de sol de Scott y devolviéndoselas mientras pasaba a su lado para saludar a Nikki.

      —Lo siento, colega, me dejé llevar —dijo Scott, ofendido.

      —¿Este tipo de cosas te va a seguir pasando? —dijo Nikki, su rostro cambiando de enfadado a preocupado mientras lo abrazaba con fuerza.

      —Ay, ay, con cuidado —se quejó mientras intentaba decidir qué parte de su cuerpo le dolía más.

      —Te quiero —dijo finalmente, apartando la cara de su pecho para besarlo.

      —Yo también te quiero —dijo él, sonriendo, y haciendo una mueca de nuevo cuando la costra de su labio en proceso de curación se agrietó.

      —¿Veis? He sido de alguna utilidad —dijo Scott, radiante.

      —Cállate, idiota —dijeron Nikki y Danny al mismo tiempo.

      —Encantador —respondió Scott.

      Después de que Scott los dejara en casa de Danny, los dejó para que se instalaran. Danny preparó té para ambos y más que sentarse, cayó dolorosamente en el sofá. Nikki se unió a él, acurrucándose cerca.

      —¿Entonces la venta de la casa va adelante? —preguntó Danny.

      —Sí, la he vaciado y he enviado algunas de mis cosas personales aquí. Los agentes inmobiliarios se están ocupando de todo lo demás, así que no necesito volver.

      —Entonces, ¿todavía quieres casarte conmigo? —dijo Danny, un poco inseguro de sí mismo después de los acontecimientos recientes.

      —Por supuesto que sí. Todo esto es parte de quien eres, y te quiero tal como eres —dijo Nikki, dedicándole una cálida sonrisa.

      —Uf, menos mal, porque los chicos me han estado acosando con lo de una despedida de soltero en Benidorm.

      —Eh, ¿eso es todo lo que te preocupa? —dijo Nikki, dándole un golpecito en las costillas que le dolió.

      —No, claro que no. Solo te quiero a ti.

      —Esa es la respuesta correcta, señor Pearson. Hay una cosa que quiero que hagas por mí —dijo, volviéndose para mirarlo de frente.

      —¿Qué es?

      —Quiero que me enseñes.

      —¿Que te enseñe qué? —dijo Danny, desconcertado.

      —Después de lo de Australia, ese asunto en Colombia, y ahora esto. Quiero que me enseñes todo: cómo pelear y disparar, cómo cuidarme y mantenernos a salvo en caso de que esto vuelva a ocurrir.

      Danny la miró a los ojos. Podía ver que hablaba totalmente en serio.

      —De acuerdo, te enseñaré —dijo finalmente.
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       El Dr. Wallace condujo hasta la barrera y bajó la ventanilla para mostrar su tarjeta de identificación al mismo oficial de la policía militar que veía todos los días de la semana. Como de costumbre, se le pasó por la mente lo inútil que resultaba, igual que todos los días; sabían quién era, ¿por qué tenía que mostrar la identificación? Sonrió y entró con el coche en el aparcamiento de las instalaciones del Ministerio de Defensa, estacionando en su sitio habitual. Cogió el café de Costa del portavasos y su maletín de piel, y se dirigió al interior.

      —Buenos días, doctor —dijeron al unísono los dos hombres de seguridad, uno sentado detrás de la máquina de rayos X mientras el doctor colocaba su maletín de piel en la cinta transportadora, como hacía cada mañana. El otro le indicó que pasara por el detector de metales.

      —Que tenga un buen día —dijo mientras el doctor daba un sorbo a su café y recogía su maletín.

      —Gracias, Bruce, igualmente.

      Atravesó las instalaciones, pasando su tarjeta por multitud de cerraduras, hasta que llegó al vestuario, donde terminó su café y se puso la bata de laboratorio. Después de pasar la tarjeta una vez más, entró al laboratorio.

      —Buenos días, Dr. Wallace, ¿cómo se encuentra esta mañana?

      —Muy bien, Alisha, eh, ¿ya tiene los resultados del ADN del sujeto 894?

      —Oh sí, doctor, están en su escritorio. Presentan algunos de los mismos marcadores genéticos inusuales que el sujeto de prueba 895.

      —¿De verdad? Interesante. ¿Podría traerme muestras de tejido de cada sujeto de la sala criogénica? Me gustaría realizar más pruebas celulares.

      —Por supuesto, doctor —respondió Alisha, dirigiéndose a la sala de almacenamiento criogénico de muestras.

      El doctor entró en su despacho y abrió la carpeta con los resultados del ADN. Los estudió y luego sacó el expediente del sujeto 895. Los sostuvo uno al lado del otro mientras esperaba a que su ordenador se iniciara, después abrió su programa de correo electrónico y escribió.

      «Estimado General, hemos tenido un avance con las muestras del sujeto de prueba 894, Nicholas Snipe, y el sujeto de prueba 895, Daniel Pearson. La identificación y duplicación de los marcadores de ADN mejorados ha sido exitosa. Considero que ahora estamos en condiciones de proceder con el Programa de Edición del Genoma en sujetos de prueba vivos».

      Pulsó enviar y se recostó, su mente acelerada por las posibilidades. Al ver a Alisha regresar con las muestras de tejido a través de la ventana de su despacho, cerró los archivos y los volvió a meter en el armario antes de salir.

      —Bien, allá vamos, otro día, otra prueba de muestras —bromeó, la misma broma que hacía cada mañana.
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      Como autor independiente autopublicado, no puedo enfatizar lo suficiente lo importantes que son vuestras reseñas de Amazon para dar a conocer mi trabajo.

      Me encanta escribir estos libros para vosotros, lleva meses de arduo trabajo crear cada uno. Así que, por favor, tomad unos minutos para hacer clic en el enlace del libro, desplazaros hacia abajo hasta las reseñas y dejar una breve reseña o simplemente calificarlo con estrellas.
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        Sangre Sobre Londres

        La mafia londinense choca con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentan, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson tiene que acabar con la guerra, antes de que mueran más miembros de la familia…

      

        

      
        Ejecución de La Fe

        Terroristas y asesinos mercenarios conspiran para cambiar el equilibrio del poder mundial. ¿Podrá Danny Pearson detenerlos o será esta su perdición...

      

        

      
        Quién Ostenta el Poder

        Mientras una organización secreta mata, corrompe e influye en su camino hacia la dominación global. Danny Pearson debe detenerlos a ellos y a su letal asesino chino en su aventura más peligrosa hasta la fecha...

      

        

      
        Vivo Hasta Que Muera

        Cuando los recortes gubernamentales amenazan al proyecto Dragonfly. El General Rufus McManus toma medidas directas para asegurar su futuro. Infiltrado en las profundidades con su vida en juego, ¿podrá Danny sobrevivir lo suficiente para llevarlo ante la justicia…

      

        

      
        Deporte de Reyes

        Cuando el viejo compañero del SAS de Danny desaparece, la unidad de Danny se reúne para encontrarlo. Cuando siguen el rastro de Smudges se encuentran en el lado equivocado de una operación internacional de contrabando de drogas y el deporte de reyes, una cacería exclusiva de naturaleza mortal...

      

        

      
        La Sangre Corre Hondo

        Hace cinco años (Vodka Sobre Londres) la mafia londinense chocó con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentaron, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson acabó con la guerra, o eso pensó…

      

        

      
        Orden de Matar

        Cuando el multimillonario australiano Theodore Blazer se aprovecha del mundo hiperconectado de hoy con intenciones siniestras, Danny viaja al otro lado del mundo para evitar que el mundo se desmorone.

      

        

      
        Sin Límite Superior

        El periodista David Wallace es asesinado cuando intenta descubrir la identidad de un traficante de armas conocido como el Lobo, la unidad del SAS de Danny Pearson también está intentando impedir que el Lobo venda armas a los talibanes. Cuando se acercan, el Lobo desaparece para siempre, o eso pensaban…

      

        

      
        No Dejar Nada al Azar

        Cuando el mejor amigo de Danny, Scott, desaparece de su habitación de hotel en Brasil, Danny hace todo lo posible para encontrarlo. La búsqueda lo lleva al corazón de Colombia y a las garras de un barón de la droga conocido como El Diablo.

      

        

      
        Muerto No Enterrado

        Snipe ha vuelto, despertado de su coma y sin recuerdos de los últimos años. Cuando la instalación lo reacondiciona y lo pone a trabajar, todo está bien hasta que su memoria y su locura regresan.

      

        

      
        Hasta Que la Muerte Nos Separe

        Danny, su mejor amigo Scott y sus viejos compañeros del SAS viajan a Benidorm para su despedida de soltero, ¿qué podría salir mal?

      

        

      
        Enemigo en la Puerta

        Desilusionados con el gobierno, el estado del planeta y sus perspectivas de futuro, un grupo de estudiantes universitarios de élite del país toman cartas en el asunto. Con dinero, poder y conexiones, inician su campaña de terror volando el pub Red Lion en Parliament Street.

      

        

      
        Cueste Lo Que Cueste

        Cuando la hija de Fergus, el viejo amigo del SAS de Danny, Kirsty, es secuestrada por una banda de tráfico de personas eslovena, Danny, Chaz y Scott acuden en su ayuda.

      

      

      
        
        Comprar Ahora en Amazon
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      Stephen Taylor es un exitoso escritor británico de thrillers. Su serie best seller en Amazon, Danny Pearson, ha vendido más de 250.000 copias y ha deleitado a los amantes del género de thriller de acción y aventura. Antes de convertirse en novelista, dirigía su propio negocio instalando equipos audiovisuales para hogares y empresas.

      Al acercarse a los 50, Stephen escribió el libro que siempre había querido. Ese libro fueEjecución de Fe. Una montaña rusa trepidante y llena de acción que no se toma a sí misma demasiado en serio. A la gente le encantó tanto el libro que escribió una precuela, Vodka Sobre Hielo de Londres. Debido a la cronología, este se convirtió en el primero de la serie de thrillers de Danny Pearson.

      Nacida de su amor por los libros de thrillers de acción: Jack Reacher de Lee Child, Mitch Rapp de Vince Flynn y Victor de Tom Wood, sin mencionar su amor por las películas de acción como Die Hard, el Bond de Daniel Craig y Lock Stock o Snatch de Guy Ritchie. La serie de Danny Pearson avanza con acción dura y rápida, sin relleno y con una buena dosis de humor.
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